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POEMAS AGRESTES (1910-1911) 


“El Viaje Definitivo ” 


...Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros 
cantando; 
y se quedará mi huerto, con su verde árbol, 
y con su pozo blanco. 


Todas la tardes, el cielo será azul y plácido; 
y tocarán, como esta tarde están tocando, 
las campanas del campanario. 


Se morirán aquellos que me amaron; 
y el pueblo se hará nuevo cada año; 
y en el rincón aquel de mi huerto florido y 
encalado, 
mi espíritu errará, nostálgico... 


Y yo me iré; y estaré solo, sin hogar, sin árbol 
verde, sin pozo blanco, 
sin cielo azul y plácido... 
Y se quedarán los pájaros cantando. 


Juan Ramón Jiménez 
(1881-1958) 
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CAPITULO 1 
Análisis Introductorio 


Es necesario trasladarnos a Europa para explicar las raíces 
históricas que dominaban los ambientes de poder en la España de 
1492. De esta manera tendremos un esquema lógico de los 
descubridores y su mentalidad. Nosotros los que vivimos en Las 
Antillas no nos ubicamos en un contexto histórico de referencia 
valedero debido a que nos enseñan la historia por partes y cuando la 
estudiamos y analizamos nos sorprende porque no acertábamos a 
percibirla con todo el rigor y la importancia que se merece. 


Los imperios comenzaron a crearse en Europa debido a un conjunto 
de causas y por eso hubo imperio inglés, francés, holandés y cada 
una de las naciones europeas querían utilizar en su provecho y 
disfrutar el ser imperio que era y es una corriente histórica: tener 
poder. Pero quien nos descubrió no era imperio. España no era 
imperio. Frente a Europa era líder que es diferente a ser imperio y era 
lider de la lucha contra los moros o judíos a quienes por cierto, poco 
antes del descubrimiento, había expulsado de sus territorios. Europa 
era un continente católico y España era lider ya que había batallado 
durante ocho siglos contra el infiel que era el árabe y se encontraba 
Castilla en su última pelea, cuando Colón fue a conversar con la 
reina Isabel, para desalojar a los árabes frente a los muros de 
Granada. 


La identidad española está basada en que desde el siglo XIII, a partir 
del 1200, la nobleza guerrera y latifundista de Castilla obtuvo favores 
reales que iban en contra de los intereses de los productores y 
comerciantes de lana que fue el producto más importante de Castilla 
en aquella época. Al finalizar el siglo XV, o sea, por el 1490, próximo 
a la fecha en que se descubría el llamado Nuevo Mundo, los Reyes 
Católicos se veían en la necesidad de reconocer esos privilegios que 
tenían más de dos siglos porque toda la organización social de 
Castilla se basaba en ellos y para esa fecha la nobleza guerrera y 
latifundista era el poder superior en Castilla. Debido a que esa 
nobleza monopolizaba en sus orígenes la producción de la lana 
impidió que se desarrollara la burguesía lanera que había sido el 
núcleo más fuerte de la burguesía castellana. Por eso cuando la 
burguesía lanera comprendió que no podía luchar contra la nobleza 
trató de convertirse a su vez en nobleza; ejemplo que siguieron otros 
grupos sociales más débiles. De esos burgueses convertidos a nobles 
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es de donde se formó la llamada nobleza de segunda. Por eso cuando 
se heredaban bienes debido a la muerte de un noble la herencia iba a 
parar a manos del primogénito lo que evitaba la partición de las 
grandes propiedades y aseguraba el control de la nobleza al frente de 
ellas y los otros hijos, los de segunda, tomaban otras vías para el 
ascenso o preeminencia social como el sacerdocio, las armas o la 
administración pública. También, los que no eran de la nobleza 
optaron por utilizar estos canales de ascenso. Por tales motivos 
Castilla produjo tantos nobles, cardenales, obispos, canónigos, 
guerreros, funcionarios, notándose muy pocos burgueses. Era dificil 
ser imperio cuando las órdenes las daba Castilla y no había una 
organización efectiva ni jerárquica de la burguesía y más cuando el 
sistema feudal había sido eliminado en Occidente. 


España tampoco era un reino monolítico en 1492. España era la 
suma de dos reinos, el de Castilla cuya reina era Isabel La Católica y 
el de Aragón cuyo soberano era Fernando V. Cada reino tenía su 
propia organización y cada reino sólo gobernaba en su territorio. 
Aragón y Castilla tendrían un rey común cuando las dos Coronas se 
unieran con Carlos 1 de España y V de Alemania, pero jamás un 
Estado Unitario hasta sólo doscientos años después con Felipe V el 
primero de los reyes Borbón de España. 


De los dos reinos que conformaban España a la hora del 
descubrimiento el de mayor poder, pero el más atrasado era el de 
Castilla. A los habitantes de Castilla les tocó descubrir, conquistar y 
organizar el Nuevo Mundo. En los primeros treinta años que siguieron 
al descubrimiento sólo los castellanos y los aragoneses, que son los 
catalanes, podían viajar a América. Los valencianos, los murcianos y 
los habitantes de otras regiones europeas como Nápoles y las Sicilias 
sólo podian viajar a América si tenían un pase. El papel dominante 
que iba a tener Castilla en España junto a su retraso económico se 
extendió a toda España exceptuando a ciertos conglomerados 
sociales de Cataluña y Valencia aunque no tan adelantados como en 
algunos sitios de Europa. 


El papel del reino de Aragón sería más bien de derechos humanos. 
Isabel y los sacerdotes Las Casas y Montesinos tenían los principios 
morales de católicos sinceros y condenaban lo que sus súbditos 
hacían en las tierras que se iban descubriendo. El rey Fernando no 
compartía los escrúpulos de Isabel aunque los respetara mientras 
esta se mantuvo con vida. España descubrió y conquistó el Nuevo 
Mundo sin estar preparada para ello. No tenía capacidad fisica ni 
mental pues existía un todo que era suplido por los dos reinos ya que 
España seguía rigiéndose por los principios religiosos que habían 
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gobernado desde el medioevo europeo y la iniciativa particular de los 
individuos era nula. Esa necesidad histórica necesaria para el 
desarrollo de los pueblos fue estrenada por Inglaterra, Holanda y 
Francia quienes concibieron poco más de cien años después que sus 
territorios de ultramar podían ser dados a compañías de mercaderes 
para ser usados con fines privados. 


La causa del descubrimiento no se debió a la ciencia española ni a la 
flota marina del reino de Castilla ni se debió a las riquezas de los dos 
reinos ni a sus navegantes. El descubrimiento se debe a que Colón 
llegó a España solicitando que se le ayudara a encontrar un camino 
corto rumbo a la India, pero el destino puso ante él y España una 
responsabilidad histórica grande: conquista y colonización de las 
nuevas tierras descubiertas. 


Pero es conveniente que tengamos, también, un esquema lógico de 
Los taínos quienes habitaban y eran dueños de estas tierras 
“descubiertas”. Los tainos vivian en poblados con hasta tres mil 
habitantes y practicaban el cultivo de la yuca y el maíz. Las 
poblaciones estaban divididas en rangos sociales y tenían una gran 
deferencia a los jefes teocráticos. Las creencias religiosas se 
centraban en una jerarquía de espiritus naturales y antepasados 
parcialmente de forma paralela a las jerarquías de jefes. A pesar de 
tener una compleja organización social los tainos no eran dados a la 
guerra. Fueron erradicados de Las Antillas Menores por los indios 
caribes poco antes de la aparición de los españoles. Los taínos en el 
momento de la exploración por Cristóbal Colón habitaban lo que ellos 
llamaban Quisqueya o Haiti; Cuba y Puerto Rico en las Indias 
Occidentales. Era el grupo de indígenas más numeroso del Caribe 
pudiendo llegar a ser de uno a dos millones en el momento de la 
conquista. Un pueblo pacífico, ellos habian estado a la defensiva 
contra los agresivos indios caribes. Cuando fueron encontrados por 
los europeos a finales del siglo XV los taínos practicaban una forma 
de alta productividad de “tumba y quema” para cultivar sus 
alimentos básicos: yuca y batata. El bosque era tumbado y quemado 
mezclando las cenizas con el suelo y formando unos montones que 
podían fácilmente sembrarse, cuidarse y regarse. También se 
sembraban maiz, frijoles, calabazas, tabaco, maní y ajies y se 
recogían algunas plantas silvestres. Cazaban para comer aves, 
lagartos y otros animales; los únicos animales domésticos eran 
perros y ocasionalmente cotorras. Otras importantes fuentes 
alimenticias eran la pesca y los mariscos. 


Los asentamientos taínos variaban desde familias simples hasta 
grupos de tres mil personas y las casas eran construidas de troncos y 
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techadas con hojas de plantas, especialmente de palmas de cana. Los 
hombres usaban taparrabos y las mujeres usaban “enaguas”, 
pequeñas faldas de algodón o fibras de palmas. Ambos sexos se 
pintaban el cuerpo en ocasiones especiales y usaban aretes, anillos 
nasales y collares que hacian de oro. La escasa artesanía consistía en 
alguna alfarería y envases; las rocas y la madera eran trabajados 
diestramente. Un pasatiempo favorito de los taínos era el juego de 
pelota que jugaban en canchas rectangulares. Tenian un sistema 
elaborado de creencias y rituales religiosos que incluían la veneración 
de espíritus, zemíes, por medio de representaciones esculpidas. 
También tenían un complejo orden social. Su gobierno era por jefes y 
subjefes hereditarios y había clases de nobles, comunes y siervos o 
esclavos. Su desarrollo económico, su organización política y cultural 
era muy escaso comparado con el de los colonizadores. 
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CAPITULO 11 
Colón, el descubrimiento y el Cacicazgo de Higiiey 


Pasemos a leer lo único escrito sobre Colón antes de 1492; el Colón 
antes de ser conocido por el rey. Existe una carta del 3 de octubre de 
1473 donde los Cónsules de la Mar de Barcelona dan aviso a todas 
las autoridades del litoral catalán y valenciano de que “Hemos 
recibido de Lluis Matrí, mercader de Valencia, el aviso de que un 
Corsario llamado Colón con siete naves armadas ha llegado a Alicante. 
Sus barcos han dado caza y han hundido las galeras del Conde de 
Prades............. y si de este corsario oís alguna noticia dadnos aviso.” 


El conde de Prades y de Cardona luchó junto a Juan Il en la guerra 
civil catalana. Este episodio es narrado por Diego de Valera en su 
Crónica, capitulo XXI, “Del caso acontecido al capitán de la flota 
francesa, llamado Colón, a treinta y seis leguas del puerto De Cádiz”. 
Como puede verse en 1473 Colón es francés y no genovés y ya le 
llaman Colón y no Colombo. 


En una carta a los reyes, Fragmento de una Carta a los Reyes, en 
enero de 1495, el mismo Colón explica: 

“A mi acaeció que el rey Reiner, elegido rey por los catalanes en 1466, 
murió en 1480, que Dios tiene, me envió a Túnez para prender la 
galeaga Fernandina, esta nave luchaba a favor de Juan II, padre de 
Fernando, y estando ya por la isla de San Pedro, en Cerdeña, me dixo 
una saltía que estavan con la dicha galeaga dos naos y una carraca; 
por lo cual se alteró la gente que iba conmigo, y determinaron de no 
seguir el viaje, salvo de se volver a Marsella por otra nao y mas gente, 
Yo, visto que no podia sin algun arte forzar su voluntad, otorgué su 
demanda, y mudando el cevo del aguja, di la vela al tiempo que 
anochecia, y, otro día, al salir el sol, estávamos dentro del cabo de 
Carthagine, tenido todos ellos por cierto que ibamos a Marsella” (esto 
fué el 6-09-1472). 


En 1476 naufragó próximo a las costas de Portugal y se refugió en 
Lisboa. Viajó hacia Islandia y allí se enteró de los antiguos viajes 
normandos y de los de sus descendientes islandeses y groenlandeses 
y emprendió atrevidas navegaciones como se ha podido comprobar. 
Los viajes, sus estudios sobre la redondez de la tierra y la lectura de 
las maravillas narradas por Marco Polo le hicieron concebir que 
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saliendo de España o Portugal, a través del Mar Tenebroso, como le 
llamaban entonces al Océano Atlántico, llegaría a la codiciada India. 


Para realizarlo fue a entrevistarse con el rey de Portugal quien no le 
hizo caso y se burló de él. En esa fecha ya Colón se había casado en 
Portugal con Felipa Moniz Perestrello y había tenido un hijo al que 
puso Diego por nombre. Decepcionado por su fracaso en Portugal con 
el rey Juan Il solicitó ayuda a Francia, pero su encuentro con el 
duque Medinacelli cambió completamente sus planes. El duque tenía 
grandes propiedades y era amante de la marina y se ofreció a 
ayudarlo, pero Isabel de Castilla se enteró de que un particular iba a 
tomar la responsabilidad de la empresa y no lo permitió y solicitó una 
entrevista con Colón. Cuando Colón llegó a España la guerra con los 
moros estaba en su apogeo, pero no obstante él pudo ponerse en 
comunicación con altas personalidades. En abril o mayo de 1485 los 
Reyes Católicos estaban en Córdoba a donde le fueron expuestos los 
planes de Colón y lo sometieron a la aprobación de una junta de 
científicos en la ciudad de Salamanca para que los sabios de esa 
institución dieran su opinión sobre sus estudios y como los maestros 
de esa Universidad no aceptaron sus teorías el proyecto fue 
rechazado. 


Colón resuelve ir a Francia dejando a su hijo en el Convento de la 
Rábida. En ese convento se encontraba fray Juan Pérez el confesor 
de Isabel de Castilla quien prometió a Colón hablarle a la reina sobre 
el tema. En la Rábida conoció también a Martin Alonso Pinzón un 
marino muy fogueado y como muchos marinos de ese tiempo tenía 
obsesión por los descubrimientos; además era de los “ricos” del 
Puerto de Palos pues poseía una carabela propia y varias 
embarcaciones menores demostrando en la guerra contra Portugal 
tener cualidades militares. Este, en un viaje a Roma, se habia hecho 
amigo de un buen cosmógrafo empleado de la librería del Papa 
Inocencio VIII quien le había dado algún mapa de navegación que 
mostraba la ruta de nuevas tierras por descubrir hacia el oeste. Las 
pláticas con Martín Alonso Pinzón reafirmaron más a Colón en su 
idea de navegar hacia el occidente en busca de tierras nuevas y 
hacerlo antes que Pinzón lo hiciera por su cuenta. 


Lo primero que comenzó a facilitar las cosas fue una carta que fray 
Juan Pérez escribió a la reina y quince días después la reina mandó a 
llamar el fraile. No se conoce el texto de la carta, pero fray Juan Pérez 
debe haber informado a la reina que Colón poseía el famoso Mapa de 
Toscanelli destinado al rey de Portugal y quizás le mencionó lo del 
mapa del cosmógrafo papal; el caso es que los argumentos de fray 
Juan Pérez hicieron cambiar de opinión a la reina y esta por 
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conducto del fraile mandó a Colón “veinte mil maravedís para que 
vistiera honestamente, se comprara una bestezuela y se presentara 
ante el rey”. (1). 

El 17 de abril de 1492 se firman las Capitulaciónes de Santa Fe lo 
que en esencia fue un contrato entre los Reyes de España y Colón 
sobre las obligaciones y beneficios de las partes en todo lo que se 
encuentre oO descubra durante el viaje. Al redactarse las 
Capitulaciones de Santa Fe en las que se asentaron por escrito los 
compromisos de Colón y de la Corona de España es significativo 
señalar que el único en hacer peticiones y poner condiciones fue 
Colón; los reyes no pusieron ninguna condición ni exigencia y menos 
económica y su estado de ánimo quedó bien plasmado en las 
lacónicas y frías palabras que por órdenes suyas puso su secretario 
Juan de Coloma al calce de cada una de las peticiones de Colón: 
“Place a sus Altezas”. (2). 


Los documentos que transmiten la legalidad jurídica de la conquista 
son las Capitulaciones, las Instrucciones y el Requerimiento. A través 
de ellos los conquistadores españoles organizaron oficialmente las 
expediciones y legalizaron los títulos de la conquista y justificaron la 
guerra a los indigenas. 


Las Capitulaciones de Santa Fe eran un contrato bilateral entre la 
Corona y el jefe expedicionario y servian de instrumento jurídico 
previo a toda conquista. La Corona cedía poder político y las 
facultades jurisdiccionales a cambio de su participación en los 
beneficios del descubrimiento. En las Capitulaciones de Santa Fe 
encontramos la licencia dada por el rey para conquistar o descubrir y 
las obligaciones del descubridor acordadas con la Corona: 
concesiones de oficios públicos, tenencia de las fortalezas, 
repartimientos de tierras, beneficios sobre las minas y los rescates y 
hallazgos de tesoros; en algunos casos, titulos nobiliarios y el 
derecho de fundar mayorazgos. 


El 30 de abril de 1492 se expide la Real Provisión original de los 
Reyes Católicos en la que se ordena a Diego Rodríguez Prieto y otros 
vecinos de la villa de Palos para que en cumplimiento de la pena 
impuesta por delitos previos tengan preparadas dos carabelas que 
partirán con Colón en su primer viaje. De esta manera se comienza a 
concretizar la preparación material del Primer Viaje de acuerdo a 
disposiciones reales de 30 de abril y 15 de mayo de 1492 relativas 
tanto a los barcos como a la tripulación y a las provisiones. La Real 
Provisión recuerda a los paleños la obligatoriedad de servir a la 
Corona con dos carabelas a la primera expedición colombina. Como 
empresa de la Corona esta expedición debe salir de un puerto de 
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realengo, pero ante la imposibilidad de utilizar el de Cádiz ocupado 
en la expulsión de los judíos los monarcas adquieren de los 
hermanos Silva la mitad de la villa de Palos cuarenta días antes de la 
salida de los barcos. (3). 


“Realengo” fue la designación que se le dio en la Edad Media a todos 
los bienes territoriales de la Corte Real que estaban bajo el dominio y 
la administración de los monarcas. En América la práctica de 
declarar la tierra no ocupada por particulares como terrenos 
realengos provocó muchos conflictos sociales. 


El 3 de agosto de 1492 Colón emprende el primer viaje. Antonio de 
Herrera en su “Historia General de los Hechos de los Castellanos en 
las Islas Y Tierra Firme del Mar Océano?” dice que el descubridor: 

“el día de la partida se despidió de los reyes y aquel día toda la Corte 
de Palacio le acompañó a su casa”. 


Las Casas escribió que un día antes del descubrimiento ocurría lo 
siguiente: 

Jueves, 11 de octubre... 

iazisas ) A las dos horas después de media noche pareció la tierra de la 
cual estarían dos leguas. Amañaron todas las velas, y quedaron con el 
treo, que es la vela grande sin bonetas, y pusiéronse a la corda, 
temporizando hasta el día viernes, que llegaron a una islita de los 
Lucayos, que se llamaba en lengua de indios Guanahaní. Luego 
vinieron gente desnuda, y el Almirante salió a tierra en la barca 
armada, y Martín Alonso Pinzón y Vicente Yáñez, su hermano, que era 
capitán de la Niña. Sacó el Almirante la bandera real y los capitanes 
con dos banderas de la Cruz Verde, que llevaba el Almirante en todos 
los navíos por seña, con una F y una Y: encima de cada letra su 
corona, una de un cabo de la cruz y otra de otro. 

(AS ) Ellos no traen armas ni las conocen, porque les mostré espadas 
y las tomaban por el filo y se cortaban con ignorancia. No tienen algún 
hierro: sus azagayas son unas varas sin hierro, y algunas de ellas 
tienen al cabo un diente de pez, y otras de otras cosas. Ellos todos a 
una mano Son de buena estatura de grandeza y buenos gestos, bien 
hechos. Yo vi algunos que tenían señales de heridas en sus cuerpos, y 
les hice señas qué era aquello, y ellos me mostraron cómo allí venían 
gente de otras islas que estaban cerca y les querían tomar y se 
defendían. Y yo creí y creo que aquí vienen de tierra firme a tomarlos 
por cautivos. Ellos deben ser buenos servidores y de buen ingenio, que 
veo que muy presto dicen todo lo que les decía, y creo que ligeramente 
se harían cristianos; que me pareció que ninguna secta tenían. Yo, 
placiendo a Nuestro Señor, llevaré de aquí al tiempo de mi partida seis 
a Vuestras Altezas para que aprendan a hablar. Ninguna bestia de 
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ninguna manera vi, salvo papagayos, en esta isla”. Todas palabras 
del Almirante. (4). 

Sesentinueve días después, el 12 de octubre de 1492, Colón alcanza 
tierra en el conglomerado de islas llamado Las Lucayas y pasa varios 
dias haciendo un reconocimiento al área. Envía a Rodrigo de Xerez y 
a Luis de Torres con encargo de que hicieran exploraciones y los dos 
volvieron a dar cuenta de que habían encontrado un gran número de 
indios “con un tizón en las manos y ciertas hierbas para tomar como 
sahumerios”. (4). 


Los europeos habían descubierto el tabaco y habian comenzado el 
Descubrimiento del Nuevo Mundo; no así la conquista, y no fue la 
conquista porque esos hombres no eran soldados sinó marinos y 
cuando llegaron a la Española como veremos más adelante no se 
quedaron en la Isabela ubicada al norte de esta, como una 
guarnición de avanzada, sinó porque sozobró la Santa María y no 
cabían en las otras dos naves. 


El miércoles 5 de diciembre de 1492 Cristóbal Colón llega a la parte 
occidental de Quisqueya o Haití a la cual llama San Nicolás. Colón 
continúa bordeando esa costa noroeste y el 24 de diciembre al 
amanecer, día de Pascuas, la Santa María se encayó y usó de sus 
restos para construir un fuerte que llamó “Fuerte de la Navidad” en 
conmemoración del día del naufragio. En el fuerte dejó unos 
cuarenta hombres al mando de Diego de Arana bajo la protección de 
un cacique indio con el que había entablado relaciones amistosas. 
Arribó a Samaná y allí estuvo hasta mediados del 16 de enero de 
1493 siguiendo viaje al Este. En ese lugar libró una escaramuza con 
los indigenas. (5). 


“Después de descubrir y explorar la isla de Santo Domingo, Colón 
zarpó de la costa de Higúey el 11 de marzo de 1493 hacia España, 
pero el 14 de febrero su carabela, que había sido azotada por un 
terrible huracán el día 12, le hizo temer tanto no poder comunicar la 
gloriosa noticia de su descubrimiento que escribió, que había sido 
presa de un gran miedo”. (6). 


Luego de ir a España y contar sus hazañas un 25 de septiembre de 
1493 emprende Colón su segundo viaje al salir de Cádiz rumbo al 
Nuevo Mundo. El 27 de noviembre llega la primera expedición 
conquistadora que correspondió al segundo viaje. La española 
comenzó a ser conquistada y poblada al mismo tiempo a fines de 
noviembre de 1493 cuando el Almirante volvió a ella en su segundo 
viaje. Colón volvía con 17 buques, catorce caravelas y tres naos de 
gavía, más de mil trescientos hombres de los cuales mil iban con 
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sueldos de los Reyes y los restantes eran voluntarios. Iban caballos, 
cerdos, perros, semillas e hijuelas de plantas que debían aclimatarse 
al Nuevo Mundo. Los hombres eran de varios rangos y oficios, 
guerreros, artesanos y labriegos otros. Entre ellos venía fray 
Bernardo Boil quien tenía facultades episcopales y quien cantaría la 
primera misa el 6 de enero de 1494. Seguido se comenzó a construir 
la ciudad que llevó por nombre La Isabela en honor a la reina Isabel. 
Esta es la primera ciudad de América y en ella se instala el cabildo 
que es el primero del Nuevo Mundo en el año de 1518. 


En este segundo viaje fue avistado el Cacicazgo de Higley y 
descubierto Cabo Engaño por Cristóbal Colón y le llamó Cabo del 
Angel. Sobre el Cabo del Angel relata Colón lo siguiente: 


“más hallé acá, al oriente, una gran provincia que es de tierra muy 
baja y llana y que de este cavo de Fin de España corre al sueste, la 
cual no ví al tiempo de mi partida, porque yo llevé el camino del este a 
la cuarta del nordeste y partí de noche, de manera que la tierra me 
quedava a la mano derecha, y por ser baja y al rodeo del sueste no 
ove de ella vista, así que agora la reconocí toda del comienzo hasta el 
cavo del Angel ay buen tiempo, adonde los indios llaman Samaná, 
adonde agora no quise anclar por la prisa que traía y el buen tiempo 
que me ayudava. Solamente anbié una caravela que pusiese allí en 
tierra uno de los cuatro indios que allí avía tomado el año pasado, el 
cual no se avía muerto como los otros de viruelas a la partida de 
Cádiz, y otros de Guanafaní o Sant Salvador. Este se fue a la tierra 
muy alegre, diziendo que el bien hera muy fuerte porque era christiano 
y que tenía a Dios en sí y rezando el “Ave María” y “Salve Regina” y 
diciendo que, luego que él estuviese tres días en su casa, que él se 
benía a Cibao o adonde yo estuviese; y así le di muy bien de vestir y 
otras cosas que él diese a sus parientes. (........ y. (7). 


El 24 de abril de 1494 Colón sale de la Española en el viaje que lo 
llevó a descubrir Jamaica y regresa el 29 de septiembre del mismo 
año navegando por el Mar Caribe pues tenía que llegar a la costa 
norte, La Isabela. Tan enfermo iba que en dicha travesía cuando iba 
por el Canal de la Mona se creyó que iba a morir alli. (8). 


Un 23 de abril de 1497 los reyes dan autorización para el tercer viaje 
y nombran Adelantado de las Indias a Bartolomé Colón y el 21 de 
mayo de 1498 se expide la Real Provisión para que el Comendador 
Diego de Bobadilla vaya a La Española a imponer el orden. Este 
sustituiria a Cristóbal Colón como gobernador de las Indias en el 
cargo de virrey. 
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El 23 de agosto del 1500 Colón se encontraba resolviendo la crisis 
provocada por Roldán cuando llegó a Santo Domingo el Comendador 
Francisco de Bobadilla. El día 1 de octubre del mismo año Cristóbal y 
Diego Colón son mandados a Castilla en la carabela “La Gorda” en 
calidad de presos. 


El 25 de noviembre de 1500 Cristóbal y Diego Colón llegan a Cádiz y 
luego, un 12 de diciembre, el Almirante se traslada a Granada en 
donde es recibido por los Reyes junto a sus dos hermanos. En 
octubre de 1501 los reyes nombran a Nicolás de Ovando gobernador 
de las Indias en lugar de Bobadilla. 


Bartolomé de Las Casas acompañando a su padre y a su tío se 
embarcó un 13 de febrero de 1502 para La Española en la flota del 
nuevo gobernador Nicolás de Ovando quien venía para sustituir a 
Bobadilla en el gobierno de la colonia española nombrado por los 
Reyes. Llegaron a la Española el 15 de abril del 1502. (9). 


Se tenía el propósito de que él disolviera los repartimientos de 
indígenas, restableciera el pago de tributos de indigenas a la Corona 
y favoreciera la forma de trabajo temporal de los aborigenes en las 
labores agrícolas y en la extracción de oro. En esa fecha, aunque se 
ha venido sosteniendo lo contrario, parece que Bartolomé de Las 
Casas todavía no era clérigo y sus intereses eran más económicos 
que religiosos, actuaba como un colono más y fue minero y 
encomendero en La Española, además de colaborador en las guerras 
del Jaraguá y del Higiúey. Tuvo hacienda e indios en las orillas del río 
Janique y hasta 1514 siguió siendo estanciero. Bartolomé fue un 
gran predicador de esos tiempos, 1474-1566, y fue el más distinguido 
de los misioneros dominicanos, de la Orden de los Dominicos, en el 
Nuevo Mundo. A los 19 años Bartolomé vio a Colón que vuelve de sus 
primeros viajes con su tio Pedro Peñalosa y con siete indios y 
muestras de una sustancia extraña nueva que se llamó caucho. El 
padre de Bartolomé era comerciante cuyos negocios habían ido a la 
quiebra y se encontraba en la pobreza y decidió tomar riesgos y con 
tres de sus hermanos se fue con Colón en el segundo viaje. Volvieron 
con un muchacho indio pequeño que Pedro le dio a Bartolomé su hijo 
y lo hizo su amigo hasta que la reina Isabel mandó a los esclavos de 
vuelta a América. Pedro, entonces, tomó a su hijo que por ese tiempo 
era un clérigo, pero no todavía un sacerdote y marchó con él a la 
Hispaniola en la expedición del gobernador nuevo de la isla, Ovando, 
en donde actuó como un catequista de los indios de 1502 a 1506. 


Los padres de la orden Franciscana llegan a la Española en 1502 y 
construyen la primera escuela en el Nuevo Mundo. El Papa Alejandro 
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VI había expedido el 16 de noviembre de 1501 la Bula Eximiae 
devotionis autorizando a los Reyes a cobrar los diezmos eclesiásticos 
comprometiéndose los religiosos a sufragar los gastos de las 
edificaciones de los templos. 


Los reyes autorizan el cuarto viaje de Colón el 14 de marzo de 1502 y 
el 15 de mayo salía de Cádiz en su cuarto viaje con cuatro navios y 
unos cincuenta hombres, su hermano Bartolomé y su hijo Fernando 
que tenía catorce años. A Colón se le instruyó en España que no 
desembarcara en la Española al menos que no fuera una necesidad 
urgente. Colón, desobedeciendo las instrucciones y recomendaciones 
del rey se dirigió a la Española cuya Capital no tenía mucho tiempo 
de fundada y sus edificios carecian de importancia. Poco antes de 
salir Colón de España había salido de allá el Comendador Nicolás de 
Ovando quien estaba enterado de que a Colón se le había pedido que 
no llegara a la Española ya que él, Ovando, llevaba órdenes de 
detener y de enviar a España a los personajes de la colonia que 
habrian provocado y ejecutado la prisión del Almirante de manera 
que la presencia de Colón en Santo Domingo podría resultar 
inoportuna. 


Cuando Colón estaba próximo a la costa varios buques se dirigían a 
España llevando consigo a sus enemigos. Colón pidió que a uno de 
sus barcos se le permitiera la entrada al puerto a lo que Ovando le 
envió a decir con cortesía, pero con firmeza, que no podía autorizarlo. 
Eso fue el 29 de junio del 1502. (10). 


Colón envió a decir a Ovando que había cerca una tempestad y que 
no permitiera que salieran los barcos que iban a España pues 
podrían destruirse por el huracán y que a él le permitiera protegerse 
en el Ozama. Ovando no aceptó las recomendaciones de Colón de 
impedir zarpar a los barcos que se dirigian a España con sus 
enemigos y no permitió a Colón protegerse en el Ozama. El Almirante 
entonces se fue navegando hacia el occidente y se refugió en una 
amplia bahía que llamó Puerto Hermoso de los Españoles, ahora Las 
Calderas, en Azua. De los buques que salieron hacia España sólo 
quedó a flote el que conducía a Rodrigo de Bastidas que retornaba a 
España libre de persecusión. Con la flota se perdieron Bobadilla que 
iba preso, Roldán el enemigo de Colón y el cacique Guarionex 
apresado después de haberse mantenido en rebelión algunos meses y 
se perdió el oro que se le enviaba al rey. Este huracán trajo una plaga 
inmensa de hormigas. “El huracán se desató el día 2 de julio de 
1502”. (10). 
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Fray Nicolás de Ovando al destruirse la Nueva Isabela o Santo 
Domingo luego del huracán la trasladó de la margen oriental del rio 
Ozama a la margen occidental en la costa del Mar Caribe. La nueva 
ciudad con edificios y casas de piedras, cal y canto, calles rectas al 
estilo español “muy pronto adquirió fama de tener los atractivos de las 
villas españolas de aquellos tiempos”. (11). 


En 1504 es el último y cuarto viaje de Colón. Entre 1492 y 1504 
Cristóbal Colón hizo cuatro viajes y no salió de la zona del Caribe y 
con excepción de la isla La Española no conquistó ningún otro 
territorio. 


A mediados de 1504 Colón estuvo navegando al sur de Cuba y creía 
que había llegado a Cipango, Japón, según declaró allí mismo en 
declaración solemne hecha ante escribano real. Colón bordearía por 
última vez las costas del Cacicazgo de Higúey un 12 de septiembre de 
1504 día en que salió desde Santo Domingo en su cuarto viaje a los 
ocho años, menos un mes, del día en que sus ojos habían visto el 
Nuevo Mundo por primera vez. (12). 


Quizás ese 12 de septiembre Colón observó por última vez la Saona y 
el Canal de la Mona. El territorio que hoy es el Parque Nacional del 
Este fue visitado por Cristóbal Colón durante su segundo viaje 
después de tratar de evadir una tempestad. Fue una de las personas 
que le acompañaba, el savonés Michelle de Cuneo, que detectó a la 
isla Saona. En honor a este savonés se le puso Saona a la isla cuyo 
nombre indígena era Adamanay. 


Miguel de Cuneo en su “Relación” dice que Colón le dedicó el nombre 
de la isla Saona a él, y “..tome posesión tal y como lo hacia en las 
otras el señor Almirante, en nombre de Su Majestad el rey”. 


El Parque Nacional del Este ocupa toda la punta del extremo sur con 
sus localidades de Martel, Granchorra, El Peñón y Guaraguao, 
incluyendo la isla Saona, ubicada frente al cabo Palmillas. El Parque 
Nacional del Este se encuentra en el extremo sureste del país 
formado por una península trapezoidal. Su base mayor de 25 
kilómetros une los poblados Boca de Yuma y Bayahibe incluyendo, 
además, la isla Saona ubicada al Sur de la península y separada de 
esta por el Canal de Catuano. 


Un tesoro arqueológico taino está guardado en este parque: el único 
templo taíno descubierto en Las Antillas. Se trata de la cueva de José 
Maria “con 1,107 pictografías y donde se aprecia la utilización de las 
conformaciones rocosas de su interior para asignarle rostros y 
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funciones sagradas. Bahía de Yuma es la desembocadura del río 
Yuma, lugar al cual se le ha llamado Boca de Yuma. Aquí se encuentra 
la Cueva de Berna, un importante yacimiento de arte rupestre”. (13). 

Al Este de Higúey está el Canal de la Mona, “nombre que recibió de 
una pequeña isla situada en su centro”. En esta islita estuvo Colón en 
un paréntesis durante su segundo viaje. “Cinco años después la 
Mona fue donada a su hermano Bartolomé que no llegó a establecerse 
en ella. Colón descubrió Puerto Rico en este viaje cuando iba camino a 
la Española ocho días antes un 19 de noviembre. Estuvo allí hasta el 
día 22 de noviembre”. (8). 


En una carta de Oviedo, desde Santo Domingo, a 31 de mayo de 
1537, decía al rey: 
“Ha de mandar V. M., que en la isla de la Mona que está entre esta 
isla y la de Sant. Xoan, se haga otra fortaleza, porque está en el paso, 
e alli no hay sino un estanciero e pocos indios, e hay buena agua e de 
comer, e puerto...”. 


Los restos arqueológicos indigenas hasta ahora identificados en la 
isla de Mona han sido interpretados por los antropólogos e 
historiadores como el resultado de un punto de enlace entre los 
grupos taínos de la región oriental de la Española y los existentes en 
la zona occidental de la isla de San Juan. Los estudios arqueológicos 
de los años 1930, los de fines de la década del 1970 y los iniciados a 
principios de los ochenta han mostrado varios sitios con arte en 
cerámica. Como puente de culturas anexas o como punto de recalada 
de navegación, la faceta histórica de la isla de Mona registra un 
pequeño núcleo de habitantes indigenas en 1494. En noviembre de 
ese año Cristóbal Colón fue auxiliado por ellos cuando sufrió un 
colapso fisico próximo a la Mona en ruta a las islas del Caribe. El 
análisis de las fuentes documentales españolas nos ha confirmado 
que los indios destacados en la Mona en esos primeros años de 
historia escrita formaban una serie de villorrios o pequeños poblados 
que parecen confirmarse de modo arqueológico. 


Con las intensas campañas militares en el Cacicazgo de Higúey a 
Juan Ponce de León se le adjudicó el control y desarrollo de los 
núcleos de aprovisionamientos necesarios en los cayos e islotes de la 
Saona, Catalinita, costa oriental del cacicazgo y la isla de Mona. El 
crecimiento de ese primer poblado en la isla de Mona es entre 1506 al 
1508. Los restos de este asentamiento parecen ser los descritos por 
el arqueólogo Irving Rouse en la década del 1930 como localizados en 
la extensión central del sector de Sardinera, o sea, costa oeste de la 
isla de Mona. Juan Ponce de León impulsa su empresa de conquista 
y colonización de Puerto Rico en agosto de 1508 y este ha de 
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abastecerse en la Mona de pan cazabe y ropas hechas de algodón. Un 
año después y con el debido permiso del gobernador Nicolás de 
Ovando envió por más cazabe, batatas y otros productos a la isla de 
Mona. Para el 1508 la población indígena en La Mona había sido 
reforzada por un grupo de ochenta indios ubicados alli por 
diligencias de Juan Ponce de León. 


Con la llegada de don Diego Colón como Virrey de las Indias en 1509 
se estableció un conflicto de poder entre este y el monarca de 
España. La isla de Mona sufrió diversos altercados en esta 
encrucijada dada la importancia económica que adquirieron sus 
cultivos y elaboraciones. La rica producción incluía el pan taíno, la 
pesca, maíz, tórtolas, tortugas, melones, hamacas y ropa. Su 
exportación había alcanzado grandes proporciones comerciales 
sirviendo de sustento para las diversas expediciones colonizadoras al 
centro y sur de América. El rey Fernando de España quien 
tardíamente había tratado de adjudicarse la isla de Mona para sus 
indios encomendados en Borinquen en 1511 no tuvo más opción que 
verla fortalecer. Como incentivo para asegurar su productividad se le 
concedió un mayor número de indios a don Bartolomé Colón, tio del 
Virrey don Diego Colón. Con la muerte de Bartolomé Colón en 1514 
el rey Fernando volvió a insistir en la toma de la Mona como 
hacienda personal para así sustentar los indios que tenía en la isla 
de San Juan, pero no fue hasta finales del año 1514 o principios del 
1515 que la isla de Mona pasó a su poder. 


Los indios destacados en La Mona gozaban de la merced de ser 
solamente dedicados al cultivo, pesca y fabricación de hamacas y 
ropa evitando así sucumbir bajo la ardua tarea de la extracción 
minera. De igual manera no pagaban tributos al Estado sobre la 
producción isleña fomentándose así la agricultura y las destrezas 
manuales. Para esta época los indios empleados en la Mona habían 
sido reforzados por indigenas de una multitud de culturas; siendo 
algunos oriundos de la isla, otros de Las Antillas Menores, Las 
Bahamas, San Juan y La Española. 


El obispo de Puerto Rico, Alonso Manso, trató de confiscar a 
Francisco de Barrionuevo su valiosa encomienda en la isla de Mona, 
en 1524, ya que estaba interesado en acaparar la mayor cantidad de 
fuentes de ingreso en la isla y procedió a formular cargos contra 
diversos oficiales reales, hacendados y encomenderos. En la causa 
presentada por Pedro Sánchez de Valtierra en nombre del obispo 
Manso se pedían el pago de diezmos y primicias del pan cazabe y 
otras cosas provenientes de la Mona que al parecer no habían sido 
remitidas. Todavía para el año de 1530 el caso se ventilaba en las 
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cortes españolas mientras que Barrionuevo se había trasladado al 
sur de América. Sabemos por fuentes documentales que para el 1537 
la población indigena de la isla de Mona habia sido diezmada 
considerablemente a causa de la excesiva explotación de los mismos. 


La decadencia irreversible de los indios de la Mona había comenzado. 
A manos de las injusticias españolas habían sucumbido muchos y 
otros pasaron a ser la propiedad de invasores no hispanos que 
empezaron a asolar los parajes costeros de La Española y Borinquen 
en 1522. Estos no solamente atacaron las naves españolas que 
atravesaban el Canal de la Mona sino que visitaron a su antojo la isla 
de Mona abasteciéndose de las cosechas indigenas, atemorizando a 
los pocos españoles que residían y supervisaban las operaciones 
agrícolas y hasta hundiendo buques y secuestrando indios. En 1543 
el último de los españoles salió de la isla ahuyentado por los ataques 
y por el desaliento económico creado por las nuevas leyes que le 
daban la libertad al indigena. Con el abandono de supervisión los 
enemigos de España obtuvieron de los indios la información 
necesaria para mejorar sus oportunidades de apresar buques y 
además huir de las fuerzas navales españolas despachadas en su 
búsqueda. 


El cronista Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés quien redactó su 
obra a mediados de 1530 anotaba la diversificación de sembradios en 
la Mona destacando el pan cazabe, el maíz, melones y hortalizas, 
pero refiriendo la escasez de indios y españoles. Casi diez años más 
tarde, en 1548, el obispo Rodrigo de Bastidas informaba la existencia 
de “pocos indios”, casi todos casados y de buenas costumbres 
cristianas. En junio de 1561 la Audiencia de Santo Domingo 
recomendaba a la Corona el traslado del poblado indígena a la isla de 
La Española: 


“...treinta leguas deste puerto esta una ysla que dizen la mona en que 
podra aver vezindad de hastaquarenta yndios sin ningun christiano ni 
clerigo que los dottrine e demás a el no ser christianos e que el Cabildo 
desta yglesia no tiene cuidado de sus animas es hueva de ladrones 
por que alli acogen los franceses e vienen los yndios a este puerto a 
saber que navios estan prestos para salir e dan noticia dello a los 
franceses para que los tomen... es tan notorio este perjuicio e daño que 
parece que convendría que se mudase a una parte desta ysla pues ay 
tantas y tan buenas desocupadas para que esto cesase Vuestra 
Majestad mande lo que en esto se deve hazer”. (14). 


El golpe mortal al poblado existente en Sardinera, al centro de la isla 
de Mona, surgió en 1567 cuando a finales de ese año una nao 
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francesa hizo arribo a la isla de Mona quemando su poblado costero. 
Los indios de la Mona no se quedaron con los brazos cruzados sino 
que lograron hundirles un barco y matarles ocho hombres que venían 
adentro. A pesar de esa pequeña victoria el poblado, que para 1517 
llegó a tener más de 152 indios y en 1561 consistía de escasamente 
40 indios, se vio forzado a mudarse al interior de la isla 
describiéndose el nuevo paraje en documentos del 1568 como 
localizado “...al otro cabo de la isla..”. (15). 


La dificultad para impartir doctrina cristiana a los indios fue lo que 
estimuló al obispo de Puerto Rico a escribirle al rey sobre la 
necesidad de trasladar los indigenas. Así lo podemos leer en el 
capitulo XX de su carta fechada a 3 de enero de 1578: 


“La ysla de la mona, que esta subjecta a esta, y a mi cargo, esta no 
más de doze leguas de aqui y ay en ella (segun me dizen personas que 
han pasado por alli) hasta diez o doze yndios, entre hombres y 
mugeres, chicos y grandes, no ay posibilidad de poderles dar doctrina, 
ni visitarlos, y aunque dizen son christianos y rezan jamás se les dize 
misa ni se puede saber como viven (aunque se cree que no muy bien) 
es cosa dura haver de dar quenta a dios (y a Vuestra Magestad) de 
gente que no se puede ver ni remediar con doctrina, ni dar beneficio, 
spiritual alguno por no haver posibilidad de tener un barco marineros y 
clerigo que si quiera dos vezes (o una) fuesen al año alla, que por el 
peligro, de franceses, y de la mar, y no poderse les dar salario, no se 
halla quien quiera tomar el trabajo --- seria necesario Vuestra 
Magestad fuese servido mandarlos sacasen de alli y se viniesen a 
poblar aqui a esta ysla, donde se les podran dar tierras, que 
estuviesen aparte, y fuesen bien tratados y doctrinados, y libres de 
tributos, como lo estan alli, y que hiziese Vuestra Magestad merced al 
obispo que fuese desta ysla que el solo tuviese quenta de ampararlos, 
y que nadie los pudiese compeller, a trabajos personales ni tributos, y 
con este regalo, pienso se vendrian, y tendrian la doctrina, que para su 
salvacion les conviene --— y no siendo conveniente que salgan de 
aquella ysla, Vuestra Magestad sea servido, mandarme descargar de 
lo que no es posible dar quenta buena ni mala”. (16). 


En respuesta al comunicado del obispo, la Real Cédula y Provisión 
del año 1583 señala: 


“...doze leguas della en la Isla de la mona ay Hasta doze indios de Paz 
y por su poca utilidad y el peligro que ay en pasar a donde están no se 
puede acudir a su doctrina y sería conveniente sacarlos de allí y 
traerlos a essa isla y ellos a lo que el entender bernian de buena gana 
sy ay fuesen libres de tributo como lo son estando en la dicha Isla de 
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la Mona suplicandonos mandasemos ordenar en ello lo que fuesemos 
servido de manera que el sin yr a la dicha Isla pudiese proveerlos de 
doctrina...”. 


Para algunos investigadores esta Real Cédula ha sido la base 
histórica sobre la cual algunos autores han fundado sus creencias 
para indicar que los indios fueron sacados de la Mona, pero ella no 
señala la remoción del poblado indigena a otro paraje. El documento 
en cuestión señala que había una docena de indios en la Mona. 
Sabemos que algunos de estos siguieron visitando las costas de 
Santo Domingo como en 1585 cuando un indio, cuyo nombre 
cristiano era Diego Ramírez, despachó desde la Mona dos negras que 
los franceses habían abandonado allí. Para este año el gobernador de 
Puerto Rico, don Diego Menéndez de Valdés señala en carta a su 
majestad referente a las actividades de corsarios en aguas de Puerto 
Rico que: 


“...en llegando a la dominica e yslas que cerca della estan reparan por 
alli las naos e ynbian las lanchas a esta ysla o a la de la mona que es 
a doze leguas y tiene en torno cinco leguas y alli ay como doze yndios 
e yndias a saver nueba de galeras o armada o sy ay nabio que 
puedan robar y de aqui hazen la derrota sigun la nueba o se estan en 
estos puertos.” (17). 


La existencia del núcleo poblacional descrito en 1578, 1583 y 1585 
viene a reafirmarse varios años después cuando en 1590 los 
expedicionarios ingleses bajo el comando de Sir Walter Raleigh 
asolaron en la Mona una docena de viviendas todavia en pie y 
persiguieron sus moradores a los cuales describieron como 
“portugueses”. 


En 1595 el inglés James Lancaster y sus acólitos estuvieron 
desamparados en la isla de Mona. Ahí se proveyeron de plátanos, 
batatas y algodón. A finales del siglo XVI se reportaba la existencia de 
varios indigenas quienes fueron acusados por los españoles de 
contrabandear con los franceses. 


“Los documentos registran en 1800 a un sólo indio existente en 
Mayagúez, hoy Puerto Rico, de apellido Ramírez, al igual que el 
señalado en la Mona en 1585, que residía a orillas del mar en el sector 
Gúanajibo, barrio costero de pueblo Mayagúez”, en lo que hoy es 
Puerto Rico. (18). 


En Santo Domingo el arzobispo fray Andrés de Carvajal, en su 
informe a la monarquia española de 1571, refiere que: 
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“otro pueblo ay, de indios, ocho leguas de esta ciudad que se llama 
Boyá, el cual tendrá veinte y cinco vecinos, todos viejos, pobres y sin 
hijos. El lugar es nuevo de un religioso de San Agustín que trajo allí a 
aquellos indios de aquellos montes y les hizo una iglesia de paja”. (19). 


Boyá, perteneciente al Cacicazgo de Higúey, fue el último reducto de 
la escasa población indigena que sobrevivió a la conquista y 
colonización de la isla de la Española. 
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CAPITULO IH 
Conquista y Colonización del Cacicazgo de Higiley 


La Española posee una gran variedad de climas y tierras de excelente 
calidad para la producción de diversos renglones agrícolas. En Las 
Antillas se han puesto en juego los intereses de las grandes potencias 
a través de los siglos. El Cacicazgo de Higúey ubicado en la parte 
oriental de la Española fue el primero en recibir los embates de un 
pseudo imperio y fue en donde primero lucharon tratando de 
liberarse de los nuevos amos. En la región existian asentamientos 
humanos antes de la llegada de los descubridores y colonizadores. La 
conquista por parte de España y luego por otras naciones trajo como 
consecuencia la desaparición de los indígenas en el Cacicazgo de 
Higúey y su desaparición total en la isla, provocando la sublevación 
de unos pueblos que se negaban a ser esclavizados y exterminados. 
Debido a esa situación de conquista y exterminio indigena, se 
produjo la llegada a la fuerza así como la expansión demográfica, de 
los negros africanos llegados a Las Antillas en condición de esclavos. 
La práctica esclavista trajo como consecuencia las rebeliones que 
produjeron inmensas pérdidas de vidas y bienes. 


El Cacicazgo de Higúey trazó la pauta que han seguido todas las 
grandes guerras en Las Antillas con la aclaración de que los 
indígenas en ese momento no estaban preparados para repeler el 
ataque de la armada española, pero lograron lo más importante que 
fue desatar fuerzas que se reflejaron en países lejanos debido a los 
reportes y escritos que se enviaban desde aquí. Los indios arauacos, 
los ciguayos, los siboneyes, los guatanahibes y otros de los que 
habitaban las grandes Antillas fueron exterminados y los indios 
caribes pelearon de isla en isla, a partir de Puerto Rico hacia el sur, 
con tanto denuedo y tesón que todavia en 1797 atacaban a los 
ingleses en San Vicente. 


Miguel Díaz de Aux y Francisco de Garay, descubridores de los ricos 
yacimientos de oro en Haina, establecieron relaciones amistosas con 
el cacique taíno de Higúey cuyos súbditos preparaban el pan de 
cazabe, elaborado de yuca, con el cual suplian y se alimentaban los 
españoles que explotaban la mina de oro ubicada en San Cristóbal y 
los que construían el fuerte en la ribera occidental del río Ozama que 
posteriormente se llamaría Santo Domingo en 1498. En la isla Saona 
existían varios centros de producción de cazabe. Esta fue la primera 
ruta comercial en América: Río Ozama- Costa Este- Saona. Esta 
beneficiosa relación entre el Cacicazgo de Higúey y los españoles se 
mantuvo hasta el 1502. 
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El nombre de Higúey tiene su origen en la división por cacicazgos de la 
isla de Santo Domingo, de los cuales “Guey” o “Huiou”, era uno de 
ellos. Estas palabras significan sol en el taíno y para las tribus 
suramericanas también es sol, luz y día. Se supone que los indígenas 
le pusieron este nombre por ser esta región la primera en recibir los 
rayos del sol, debido a su ubicación geográfica”. (20). 


El Cacicazgo de Higúey o Yguayagua estaba compuesto de siete 
provincias: Higúey, Ozama, Macao, Jaina, Cayacoa, Bayaguana y la 
isla de Adamanay o isla Saona. Otros pueblos menores en el 
cacicazgo eran Yaguate, Cumba, Yamasa, Dajao, Agueybana, 
Cumayasa, Ayalibix, Nisibón, Dicayagua, Bayaguana, Yabacao, 
Guaymate, Yguagua, Azui, Yuma, Yanigua, Boya, Cucama, Anamuya, 
Guayacanes, Guaimate y otros. En conclusión, cacicazgo es el 
nombre con que se designaban las partes en que se encontraba 
dividida la isla de La Española en el momento del Descubrimiento. 


La mayoría de los cronistas coinciden en señalar la división de la isla 
en cinco grandes cacicazgos. Para Las Casas y Oviedo 
especificamente eran los de: Maguá, gobernado por el cacique 
Guarionex; Marién, bajo el dominio de Guacanagarix; Maguana, 
gobernado por Caonabo; Jaragua, por Bohechio e Higúey bajo el 
dominio de Cayacoa y luego Cotubanamá. 


“Cayacoa tenía la parte de oriente desta Ysla hasta esta ciudad e 
hasta este río de haina e hasta donde el río yuna entre en la mar o 
muy poco menos; en fin, era uno de los señores más grandes de toda 
esta Ysla. Y su gente era de lo mas animosa por la vecindad que tenia 
de los Caribes y aqueste murió desde a poco que los cristianos 
comenzaron a le hacer la guerra e su mujer quedó en el Estado e fue 
después cristiana y se llamó e mas de Cayacoa”. (21). 


“El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se nos ofrece 
primero cuando a esta Isla venimos de Castilla, que llamaban los 
indios Higúey, la letra e luenga y el nombre del rey era Higuanamá, la 
última luenga también y en nuestro tiempo reinaba una mujer vieja, 
muy vieja, puesto que no supe, cuando lo pudiera saber, si este 
nombre de Higuanamá fue propio de aquella reina o común de los 
reyes de aquel reino”. (22). 


Pero luego, en su Brevíssima relación de la destruyción de las indias, 
el propio de Las Casas escribe: 

“El quinto reino se llamaba Higúey e señoreábalo una reina vieja que 
se llamó Higuanama. A esta ahorcaron e fueron infinitas las gentes 
que yo vide quemar vivas y despedazar e atormentar por diversas y 
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nuevas maneras de muerte e tormentos y hacer esclavos todos los que 
a vida tomaron. Y porque son tantas las particularidades que en estas 
matanzas e perdiciones de aquellas gentes ha habido, que en mucha 
escriptura no podrían caber (porque en verdad que creo que por mucho 
que dijese no pueda explicar de mil partes una), sólo quiero en lo de 
las guerras susodichas concluir con decir e afirmar que en Dios y en mi 
consciencia que tengo por cierto que para hacer todas las injusticias y 
maldades dichas e las otras que dejo e podría decir, no dieron más 
causa los indios ni tuvieron más culpa que podrían dar o tener un 
convento de buenos e concertados religiosos para roballos e matallos 
y, los que de la muerte quedasen vivos, ponerlos en perpetuo captiverio 
e servidumbre de esclavos. Y más afirmo, que hasta que todas las 
muchedumbres de gentes de aquella isla fueron muertas e asoladas, 
que pueda yo creer y conjecturar, no cometieron contra los cristianos 
un solo pecado mortal que fuese punible por hombres; y los que 
solamente son reservados a Dios, como son los deseos de venganza, 
odio y rancor que podían tener aquellas gentes contra tan capitales 
enemigos, como les fueron los cristianos, estos creo que cayeron en 
muy pocas personas de los indios, y eran poco más impetuosos e 
rigurosos, por la mucha experiencia que dellos tengo, que de niños o 
muchachos de diez o doce años. Y sé por cierta e infalible sciencia, que 
los indios tuvieron siempre justísima guerra contra los cristianos, e los 
cristianos una ni ninguna nunca tuvieron justa contra los indios; antes 
fueron todas diabólicas e injustísimas e mucho más que de ningún 
tirano se puede decir del mundo; e lo mismo afirmo de cuantas han 
hecho en todas las Indias. 


Después de acabadas las guerras e muertes en ellas todos los 
hombres, quedando comúnmente los mancebos e mujeres y niños, 
repartiéronlos entre sí dando a uno treinta, a otro cuarenta, a otro 
ciento y docientos (según la gracia que cada uno alcanzaba con el 
tirano mayor, que decían gobernador). Y así repartidos a cada 
cristiano dábanselos con esta color: que los enseñase en las cosas de 
la fe católica, siendo comúnmente todos ellos idiotas y hombres 
crueles, avarísimos e viciosos, haciéndoles curas de ánimas. Y la cura 
o cuidado que dellos tuvieron, fue enviar los hombres a las minas a 
sacar oro, que es trabajo intolerable; e las mujeres ponían en las 
estancias, que son granjas, a cavar las labranzas y cultivar la tierra, 
trabajo para hombres muy fuertes y recios. No daban a los unos ni a 
las otras de comer sino yerbas y cosas que no tenían substancia; 
secábaseles la leche de las tetas a las mujeres paridas, e así murieron 
en breve todas las criaturas. Y por estar los maridos apartados, que 
nunca vían a las mujeres, cesó entre ellos la generación; murieron ellos 
en las minas, de trabajos y hambre, y ellas en las estancias o granjas, 
de lo mesmo, e así se acabaron tantas e tales multitúdines de gentes 
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de aquella isla; e así se pudiera haber acabado todas las del mundo. 
Decir las cargas que les echaban de tres y cuatro arrobas, e los 
llevaban ciento y docientas leguas. Y los mismos cristianos se hacían 
llevar en hamacas, que son como redes, a cuestas de los indios, 
porque siempre usaron dellos como de bestias para cargar. Tenían 
mataduras en los hombros y espaldas, de las cargas, como muy 
matadas bestias. Decir asimesmo los azotes, palos, bofetadas, 
puñadas, maldiciones e otros mil géneros de tormentos que en los 
trabajos les daban, en verdad que en mucho tiempo ni papel no se 
pudiese decir e que fuese para espantar los hombres. 


Y es de notar que la perdición destas islas e tierras se comenzaron a 
perder y destruir desde que allá se supo la muerte de la serenísima 
reina doña Isabel, que fue el año de mil e quinientos e cuatro, porque 
hasta entonces sólo en esta isla se habían destruido algunas 
provincias por guerras injustas, pero no del todo, y estas por la mayor 
parte y cuasi todas se le encubrieron a la reina. Porque la reina, que 
haya santa gloria, tenía grandísimo cuidado e admirable celo a la 
salvación y prosperidad de aquellas gentes, como sabemos los que lo 
vimos y palpamos con nuestros ojos e manos los ejemplos desto. 
Débese de notar otra regla en esto: que en todas las partes de las 
Indias donde han ido y pasado cristianos, siempre hicieron en los 
indios todas las crueldades susodichas e matanzas e tiranías y 
opresiones abominables en aquellas ínnocentes gentes; e añadían 
muchas más e mayores y más nuevas maneras de tormentos, e más 
crueles siempre fueron porque los dejaba Dios más de golpe caer y 
derrocarse en reprobado juicio o sentimiento”. (23). 


Estas versiones, tanto la de Oviedo como la de Las Casas, han 
provocado una ausencia de información en cuanto a las acciones 
concretas de Cayacoa cuya existencia ha sido puesta en duda por 
algunos autores. 


En los casos en que se narran actividades de diversas indoles 
Cayacoa no aparece en escena. “Ya vimos como el Cacicazgo de 
Higúey en los casos no aparece gobernado por Cayacoa”. (24). 


“Lo mismo pudo ser en el reino de Higúey, provincia que numeramos 8, 
donde había muchos señores y en especial uno que se llamó 
Cotubanamá, la última luenga, que yo bien cognocí de quien arriba 
hablamos. Este fue valentísimo hombre y de gran gravedad y 
auctoridad y se defendió valerosísimamente munchas veces y por 
munchos dias con su persona y con su gente y de los cristianos que le 
hicieron guerra del cual hablaremos más largo, si place a Dios, en 
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nuestra Historia General, libro 2. Así que no podré afirmar que fuese 
súbdito de la reina Higuanamá”. (25). 


Esto indica que habian posiciones encontradas entre los cronistas 
respecto a quien fue el cacique de Higúey. Para mayo de 1502 la 
región del Este de la isla no había tenido actividad guerrera. El 
Cacicazgo de Higúey era una peninsula con costa al norte, al este y al 
sur. Las beneficiosas relaciones entre el Cacicazgo de Higúey y los 
españoles colapsaron unos días antes de la llegada del Comendador 
de Lares y su armada a la Española pues una nave fue a la pequeña 
isla Saona muy próxima a la costa sur a buscar y a cargar el cazabe 
como era la costumbre presentándose un incidente. El Comendador 
de Lares era Nicolás de Ovando con quien viajaba de Las Casas hacia 
la Española en abril de 1502. Todavía Ovando no había llegado a la 
Española y el gobernador, por tanto, era Bobadilla. 


Frank Moya Pons en su obra La Española en el siglo XVI nos dice 
que: 

“En la región oriental de Higúey, durante el gobierno de Bobadilla, un 
español de apellido Salamanca, para divertirse, le había echado a un 
cacique un perro bravo entrenado para matar indios. Delante de su 
gente el can destrozó horrorosamente al jefe indio”. 


En su Historia de Indias Las Casas lo narra de la siguiente manera: 
“Entre la gente de aquella isleta de la Saona y los españoles que 
vivian en este puerto y villa de Sancto Domingo había mucha 
comunicación y amistad; por lo cual enviaban los vecinos desta villa 
una carabela cada y cuando que tenían necesidad y sin ella, y los 
indios desta isleta se la cargaban principalmente de pan, porque era 
dello abundante. Entre otras, una vez, pocos días antes que con el 
comendador de Lares llegásemos, fue la carabela por el pan; el señor y 
cacique de la isleta con toda su gente rescebieron a los españoles como 
tenían de costumbre, como si fueran ángeles o cada uno su padre y 
madre”. (11). 


Luego de los saludos acostumbrados y de haberse iniciado el 
transporte de la carga de cazabe hacia la nave por parte de los indios, 
la operación de carga era encabezada por uno de los jefes taíinos el 
cual tenía en sus manos una vara que utilizaba para dirigir la 
operación. Un español tenía un perro de ataque encadenado a su 
mano que estaba intranquilo por el movimiento de la vara del jefe 
taíno. El capitán refrenó a su perro con dificultad y comentó a un 
compañero: “¿Qué pasaría si se lo echásemos?”. Le azuzaron el perro 
al cacique y el animal lo atacó con tanta fiereza que le echó los 
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intestinos afuera. Esto costó la vida a ocho españoles. De Las Casas 
lo cuenta: 


“Andaban, pues, mucho número de indios acarreando cargas del pan 
cazabí y echábanlo en la barca que a la carabela lo llevaba. El señor y 
cacique de la isla traía una vara en la mano, andando de una parte a 
otra, dando priesa a sus indios por hacer placer a los cristianos. 
Estaba por allí un español que tenía el perro por la cadena; y, como el 
perro vía al cacique con la vara y muncho menearse, cebábase 
munchas veces a querer arremeter a él, como estaba en desgarrar 
indios tan bien amaestrado, y con dificultad el español lo podía 
refrenar. Y dixo a otro español: “¿Qué cosa sería si se lo échasemos?” 
Y, dicha aquella palabra, él o el otro revestidos del diablo, dixo al 
perro: “Tómalo”, arremete con tanta fuerza como si fuera un poderoso 
caballo desbocado, y lleva tras sí al español, arrastráandolo; y, no 
pudiéndolo tener, soltólo, y va tras el cacique y dale un bocado de 
aquellos ijares; y creo, si no me he olvidado, que le asió de las tripas, y 
el cacique huyendo a una parte y el perro con ellas en la boca y 
tirando hacia otra, las iba disliando”. (11). 


Continúa Las Casas: 

“Pero como todas sus guerras eran como juegos de niños, teniendo las 
barrigas por escudos para rescebir las saetas de las ballestas de los 
españoles y las pelotas de las escopetas, como peleasen desnudos en 
cueros no con más armas de sus arcos y flechas sin hierba y con 
piedras donde las había, poco sostén podían tener contra los 
españoles cuyas armas son hierro y sus espadas cortan un indio por 
medio... ”. (11). 


Los conquistadores rápidamente derrotaron a sus oponentes quienes 
sólo estaban armados de flechas y tirapiedras. Al parecer la 
caballería española era especialmente cruel pues Las Casas relata 
que un jinete sólo podría lancear a dos mil indios en una hora lo que 
equivale a 33.3 indios por segundos lo que es imposible, pero el dato 
da una apreciación de la alta cantidad de indios muertos y la 
desventaja existente en armamentos. Esta parte podría titularse la 
Primera Guerra de Higúey. 


Debido a la necesidad de asegurar la alimentación surgió la primera 
explotación del elemento indigena de la isla en 1502 cuando Nicolás 
de Ovando trajo desde España aproximadamente a dos mil hombres 
que causaron la devastación de las fuentes alimenticias de los 
poblados tainos. Para minimizar la dependencia de los lentos envíos 
alimenticios provenientes de España e Islas Canarias fue necesario 
establecer bases de sembradíos y zonas de abasto inmediatos en los 
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islotes y cayos dentro de las rutas navegables del periodo como lo 
fueron las islas Saona, Catalina, La Mona, de Santa Cruz, 
actualmente Saint Croix y San Juan de Boriquén. En el año de 1502 
y durante el gobierno de Ovando se comienzan las importaciones de 
ganado que sentaron las bases para el desarrollo de la ganadería en 
la colonia y el surgimiento de los Hatos Ganaderos como unidad 
económica fundamental luego de la declinación de los granjerios del 
oro y el azúcar los cuales constituyeron la base de la economía 
colonial durante un período aproximado de 50 años. Los pocos 
animales que Cristóbal Colón había traído fueron aniquilados durante 
la rebelión de Roldán. (26). 


“Esta fase de la Primera Guerra de Higúey sobrevive en los registros 
arqueológicos. Se han encontrado flecha de indios con cabeza de 
hueso de pez y ballesta española con las puntas echas de cerrojo de 
puertas. De Las Casas nos dice que usaron armas de fuego, pero no 
especifica si fue durante la primera matanza en 1502 o durante la 
segunda matanza en 1504”. (27). 


El Cacicazgo de Higúey tiene la mala gloria en América de ser en 
donde primero comenzaron las grandes matanzas de indios. Los 
indios que huyeron de sus pueblos y villas instalaron campamentos 
temporales a distancias razonables próximos a fuentes de agua 
potable. Es por eso que se han encontrado, en la superficie del 
terreno y en varios lugares de la costa y en tierra adentro, restos de 
cultura taina elaborados con materiales pobres lo que hace entrever 
que estas pequeñas fundaciones eran temporales. Entre esos lugares 
tenemos a Anamuya, próximo a Higúey, seis millas en dirección al 
noreste, en donde se conservan una de las pocas plazas ceremoniales 
indígenas de Las Antillas y un yacimiento de pretroglificos. En la 
sección de Anamuya se encuentra el poblado de Batey el cual está 
enclavado en las estribaciones de la Cordillera Oriental y, en una 
llanura, a sólo doscientos metros de su ubicación, subiendo una 
colina que da junto al río Anamuya, se encuentra la plaza ceremonial 
en un campo abierto formando especie de una falda con la loma. En 
toda el área de la plaza ceremonial hay montículos de piedras 
amontonados y en la parte norte de la misma que da a las curvas del 
río existen unos escalones trabajados y pulidos en donde se pueden 
apreciar los cortes precisos. Existe una gruta con entrada hacia el río 
que demuestra que ahí vivieron indígenas. La caverna es llamada por 
los campesinos El Santuario y es cantero de petroglificos bien 
tallados. 


Otros lugares que poseen o poseían testimonios culturales taínos son 
Jagúey, en San Rafael de Yuma la cual es rica en restos 
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arqueológicos indigenas; el Salao, en donde se encontraron restos 
dispersos en varias cuevas a poca distancia de las playas del Macao; 
entre el rio Yuma y Punta Espada; en los Negros cerca del Salao; en 
los farallones marmóreos de la Enea y en la cuenca del Cruce del 
Pintado. 


Durante esta primera campaña de 1502 Juan De Esquivel al mando 
de la columna llegó al Cacicazgo de Higúey. Los indios se resistieron 
como mejor pudieron y algunos huyeron. Capturaron de seiscientos a 
setecientos indios los cuales confinaron en una casa prendiéndoles 
fuego y así dándoles muerte. Esquivel puso los cuerpos de los indios 
muertos en un mismo sitio y los contó. Los que quedaron vivos al 
término de la batalla fueron hechos esclavos. Así la isla Saona que 
una vez fue quien proveyó los panes de cazabe a los conquistadores 
quedaba abandonada y destruida. Los indios taínos luego de esta 
matanza les enviaron mensajeros a los españoles en donde les decían 
que ya no querían guerra y que les servirían a ellos si cesaba la 
persecución. Juan de Esquivel y sus capitanes recibieron a los indios 
y les prometieron no hacerles más daño y que podrían morar sin 
miedo. Se ordenó preparar un terreno para hacer un inmenso lugar 
sembrado de yuca, conuco, del cual harían el pan. También se les 
prometió que no se les obligaría a ir y a servir en la ribera del Ozama, 
que podían quedarse en sus tierras. 


Los españoles estaban ávidos por acabar su guerra con los indios ya 
que los moradores de lo que hoy es Santo Domingo dependían para 
su alimentación del pan que se traía desde la costa Este y la Saona, 
ambos sitios pertenecientes al Cacicazgo de Higúey. Existía en la 
ribera del Ozama un desorden completo, hambruna y un periodo de 
escasez severa se había acentuado por el número de españoles que 
llegaron con Ovando unos meses antes. 


La guerra terminó con solemnidad y se hizo un ceremonial entre 
Juan De Esquivel y uno de los caciques, Cotubanamá, cuyas tierras 
según nos cuenta Las Casas eran la parte correspondiente a la costa 
sureste por donde queda actualmente el Parque Nacional del Este, 
Bahía de Yuma y Bayahibe, osea, frente a la isla Saona. La 
ceremonia de paz consistió en intercambio de nombres, guaitiao, y en 
toma de brazos. 


Juan de Esquivel construyó un fuerte cercano a la costa dejando en él 
una dotación de nueve hombres bajo el mando de Martín Villamán. Los 


españoles quedaron cada uno con una porción de esclavos. (27). 


Así acabó la Primera Guerra de Higúey. 
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Debilitado el Cacicazgo de Higúey sólo quedaba eliminar el de 
Xaragua el cual estaba bajo el mando de Anacaona. Ovando pensó 
que este cacicazgo seguiría el ejemplo del de Higúey y envió un 
emisario al cacique pidiéndole una reunión para concertar la paz. 
Anacaona, que era el cacique, accedió sin pensar que era una 
trampa. Ovando reunió a todo su ejército y marchó a Xaragua en 
donde se habían reunido para recibirlo todos los caciques e indigenas 
de la comarca. Aprovechando la celebración del recibimiento Ovando 
dio la orden e inmediatamente todo el ejército se avalanzó contra la 
muchedumbre indigena indefensa la cual corrió aterrorizada y 
sorprendida ante tan inesperado ataque. Cientos de indigenas 
murieron; cientos fueron esclavizados y su cacique Anacaona cayó 
prisionera y luego fue ahorcada. Este hecho se conoce en la historia 
como la Matanza de Xaragua. Con el sometimiento del Cacicazgo de 
Xaragua en 1503 sólo quedaba pendiente someter totalmente al de 
Higúey para un dominio total de la población indigena de la isla. Esto 
requería de una segunda incursión lo que sucedió en 1504 y que 
hemos llamado Segunda Guerra de Higúey. 


Esta segunda rebelión indígena fue causada por el abuso de los 
españoles bajo las órdenes de Villamán a quienes dejó Juan de 
Esquivel en una fortaleza de madera en Yuma. La fortaleza fue 
quemada por los indios quienes dieron muerte a los españoles. Esta 
acción provocó la segunda incursión de los españoles al Cacicazgo de 
Higúey. En esta ocasión la incursión fue por tierra. 


“A la muerte de Cayacoa, Cotubanamá asumió el gobierno del territorio 
de Higúey. Al palpar los horrores que a diario cometían los españoles y 
en vista de la conquista que se hizo de ese cacicazgo a la muerte de 
Cayacoa, entró en problemas con los españoles cuando quisieron 
someter los territorios bajo su dominio y colonizarlos”. (28). 


Los indios fueron forzados a transportar el cazabe hacia la ribera del 
Ozama violando así el acuerdo que se había hecho con Juan de 
Esquivel apenas un año o año y medio antes. También a los indios 
les eran robadas sus mujeres lo que los llevó a una frustración 
constante y a un gran enojo provocando que estos se rebelaran y 
quemaran el fuerte matando a todos los españoles exceptuando a uno 
que escapó de la muerte quien fue y contó lo que había pasado a ellos. 
Juan de Esquivel construyó un fuerte cercano a la costa quemado en 
1504 por los indigenas. (11) y (27). 


Ovando fue enterado de la muerte de los españoles y emprendió 
guerra contra el Cacicazgo de Higúey para lo cual reclutó tropas de 
las cuatro villas mayores de la isla: Santiago, Concepción, Bonao y 
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Santo Domingo incluyendo las tropas que acababan de llegar con él 
desde España. Según Las Casas se conformó un ejército de 
trescientos a cuatrocientos españoles. Muchos llevaron sus indios 
esclavos con ellos quienes por miedo y para agradar a sus amos 
peleaban en su nombre y en contra de su propia gente lo cual se 
volvió una costumbre entre los indios. Todas las unidades formando 
una columna fueron puestas bajo las órdenes y el mando del capitán 
general Juan De Esquivel jefe de las tropas de Santiago y se 
dirigieron hacia el Cacicazgo de Higley pacificando la región 
matando indios. 


En esta parte de la historia debuta un personaje, capitán del 
contingente de Santo Domingo, Juan Ponce De León. Por la villa de 
Concepción, La Vega, el nombre del capitán del contingente era Diego 
de Escobar y por la villa de Bonao al momento de hacer sus escritos 
Las Casas no recordó su nombre. Se calcula en algunos trescientos 
los hombres que componían esta avanzada en la cual participaron 
indios guerreros que estaban del lado de los colonizadores. 


“Juan De Esquivel para llegar al lugar designado descendió por 
grandes montañas matando todos los indios que encontraba a su 
alrededor sin respetar niños, ancianos ni mujeres”. (29). 


Cuando los españoles llegaron al Cacicazgo de Higúey la noticia de 
su llegada se extendió a través de señales de humo de un pueblo al 
próximo. Las mujeres, los niños y los adultos se fueron a refugiar a 
los lugares más escondidos y montañosos. 


De Las Casas describe las preparaciones de los indios de la siguiente 
manera: 

“Así que, llegada la gente de los españoles a los límites de aquella 
provincia, y sentida por las gentes della, hacen por todas partes 
grandes ahumadas, unos pueblos a otros avisándose; y luego ponían 
las mujeres y los hijos y viejos en cobro en lo más secreto que ellos 
halar podían y sabían de los montes”. (11). 


Los españoles obtenían información de los cautivos y de esta manera 
recogieron a todos los indios de los sitios circundantes. Los indigenas 
estaban muy mal preparados. 


“Esperaban el primer ímpetu de los españoles aventando sus flechas 
harto de lejos, que cuando llegaban iban tan cansadas que apenas 
mataran un escarabajo. Desarmadas en los cuerpos desnudos las 
ballestas principalmente, porque por entonces pocas eran o ningunas 
las espingardas, viendo caer munchos dellos, luego se iban retrayendo 
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y pocas veces o ninguna esperaban las espadas. Algunos había que, 
así como le daban la saetada -que le entraba hasta las plumas-, con 
las manos se sacaba la saeta y con los dientes la quebraba; y, 
escupida, la arronjaba con la mano hacia los españoles como que con 
aquella injuria que les hacía se vengara; y luego, allí o poco después, 
caía muerto”. (11).. 


Este pasaje nos da una demostración clara del comportamiento de 
los indios hacia los españoles en estado de guerra. Este pasaje 
también menciona que las ballestas son el arma principal en ese 
momento. Las escaramuzas en el monte eran abundantes. Un 
aspecto interesante de esta guerra es la narración de Las Casas, más 
por un accidente que por plan sobre los funcionamientos y formas, 
de la maquinaria militar española. Los españoles usaban un 
campamento abierto y esta era una medida defensiva para divisar 
posibles ataques en masa y que la caballería pudiese actuar mejor. 


“Y asi fue una vez, que trece españoles siguieron un rastro, y fueron a 
dar con mill o dos mill ánimas entre mujeres y niños, chicos y grandes. 
Llevaban cuatro ballestas y sus rodelas y lanzas y espadas, a los 
cuales acometen los indios muy denodados. Los españoles sueltan las 
ballestas y hácenseles luego las cuerdas pedazos. Los indios 
fatíganlos a pedradas y flechazos, los cuales rescebían en las rodelas 
y adáragas pero no llegaban junto a ellos para con las porras o 
macanas hundilles los cascos porque, sólo con que el de la ballesta, 
que tenía siempre armada, les amagaba como que la quería soltar, 
ninguno había que se les osase acercar. Y con solos aquellos 
ademanes de la ballesta se libraron por maravilla, se oyó la grita en el 
real de los españoles que, yendo de paso, habían cerca de allí aquella 
tarde parado. Entonces ocurrió toda la más gente del real y van por el 
rastro de los trece españoles y llegan allá; dan en los indios de fresco; 
desmayan los indios; pónense en huída; hácese gran matanza; y la 
presa de los captivos, mujeres y niños y otras edades, fue grande”. 


(11). 


Ese campamento español tenía una administración bajo un 
gobernador. Desde aquí se suministraría comida y armas y se 
atenderían los enfermos y heridos y se repararían las armas. Se tenía 
agua potable almacenada. Esta campaña de exterminio o Segunda 
Guerra de Higúiey duró de ocho a diez meses y ocasionó una gran 
hambre en la isla. El español no había aprendido a elaborar 
alimentos con la producción agrícola nativa y era dependiente de los 
indios en este sentido y de los embarques caros desde Europa y los 
indios que quedaban vivos se habían dado a la huida y esto causó la 
muerte e inanición de muchos españoles. A pesar de los esfuerzos de 
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Ovando a las tropas siempre pareció faltarles suministros suficientes 
durante la guerra. Se resolvió en parte el problema de los 
abastecimientos ya que se despacharon escuadras que capturaron a 
muchos indios haciéndolos esclavos y obligándolos a buscar 
guáyigas y solupos que son unas raices salvajes con la cual ellos 
hacian especie de pan. Presionando y martirizando a los prisioneros 
se determinó en dónde estaba Cotubanamá: 


“Cotubanamá al no estar dispuesto a sufrir el maltrato y la opresión de 
los conquistadores salió huyendo de esos territorios con las personas 
que quisieron seguirlo y se dirigió a la Isla Saona en donde estableció 
su gobierno”. (30). 


“Y ya que sabía que se había pasado a la isleta de Saona, el capitán 
general, Juan de Esquivel, determinó de seguille y pasar allá. Para lo 
cual proveyó que una carabela que proveía el real de pan cazabí e vino 
y quesos y otras cosas de Castilla, que desta ciudad de Sancto 
Domingo se les enviaba, viniese a cierta parte siendo de noche para 
que allí tomase la gente que con él había de pasar en la dicha isleta de 
manera que el Cotubanamá ni sus espías lo sospechasen”. (11). 


Cotubanamá, después de una prolongada lucha y consciente de su 
derrota salió huyendo a la isla Saona en donde tenía un escondite 
grande el cual era una cueva y ahí se refugió junto a su familia y 
organizó su gobierno. Cotubanamá heredó el dominio de ese 
cacicazgo tras la muerte de Cayacoa quien murió en uno de los 
primeros combates que sostuvieron los españoles y los indios. 


Cotubanamá poseía una red de observadores que le informaban de 
todo lo relativo a los sucesos en la costa de la Saona, pero fallaron. 
Juan De Esquivel embarcó una noche junto con cincuenta hombres 
con destino a la Saona llegando alli al alba. Ocurrió que las vigilias 
de Cotubanamá llegaron tarde ese día, quizás porque no se había 
observado movimiento en la mar, el día previo al desembarco de la 
carabela. De veinte a treinta españoles habían desembarcado en la 
Saona y los indios no sabian de su presencia. 


“Una noche, embarcóse Juan de Esquivel con cincuenta hombres en la 
tierra frontera de la isla (que, como he dicho, estaba della dos leguas 
de mar) y fue a desembarcar ya cuasi que amanecía. Las espías, que 
eran dos indios, tardáronse; por manera que saltaron en la isla 
primero veinte o treinta españoles y subieron a cierta peña muy alta 
poco antes que las espías a especular la mar y carabela llegasen”. Las 
Casas. (11). 
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Esta tierra frontera, como le llama Las Casas, es hoy en día la costa 
sur del Parque Nacional del Este que da al Canal de Catuano que la 
separa de la isla Saona. 


Los dos espías indios, celadores de la costa de la Saona, fueron 
capturados y llevados ante la presencia de Juan De Esquivel. Este 
preguntó que dónde se encontraba Cotubanamá a lo que uno de ellos 
respondió que él estaba patrullando cerca de por ahí. Juan de 
Esquivel sacó su daga y la clavó en el indio dándole muerte por lo 
que el otro indio cautivo, metido en miedo, lo guió a donde se 
encontraba Cotubanamá. Se repartieron los caminos o trechos que 
conducían a donde estaba este y todos querían ser los captores o 
matadores de Cotubanamá el gran cacique indio. Juan De Esquivel 
tomó el sendero a la izquierda y muy pronto se encontró con una 
docena de indios grandes y bien armados. 


Al creer que se habían encontrado con una cuadrilla entera los indios 
se prepararon para descargar sus flechas cuando en ese momento 
Juan De Esquivel se apresuró a preguntar por Cotubanamá. 


Los tainos respondieron: “¿ lo ves ?, viene detrás”. Juan De Esquivel 
pasó entre ellos con la espada en la mano quedando sorprendido 
Cotubanaméá. (28). 


“Cotubanamá fue herido en una mano con una espada y los indios que 
le acompañaban salieron huyendo aterrorizados y Cotubanamá quedó 
solo. Al verse herido y abandonado él atacó a su victimario. En la 
lucha cuerpo a cuerpo fue vencido”. (28). 


Después de la captura de Cotubanamá se llevó este a la presencia de 
Nicolás de Ovando quien ordenó la ejecución del cacique junto a su 
familia en la horca. Su valor y corpulencia son legendarios. 


Algunos caciques indígenas cambiaron nombres con jefes españoles y 
creian de manera tan absoluta en el compromiso que cuando 
Cotubanamá, que había hecho guatiao con el capitán Juan de 
Esquivel, fue llevado al pie de la horca dijo a los españoles según 
refiere Las Casas: 

“Mayanimacaná, Juan Desquivel daca”;, ésto es: “No me mates, porque 
yo soy Juan de Esquivel”. (11). 


Con el encarcelamiento y ejecución de Cotubanamá la resistencia 
india de toda la isla cesó. Los aborigenes fueron sometidos a un 
régimen de explotación intensa. La terminación de la Segunda Guerra 
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de Higúey marcó el extremo de la conquista de la Española, una 
guerra intermitente que había durado doce años. 


“Preso y muerto este señor Cotubanamá y hechas las crueldades que 
por ocho o diez meses que esta guerra duró en ella se perpetraron, 
cayeron todas las fuerzas de todas las gentes desta isla, que todas 
juntas eran harto pocas, y los pensamientos y esperanza de nunca 
tener remedio. Y así quedó toda esta isla pacífica -si pacífica se 
pudiera con verdad decir- quedando los españoles en tanta guerra con 
Dios, por la gran libertad en que quedaron para oprimir a estas gentes 
a su placer sin embargo ni impedimento alguno, chico ni grande, que 
se les pusiese y nadie les resistiese”. (1 1). 


Muerto Cotubanamá los aborigenes fueron sometidos a un régimen 
de explotación intensa. Con la muerte de Cotubanamá terminó el 
gobierno del último de los cinco principales caciques que hubo en 
Quisqueya. 


“Los territorios que habían sido gobernados por Cotubanamá fueron 
repartidos a los españoles y sus indios sometidos a una completa 
esclavitud”. (28). 


En una carta que dirigieron en 1517 a Mr. Xebres varios padres de 
las Ordenes de Santo Domingo y San Francisco, residentes en la Isla 
Española, le narran a este lo que les había contado a ellos el Padre 
Las Casas sobre la matanza de Iguey. Es interesante la lectura de 
una parte in-extensa de este documento en donde queda revelado lo 
cruenta de la conquista del Cacicazgo de Higúey. 


“Fue otra manera de los matar esta, que fue muy cruel, por la cual 
murieron muy cruelmente muchos indios. Para lo cual ha de saber V. 
M. I S. que en esta tierra ha habido dos guerras questán nombradas, 
e a los indios que en estas se cautivaron llaman esclavos, e vista la 
verdad por sus principios, juzgará V. M. IL S. si lo son o no; la una 
llaman de Iguey e la otra de Xaragua. La de Iguey fue por esta 
manera. Acontesció que los cristianos querian labrar e labraban una 
fortaleza aquí en este pueblo de Santo Domingo, ques el principal 
desta isla, para la cual habian menester cazabi, ques el pan desta 
tierra, e obra de cuarenta leguas de aquí o treinta, en la punta desta 
isla, la primera tierra viniendo de Castilla, está un pueblo que se llama 
Iguey, en el cual estaba un cacique harto principal desta tierra que 
tenia muchas labranzas de pan. Enviáronle a decir que proveyese de 
pan para labrar esta fortaleza, e respondió que le placia, e así 
enviaron un capitan por la mar con una carabela que se llamaba 
Salamanca, e los indios por mandado de su cacique se la cargaron de 
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pan con mucho placer. Hartas veces acaesció queste Salamanca, por 
mostrar la ferocidad o crueldad de los cristianos, llevó consigo un viaje 
un perro de los que arriba dije que tenian enseñados a desbarrigar 
indios; e saliendo a la playa sacó consigo el perro y andaba el cacique 
con su gente por la playa, e Salamanca acercóles el perro, e por su 
desastre fué a topar con el mesmo cacique, el cual antes quel perro le 
dejase, quedó desbarrigado, de forma que no vivió sino tres dias. 
Viendo los indios su cacique tan mal tratado, allende de las otras 
injurias que conmunmente recibian, que eran tomarles sus mujeres e 
hijas e cosas, dijeron al Salamanca que se fuese, que no les placia su 
compañía, e que no volviese él ni otro cristiano a su tierra, e así se 
alzaron. Llaman los cristianos estar alzados, cuando no podian andar 
seguramente entrellos, haciéndoles las injusticias y agravios que 
solian. En este medio tiempo, pasó por allí otro capitan, en una 
carabela, e sabiendo que los indios estaban por esta manera, quiso 
entrare en la tierra con otros tres cristianos, confiado de la simplicidad 
de los indios, a los cuales los indios mataron e a otros tres, que 
también habían en tierra, en una isleta que llaman la Saona. Juzgue, 
pues, V. M. 1 S. si estos indios tuvieron causa justa de hacer lo que 
hicieron tomándoles so mujeres e hijas e cosas, matándoles 
cruelmente a su señor; de todo ello no hallando quien les hiciese 
justicia en la tierra. 

En este tiempo desta guerra e de la otra que diremos, era gobernador 
el Comendador mayor, e así verá de cuya parte fue la guerra justa; así 
que por este caso, se movieron a les hacer guerra a todos los de 
aquella parte, e no ha de entender V. M. 1. S., en esta guerra que los 
indios peleaban, que ni tenian armas ni maña, sino desnudos, en 
carne; y fueron tantas las crueldades que pasaron, que solo el día del 
Juicio se podrán conoscer: tomar de noche en un buhío, ques una casa 
de paja, quinientos y mil dellos, e guardar las puertas, e ponerles 
luego de día a cuchinadas, como estaban, desnudos, acuchillarlos e 
irse; a los que tomaban por el camino, cortaban a más las manos, e 
labrábanlos, e enviábanlos diciéndoles: «ld con cartas a los otros.» 
Hacian parrillas de madera e quemábanlos vivos, e porque no diesen 
gritos, metíanlos palos en la boca: envolvíanlos en paja, e poníanlos 
fuego, para ver cómo iban ardiendo; mandábanlos despeñar de altas 
peñas, e ellos, de miedo que habian de los cristianos, lo hacian. 
Ahorcaron una vez, de una cumbre de un buhío, diez y siete caciques 
juntos. Enviábalos a llamar aquí a esta ciudad el Comendador mayor 
sobre seguro, e mandábalos despeñar a la mar en una costa, ques 
aquí muy brava. 

Estas crueldades, M. I. S., e otras muy muchas, que contar no se 
pueden, fueron hechas en estas tristes gentes. Todas estas cosas 
sobredichas e otras que luego diremos, cuando dixéremos de la otra 
guerra de Xaragua, supimos por relación de uno que entre los primeros 
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cristianos vino a esta tierra con el Almirante viejo, cuando vino a 
poblar, el cual se metió fraile en esta casa de Santo Domingo, e añadia 
diciendo: «Esto que digo es de vista, que yo mismo me hallé en ello; 
empero si tomais a otro que es de mi tiempo, os dirá otras tantas cosas 
distintas de las mias, que yo no os digo todo lo que alcanzo; pero 
presuponed que destas gentes no hacíamos más caso que de perros, ni 
les sabíamos llamar otro nombre.» 

Entre otras crueldades dixo una digna de ser muy estimada; e fue que 
cuando llevaban de aquellas gentes captivas algunas mujeres paridas, 
por solo que lloraban los niños los tomaban por las piernas e los 
aporreaban en las peñas o los arrojaban en los montes, porque allí se 
muriesen. E entre otros acaesció que una vez cerca de un río tomó un 
mal hombre castellano un niño de los brazos de su madre por la pierna 
e echólo en el río, e allí mostró Dios un milagro, que se anduvo el niño 
por cerca de media hora como corcho sobre el agua, que no se hundió; 
en tal manera, que viendo el milagro entraron otros por él e diéronlo a 
la madre. Esto no fue bastante a quebrantar la malicia de los 
desventurados cristianos; tornó el niño a llorar e tomole aquel otro por 
las piernas e aporreólo en una peña. 

Fueron tantas las crueldades, que no llevan parte ni cuento, ni se 
pueden acabar sin muy grande prolijidad; por tanto, despedidos desta 
guerra venimos a la otra que se llama de Xaragua. Acaesció eso 
mesmo, M.IS., en esta isla en tiempo del Almirante viejo, questaba 
aquí uno con él que se llamada Francisco Roldan el cual por no estar 
sujeto al Almirante o por mandar él en su parte en la isla, alzóse con 
parte de la gente quel Almirante viejo tenia e como esta isla es muy 
grande, que tiene de largo doscientas leguas, estando el Almirante con 
la gente hácia la parte de Levante en esta isla, fuése él hácia la parte 
del Poniente, que se dice la provincia de Xaragua, e aunque en 
aquellas parte! desta isla no hay oro, empero los indios tenían aquella 
por la más principal parte de la isla, donde había muchos e grandes 
caciques, mucho de comer, muchas mujeres fermosas, etc., que eran 
todas cosas que aquellos fugitivos habían menester para tender sus 
velas por los vicios, e todos los que acá en las partes do estaba el 
Almirante viejo hacían algunos insultos, se acogían con el otro alzado; 
e como no castigaba los vicios, más antes los favorescia porque se le 
allegase gente, cada uno hacia entre los indios lo que le parescia e 
placia, principalmente en comerles sus haciendas e tomarles sus 
mujeres e hijas, de forma que los indios muchas veces si pudieran los 
mataran, por las injurias que dellos recibían, sino que no osaban por el 
miedo que les habían. 

Acaesció quel Almirante viejo, por los daños queste en la tierra hacia, 
tovo por bien de se reconciliar con él, e así lo hizo. Venido, pues, el 
Francisco Roldan con toda la gente de aquellas partes, e juntándose 
todos con el Almirante, quedaron con él allá cuatro o cinco cristianos 
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que no quisieron venir, porque tenían allá mucho aparejo para sus 
vicios, a los cuales ellos se daban no más ni menos que antes cuando 
allá estaba el Francisco Roldan; por lo cual los indios los mataron. 
Vistas estas e semejantes obras, que los de nuestra nacion hacían en 
los indios, puede V. M. I. S. considerar si los indios con razon e justicia 
se debieron apartar de los cristianos e alzarse e resistirles, pues el 
derecho natural a ello les obligaba, principalmente que en ningun 
tiempo dexaron de tratar los cristianos a los indios sino peor que 
brutos animales. E por tanto, decían los indios entre sí, que si allá 
tomaban al Comendador mayor, que era aquí gobernador, que lo 
habían de matar. Sabiendo esto el Comendador mayor, váse allá, no 
con pensamiento de los amansar, que muy fácilmente pudiera, más 
con gana que tenia de los destruir, e llevó consigo toda la gente que 
pudo, que fueron hasta sesenta de caballo e muchos peones, que era 
gente no solo para amansarlos, empero para tomar tres islas como 
esta, cuando estaba en su prosperidad, segun es la mansedumbre de 
la gente; e mand6 llamar a todos los caciques de aquella comarca a la 
provincia de Xaraguai donde está una gran señora que se llamaba 
Ana Caona, a la cual todos hacian acatamiento; e llamados sobre 
seguro, ellos todos vinieron pacífica e seguramente, e mucha multitud 
dellos, porque son gentes que se creen de ligero, e fácilmente los 
engañan; e traxeron muchos presentes al Comendador mayor, que se 
llama Nicolás de Ovando, e él mandó entrar todos los principales en un 
buhio, e él metióse con ellos; e aun llevaba puesto un gumin en los 
pechos muy grande, ques una joya de oro que los indios tienen acá por 
muy preciada cosa, diciendo que le habia de dar a la Ana-Caona, e 
desque los tuvo dentro, salióse dejándolos a todos dentro; e 
tomáronles la puerta la gente del Comendador mayor, que para esto 
estaba aparejada porque no hiciesen, e mandó atar sesenta caciques a 
otros tantos palos de buhio o casa donde los tenia encerrados, entre 
los cuales habia alguno que no llegaba a la edad de diez años, e 
mandó poner fuego al buhio e quemólos todos dentro, e mandó hacer 
una horca e ahorcar aquella gran señora, que se llamaba Ana Caona, 
e los demás mandó los dar por esclavos. 

De aquí puede V. M. 1. S. juzgar de parte de quién fue la guerra justa, e 
segun los grandes estragos queste Comendador mayor hizo en estas 
gentes, su intento no era sino apocarlos de tal manera, que podiesen 
los cristianos tenerlos tan subyugados e tan subjetos que no pudiesen 
alzar sus pensamientos más de a morir trabajando en servicio de los 
cristianos, e pudiese un solo cristiano mandar a cincuenta e a cien sin 
temor alguno, como de hecho despues sesiguió. 

Los que fueron causa destas muertes todas que hemos dicho, M. 1. S., 
fueron principalmente dos gobernadores que después del Almirante 
viejo vinieron a esta isla; el uno dellos se llamaba Bobadilla, e este 
estuvo poco tiempo; el otro fue el Comendador mayor, que arriba 
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tenemos dicho, que se llama Nicolás de Ovando, en el tiempo del cual 
acaecieron cuasi todos los estragos sobredichos. E si en el tiempo del 
Almirante viejo algunos daños acaescieron, más fue por no tener la 
gente cristiana tanto a su mandar cuanto fuera razon; lo uno por ser la 
tierra muy grande e los cristianos andaban derramados por toda ella, 
e no podian bien obviar a sus males; lo segundo, porque como dicho 
hemos, gran parte de los crístianos se le alzaron e rebelaron con aquel 
sobredicho Francisco Roldan. Empero segun todos los que en aquel 
tiempo le conocieron gobernar la tierra, dicen dél que conoscia tener a 
los indios amor como a sus propios hijos; e que tocarle en ellos para los 
maltratar, era tocarle a él en los ojos. E así sin rigor ni fuerza alguna 
los animaba e animó a que viniesen pagando algun tributo a su rey e 
nuestro, el cual pagaron por hartos años cada cual de los caciques o 
señores de la tierra, segun que en las partes dó moraban se podian 
hallar bienes con que al rey pudiesen servir, los que con algodon 
daban algodon, e otros oro que en sus propias tierras cogían, e así de 
todas las otras cosas, segun que dicho es. Por manera, que no eran 
compelidos a salir de sus tierras, como despues de la ida deste 
gobernador se siguió e hasta agora dura, que acogiéndolos todos a los 
lugares donde el oro nace, fuera de sus tierras, muy amargamente han 
hecho muy triste fin de sus vidas e animas. 

Despues de todas estas cosas, M. 1. S., vino el número de los indios a 
apocarse de tal manera, que ya los cristianos pensaron que bien e 
seguramente los podían repartir entre sí para se servir dellos, como de 
hecho lo hicieron. E este repartimiento, M. 1. S., se comenzó por esta 
manera: quel Comendador mayor sobredicho con todo el otro pueblo 
cristiano que acá estaba hicieron una información a la muy Católica 
reina, de gran memoria, D.* Isabel, que Nuestro Señor tenga en su 
gloria, diciéndole que por ninguna manera estos indios podrían ser 
cristianos ni venir al conoscimiento de nuestra santa fée católica, sino 
venían a poder de los cristianos, e así conversando con ellos verían las 
cosas de nuestra fée e tomarlas hian. Este fue el color que los 
cristianos tovieron para se servir de los indios; pero en la verdad, M. 1 
S., no era la que ellos decían, segun el efecto que despues se siguió, 
que fue echarles las ánimas a los infiernos, porque ansí han muerto 
sin conoscimiento alguno de fée que los cristianos les diesen, e los 
cuerpos al muladar, sino henchirse de oro sus bolsas e voluntades 
para tomar ellos ricos a Castilla e dexar la tierra destruida e disipada, 
como ha quedado. La muy Católica reina respondió, que le parecia 
bien que los indios viniesen a compañía de los cristianos por esta 
manera: que mirasen los caciques e señores que en la tierra había, e 
vista la gente que cada cual dellos tenia, que le determinasen un cierto 
número de hombres para que fuesen compelidos a venir a trabajar con 
los cristianos e a conversar con ellos, con la intencion que arriba 
habemos dicho, conviene a saber, que recibiesen la fé; empero que se 
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les guardase toda manera de libertad, pagándoles su jornal e salario a 
cada cual, segun la calidad de trabajo e de la tierra, e que aquellos 
cansados o fatigados, que se fuesen a su señor e viniesen otros; de 
forma que siempre hobiese indios envueltos con los cristianos, e así 
podrían todos ellos, andando el tiempo, venir en conoscimiento de 
nuestra santa fée católica”. 


La primera matanza ocurrió en abril de 1502 cuando Bobadilla, 
meses antes de la llegada a la isla de Nicolás de Ovando, y la 
segunda expedición al Cacicazgo de Higúey fue en 1504 y duró de 
ocho a diez meses: 


“Preso y muerto este señor Cotubanamá y hechas las crueldades que 
por ocho o diez meses que esta guerra duró....”. (11). 


En esta jornada de crueldad participó Juan de Esquivel junto a Juan 
Ponce de León. Este último había sido ascendido a capitán y luego 
del aniquilamiento de la mayoría de los indigenas se quedó en el 
Cacicazgo de Higúey como gobernador en la zona de Yuma, en su 
casa-fortaleza. 


“Cuando termina la matanza de 1502 Juan de Esquivel construyó un 
fuerte cercano a la costa que fue quemado en 1504 y dejó una 
dotación de nueve hombres bajo el mando de Martín Villamán”. (27). 


En ese mismo lugar y en 1504 Juan Ponce de León construyó una 
casa-fortaleza. La casa-fortaleza de Juan Ponce de León está ubicada 
sobre una planicie aledaña al poblado de San Rafael de Yuma y está 
relacionada intimamente a la etapa de conquista y colonización del 
Cacicazgo de Higúey. 


“Es una fortificación de muros gruesos con medioevales ventanas en 
aspilleras, portal, único y secreto túnel de escape, construída a la 
margen derecha del río Duey en donde este comienza a llamarse río 
Yuma....los viejos lugareños..... han afirmado....que existe o existió un 
túnel de escape con recubrimiento de refuerzo interior del castillo....que 
pasa a sólo unos doscientos metros al lado Este de las mismas. Desde 
esa misma residencia y fortaleza de piedra Ponce de León gobernó 
todo el Este de la Isla Española durante su estadía de unos cuatro 
años en aquella zona oriental. Las ruinas de sólida estructura 
constaba de dos plantas de 3.60 metros de altura cada una, con 
muros de 1.35 metros de espesor en la planta baja y de 0.70 metros 
de espesor en la segunda. El muro frontal y el posterior conservan 
prácticamente al día de hoy sus 7.20 metros de altura original. Los 
muros laterales han perdido una porción corrida de sus altas las que 
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cayeron al ocurrir el desplome de las vigas del techo que se asentaba 
sobre  ellas........ el piso de argamasa de la planta baja está 
actualmente recubierto por una caja de escombros de unos cuarenta 
centímetros de espesor y allí se pueden observar tejas y ladrillos 
provenientes del desplome del techo y del piso alto. En la fachada 
aparece la única puerta a nivel de la planta baja. Consiste la misma 
en un sobrio y elegante portal de frontón adovedado de 2.40 metros de 
ancho por 2.60 metros de alto....las contadas ventanas de que 
disponía el castillo son del tipo de aspillera medievales con un ancho 
interior de unos 80 centímetros que se reduce en la parte exterior a 
una estrecha ranura de unos 10 centímetros de ancho”. (31). 


Desde su casa-fortaleza, en la cual vivía con su familia, Ponce de 
León, como resultado de Las Encomiendas de indios a su favor, 
levantó una hacienda bien cuidada “que le proporcionó gran parte de 
la fortuna que lo haría después conquistador. Ya instalado en la zona 
vió unos indios en canoa que entraban a la bahía” y les preguntó de 
dónde venían. Estos respondieron que “de una isla llamada 
Borinquén que tenía mucho oro”. (32). 


Algunos historiadores narran de una manera diferente la forma en 
que Juan Ponce de León se enteró de la existencia de Borinquén. 
Dicen que Colón en el año de 1493, un año después del accidental 
descubrimiento del Nuevo Mundo, realizaba su segundo viaje a través 
del Atlántico cuando próximo al Mar Caribe avistó una pequeña isla 
que resultaría ser Borinquén. Colón volvió en noviembre de 1493 
cerca de lo que hoy es Aguada en la costa occidental y reclamó la isla 
para la Corona española dándole el nuevo nombre de San Juan 
Bautista en honor a don Juan, hijo del rey y la reina. Acompañando 
a Colón en este viaje se encontraba un soldado español llamado Juan 
Ponce de León el cual se había distinguido en la guerra contra los 
moros en España que concluyó con la victoria española en Granada 
en 1492, apenas meses antes del famoso primer viaje del Almirante. 
Cristóbal Colón no vería de nuevo a San Juan Bautista, pero Ponce 
de León estaba destinado a regresar para convertirse en una figura 
central de su historia colonial. Establecido en el Cacicazgo de Higúey, 
todavía un soldado en 1504, suprimió un levantamiento de los 
indios. 


Ponce de León “había sido condecorado con riquezas y tierras para 
que pudiera retirarse”, sin embargo, intrigado ante la posibilidad de 
regresar a San Juan Bautista, hoy Puerto Rico, había solicitado a la 
Corona española en 1504 permiso para colonizar esa isla. En 1508 
recibió el permiso y zarpó desde Yuma, en el Cacicazgo de Higuey. 
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Todo esto sucedió a quince años después de conquistarse la isla de la 
Española. 


El 23 de febrero de 1512, por Cédula Real, se le concedió a Juan 
Ponce de León licencia para conquistar y poblar la legendaria isla 
Bimini. Esto permitió sanear la disputa que tenía Ponce de León con 
Bartolomé Colón quien le negaba autoridad al primero sobre la región 
oriental de la isla. Ponce de León aceptó y juró ante los Oficiales 
Reales de la Española. Adquirió dos naves, la Santa María de la 
Consolación y la Santiago las cuales llevó a su puerto de Yuma en 
donde las preparó y abasteció para emprender su costosa expedición. 
El 29 de enero de 1513 partió en una aventura que lo llevó a 
descubrir la península de La Florida. (33). 


Juan Ponce de León preparó desde su casa en Higúey en 1521 la 
expedición que lo llevaría a conquistar y colonizar La Florida cuyo 
propósito no pudo materializar al resultar herido en un muslo 
durante la refriega sostenida con los indios en una playa de aquel 
lugar. 

Logró retirarse y llegar a Cuba muriendo allí tras algunas semanas 
de convalescencia. Sus restos fueron trasladados a San Juan en 
donde hoy reposan en la catedral. Este hombre, que terminó la 
campaña de exterminio de los taínos del Cacicazgo de Higley, 
descubrió La Florida, la gran Corriente del Golfo y el Canal de las 
Bahamas, logró su fama y fortuna al precio de la sangre y a la 
esclavitud de los indios. 

Ponce de León fue un despiadado expoliador de la raza indigena y su 
estancia en la isla se debió exclusivamente a las comodidades y 
fortunas que aquí tenía especialmente en su casa de Salvaleón de 
Higúey. “Tanto en Yuma como su casa en San Juan fueron fortalezas 
para protegerse del odio que provocaba en los indios su conducta 
abusiva”. (33). 


Para 1505, con Ovando en Santo Domingo y Juan Ponce de León 
aquí, el exterminio de la raza indígena en la isla de la Española y 
principalmente en el Cacicazgo de Higúey iba a pasos agigantados, a 
pesar que del descubrimiento sólo iban trece años. Entre las villas 
fundadas durante el gobierno de Ovando se encuentran: Concepción 
de La Vega, Salvaleón de Higúey, San Juan de la Maguana, Santiago 
de los Caballeros, Puerto Plata, Azua de Compostela; Santa María de 
la Vera Paz, posiblemente hoy Puerto Principe en Haití; 
Buenaventura, próximo a San Cristóbal; Bonao, Santa Cruz de 
Aicayagua y Puerto Real, posiblemente Cabo Haitiano. 
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Los siglos XVI y XVII han sido llamados “de estabilización colonial”. 
En dichos siglos se poblaron nuevas tierras, se fundaron nuevas 
ciudades y se implantaron instituciones económicas y sociales de 
dominación colonial. 


Entre las herramientas de dominio y control colonial tenemos Las 
Encomiendas las cuales se aplicaron luego de la matanza de Xaragua 
en 1503 arribando a un acuerdo sin imponérseles a los taínos del 
Cacicazgo de Higúey tributos ni impuestos, que fueron la excepción 
por un tiempo. Cuando los colonizadores intentan desconocer esos 
acuerdos provocan la rebeldía de los indigenas lo que trajo como 
consecuencia la segunda matanza en 1504. 


En el año de 1504 el conquistador Juan de Esquivel construyó una 
fortaleza de madera en las tierras de Higúey y puso en ella un puesto 
militar con nueve hombres y por capitán a Villamán. Obligaban a los 
indios a traer casabe a Santo Domingo, tomaban las hijas, parientes y 
mujeres y daban mal tratamientos a los indígenas lo que provocó que 
éstos se sublevaran quemando la fortaleza y matando a los españoes 
menos uno que logró fugarse y trajo la noticia a Santo Domingo, a 
seguidas el Gobernador Ovando preparó el ataque que trajo consigo la 
guerra en el cacicazgo de Higúey. (150). 


Ese que se fugó e informó a Ovando en Santo Domingo de lo ocurrido 
en Yuma fue Villamán porque él aparece como encomendero en 1514 
en la villa de Higúey en el listado de los repartidores de encomiendas 
Juan Mosquera y Alonso de Arce en fecha 18 de diciembre de 1514. 


Los libros de texto mienten cuando dicen que la encomienda vino a 
formalizar una práctica generalizada en la Isla Española de repartir 
indios para que trabajaran para los españoles y que esa práctica se 
inició con Cristóbal Colón y siguió durante la administración de 
Francisco de Bobadilla. 


Eso no es cierto. Para los españoles no era extraño tomar prisioneros 
de guerra y hacerlos esclavos. Esa práctica no era exclusividad de la 
Española. Ellos venían haciéndolo con los moros en la propia España 
desde hacía tiempo, así como los moros, árabes, convertían en 
esclavos a los prisioneros cristianos. Lo hacian en Islas Canarias 
entre 1493 y 1494 cuando ya se había comenzado a poblar la 
Española e Islas Canarias era la primera escala en el viaje al Caribe. 
El sevillano Alonso de Lugo había hecho esclavos a nativos de las 
Islas Canarias y los había vendido. Todavía existian esclavos en 
España en el siglo XVII. 
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En 1503 y años sucesivos tuvieron origen Las Encomiendas en la Isla 
Española siendo gobernador Nicolás de Ovando. Este comenzó a 
ejecutar las medidas recomendadas por los Reyes, pero los indigenas 
se negaban a trabajar como asalariados y a pagar tributo, lo que 
provocó una crisis en el sistema de colonización de la isla. Debido a 
esto Ovando insistió ante los Reyes para que se restablecieran los 
repartimientos de indigenas, Encomiendas. 


Mientras esperaba la respuesta Ovando implantó un procedimiento 
que sería catastrófico para los indígenas. Esto le dio el resultado de 
que comenzaron a someter a la más terrible explotación a los 
indigenas que capturaban acusándolos de rebelión. Frente a la 
situación antes descrita el Cacicazgo de Higúey con el cacique 
Cotubanamá a la cabeza se levantó en armas contra la crueldad a 
que era sometido su pueblo. Ovando ordenó a Juan de Esquivel 
conjuntamente con 400 hombres bien armados marchar contra el 
cacigazgo en rebelión. 


El sistema de Las Encomiendas es la base del desarrollo económico 
de las colonias españolas durante los siglos XVI, XVII y parte del 
XVIII. Los indios se repartían entre los colonizadores que se servían 
de su trabajo a cambio de instruirles en la Fe cristiana. El sistema 
degeneró en grandes abusos por parte de los encomenderos e hizo 
sucumbir a los indios provocando el despoblamiento de La Española 
y al mismo tiempo originando la trata de esclavos negros traidos de 
Africa para sustituir en América la mano de obra indígena. Además 
de los indios se repartieron grandes extensiones de tierras que 
convirtieron al encomendero en un auténtico señor feudal. Tales 
repartos sentaron las bases del latifundio y de la servidumbre de los 
indios que hoy en día todavía caracteriza la estructura económica y 
de poder de nuestros países. 


Las Encomiendas servían para entregar a un conquistador una 
cantidad de indios, en familias, para que vivieran bajo su protección 
y cuidado y para que el español les enseñara la religión católica. Se 
autorizaba al encomendero a recibir cierta cantidad de trabajo de los 
indios a manera de retribución por su atención y por los gastos que 
ellos ocasionaran. Los indios deberían sembrar lo que necesitaran 
para su sustento. Lo cierto es que esas familias indigenas pasaron a 
ser esclavas de sus encomenderos y las forzaban a trabajar y les 
pegaban y llegaban a darles muerte a palos o con perros. El fallo más 
grande fue que a los encargados por el Trono de visitar a los 
encomenderos para comprobar si se cumplian las leyes de Las 
Encomiendas fueron autorizados a tener indios bajo el sistema de La 
Encomienda con lo que la iglesia fue a parar a manos de Lutero y la 
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suerte de los indios llegó a ser peor que la de los negros esclavos 
debido a que los negros esclavos se obtenían por dinero y eran 
cuidados, mientras que los indios se conseguían con una orden del 
Comendador. 


En la villa de Higúey los encomenderos hicieron la repartición de 
indios, oficialmente, el 18 de diciembre de 1514. La tarea estuvo a 
cargo de los repartidores de encomiendas Juan Mosquera y Alonso 
Arce. En la villa habian sesentiseis encomenderos. Los datos a 
continuación fueron extraídos de la obra Pasajeros a La Española. 
1492-1530, de la autoría de Vilma Benzo de Ferrer. 


El término naboría que verán a continuación significa repartimiento 
de indios que se hacía entre los conquistadores los cuales eran 
utilizados en las casas como criados. (150). 


Veremos también el término cacica que es el femenino de cacique, 
pero parece que ellos lo utilizaban para referirse a lugares 
especificos. Ellos son cacica doña María de Higúey, cacica Catalina 
Habacoa, cacica Carolina de Agara y cacica Isabel de Iguanamá. 


Francisco de Alcántara: 
Vecino y encomendero en dicha villa; casado con mujer de la Isla; en el 
Repartimiento de 1514 recibió seis naborías de casa. 


Alonso de Aldana: 
Vecino de dicha villa en 1514. 


Francisco de Almenara: 
Vecino y encomendero de dicha villa en 1514. 


Pedro Alvarez de Liaño: 

Natural de Liaño, Santander; vecino y encomendero en la villa de 
Higúey en 1514; en el Repartimiento de ese año recibió en la cacica 
doña María de Higúey, veinte y seis personas de servicio más cuatro 
naborías de casa. 


Hernando de Arenas: 
Vecino y encomendero allí en 1514. 


Pedro Asturiano: 
Vecino de dicha villa en 1518. 
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Lucas de Atienza: 

Vecino y Escribano en dicha villa en 1509, en 1517 por Real Cédula a 
los Gobernadores Comisarios Padres Jerónimos, se les ordenó resolver 
en justicia la petición sobre indios de Lucas de Atienza, Escribano en 
Salvaleón de Higúey. 


Cristóbal de Baena: 

Natural de Baena, Córdoba; vecino y encomendero en dicha villa en 
1514; recibió en la cacica doña María de Higúey, veinte y siete 
personas de servicio más tres naborías de casa. 


García de Barrantes: 
Vecino y encomendero en 1514. 


Juan de Botillos, Bustillos: 

Vecino de dicha villa; casado con mujer de Castilla; en el 
Repartimiento de 1514 se le encomendaron dos naborías de casa, más 
cuatro naborías que registró Francisco Hernández, más en la cacica 
Catalina Habacoa, se le encomendaron veinte y cuatro personas de 
servicio. 


Pedro de Carranza: 
Vecino y encomendero allí en 1514; en Nueva Galicia, 1531. 


Pedro de Las Casas: 

Natural de Tarifa; vecino de Higúiey en 1514; en el Repartimiento 
recibió encomienda de cuatro naborías de casa, más veinte y seis 
personas de servicio en la cacica doña María de Higúey. Hermano de 
Gabriel de Peñalosa y padre de fray Bartolomé de Las Casas. Vino a 
la Isla Española en el segundo viaje de don Cristóbal Colón en 1493; 
fundador de la villa de La Isabela. 


Diego de Castilla: 
Herrador; vecino de Higúey; en el Repartimiento de 1514 "para que 
use su oficio” se le encomendaron seis naborías de casa. 


Alonso de Complido: 

Vecino de Higúey; criado que fue del Comendador Don Nicolás de 
Ovando; en el Repartimiento de 1514 se le encomendaron siete 
naborías de casa más "un muchacho”. 


Martín de Escalante: 

Natural de Escalante, Santander; encomendero en la villa de Salvaleón 
de Higúey; casado con mujer de la Isla; en 1514 recibió encomienda de 
diez naborías de casa que registró Nuño de Ribera. 


Historia de Salvaleón de Higúey. 592 
Francisco Guerrero Castro 


García Escaño: 

Criado del Infante; vecino de Higúey; en 1514 se le encomendaron seis 
naborías de casa que registró Juan de Lira, más dos naborías de casa 
que registró Diego Martínez, más en la cacica Carolina de Agara, 
treinta personas de servicio con la personas de la cacica. 


Pedro Esturiano: 

Vecino y Regidor de dicha villa; casado con mujer de Castilla; recibió 
en 1514 encomienda de cuarenta y ocho personas de servicio en la 
cacica de doña María de Higúey con el nitayno García, más doce 
naborías de casa; asimismo se le depositó a Catalina García, mujer 
que fue de Cristóbal de Niebla, ya difunto, y su hermana, de raza 
indígena, “para que la industrie en las cosas de la fe y acompañe a su 
mujer y no se sirva en otra cosa de ellas”. Vecino y Regidor perpetuo 
de dicha villa; el 8 de abril de 1518 se reunió el Cabildo para escoger 
Procurador que le representara ante las Cortes de la Isla Española a 
celebrarse en Santo Domingo en el mes de abril del mismo año. 


Juan Farfán: 

Natural de Sevilla; nacido en 1496; maestre a Santo Domingo en 1508; 
vecino de la villa de Salvaleón de Higúey; hijo de Juan Rodríguez 
Farfán y de Ana Rodríguez, vecinos de Sevilla; llegó a Santo Domingo 
el 20 de agosto de 1512; casado con mujer de la Isla; en el 
Repartimiento de 1514 recibió encomienda de catorce naborías de 
casa, más en la cacica Isabel de Iguanamá veinte personas de 
servicio. Por comisión del Lic. Gaspar de Espinosa, Farfán tomó la 
residencia en Higúey a Antonio de Trejo y su hermano Alonso, 
acusados de haber acuchillado a Rodrigo de Mesa, siendo Alonso 
Alcalde de la villa estando Mesa tirado en el suelo en una riña. En 
Tierra Firme 1514-1516; regresó a Santo Domingo; en 1521 figuró 
como Capitán de la gente de a caballo en la expedición de Gonzalo de 
Ocampo para rescatar indios esclavos; fue a Yucatán en 1527; vecino 
de Mérida; regresó a Sevilla en 1531. 


Francisco Hernández: 
Vecino de dicha villa en 1514. 


Juan de Gambara: 

Piloto en la villa de Higúey en 1514; oriundo de Vizcaya; encomendero 
allí y luego vecino de la ciudad de Santo Domingo hacia 1523; 
construyó casa “pared por medio” de las Atarazanas, donde estaba el 
negocio de Don Juan José Duarte, en 1840. 
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Luis García de Mohedas: 

Vecino de Higúey; casado con mujer de Castilla; Regidor de esa villa; 
en el Repartimiento de 1514 se le encomendaron sesenta personas de 
servicio en la cacica Isabel de Iguanamá, más ocho naborías de casa y 
siete que registró el piloto Juan de Bámbara; más una naboría de casa 
que registró Alonso de Oñate que se llamaba Isabelica, más una india 
que registró Francisco de Almenara. El 8 de abril de 1518 se reunió en 
Cabildo, en su calidad de Regidor Perpetuo, para escoger Procurador 
que la representase ante las Cortes de la Isla Española en abril de 
1518. 


Francisco Gómez: 

Vecino y encomendero en Higúey, casado con mujer de la Isla; en el 
Repartimiento de 1514 se le encomendaron trece naborías de casa, 
más en la cacica doña María de Higúey, veinte y cinco personas de 
servicio. 


Beatriz González: 
Vecina y encomendera de la villa de Higúey; mujer que fue de Rodrigo 
de Mesa; recibió encomienda de cuatro naborías en 1514. 


Francisco Hernández: 

Casado con mujer de la Isla; vecino de Higúey;, en el Repartimiento de 
1514 se le encomendaron diez naborías de casa, más en la cacica 
Catalina de Habacoa, veinte personas de servicio. 


Bartolomé de Herrera: 

Vecino de dicha villa; encomendero; en 1514 recibió encomienda del 
cacique Juan Bravo con cincuenta y cinco personas de servicio, mást 
tres viejos y siete niños que no eran de servicio, y quince naborías de 
casa, siete de los cuales registró García de Barrantes. 


Juan de Herrera: 

Vecino de Higúey; dueño de una hacienda que vendió a Don Alonso de 
Zuazo por orden de los Padres Jerónimos ya que debido a estar 
enfermo no podría residir en dicha villa y mantener su encomienda. El 
precio era de 200 pesos que se pagó parte en efectivo, 100 pesos, y 
parte fiado, 50 pesos en una cédula de Zuazo y 50 pesos a nombre de 
Antonio de Villasante, con obligación de pagar en Cuba. Los indios se 
pusieron a nombre de Villasante, de acuerdo con la acusación de los 
oficiales reales, eran 200 indios. 


Francisco de Hinojosa: 
Vecino y encomendero en Higúey, en 1514 recibió cuatro naborías de 
casa; compañero de Pánfilo de Narváez en Nueva España en 1520. 
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Juan de Lira: 

Vecino y encomendero en dicha villa en 1514; testigo el 18 de abril de 
1518 en la reunión del Cabildo para escoger el Procurador que la 
representara en las Cortes de la Isla Española a celebrase en Santo 
Domingo en abril de 1518. Figuró en el acta como Alguacil. 


Diego López: 

Vecino de la villa de Salvaleón de Higúey; casado con mujer natural de 
la Isla; en 1514 recibió encomienda de siete naborías de casa, más en 
la cacica Isabel de Iguanamá, veinte y tres personas de servicio. 
Natural de Sevilla, hijo de Diego Sánchez Pompas, labrador, y de Inés 
de Silva; Escudero; llegó a la Isla Española el 21 de julio de 1509. 


Francisco López: 

Escribano en la villa de Higúey; el 8 de abril de 1518 hizo información 
del nombramiento de Antonio de Trejo como Procurador de la villa ante 
la Junta de Municipios de Santo Domingo, a celebrarse ese mismo 
mes; renunció el cargo antes del 20 de abril de 1537 en el que le 
sucedió Alejo Fernández. 


Mateo López: 

Casado con mujer de Castilla; vecino de dicha villa; en 1514 recibió 
encomienda de dos naborías de casa, más en la cacica María de 
Higúey veinte y ocho personas de servicio. 


Sancho López: 

Alcalde Ordinario de Higúey; casado con mujer de Castilla; vecino de 
la villa; en 1514 recibió encomienda en la cacica doña María de Higúey 
de treinta y una personas de servicios, más nueve naborías, Alcalde 
allí en 1509; el 8 de abril de 1518 se reunió en Cabildo para escoger 
Procurador de la villa. 


Juan Lorenzo: 

Oriundo de Sevilla; vecino de Salvaleón de Higiúey en 1514; vaquero; 
casado con mujer de Castilla; recibió encomienda de cuatro naborías 
de casa, más en la cacica Isabel de Iguanamá, veinte y seis personas 
de servicio; preso en Cuba en 1526. 


Hernando de Marota: 

Vecino de Higúiey en 1514; casado con mujer de Castilla; recibió 
encomienda de dos naborías de casa, más se le encomendó en la 
cacica doña María de Higiiey, veinte y ocho personas de servicio. 
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Alonso Martín Abal: 
Vecino de Higúey, casado con mujer de la Isla; recibió encomienda de 
cuatro naborías de casa en 1514. 


Ana Martín: 
Mujer que fue de Juan Martín de Triana; encomendera; recibió en 1514 
dos naborías de casa. 


Juan Martín de Triana: 
Marido de Ana Martín, encomendera en la villa de Higúey en 1514; ya 
difunto en ese año. 


Diego Martínez: 
Encomendero en dicha villa en 1514. 


Juan de Mata: 

Casado con mujer de Castilla, vecino de dicha villa en 1514; recibió 
encomineda de tres naborías de casa, más en la cacica Isabel de 
Iguanamá treinta y siete personas de servicio. 


Esteban Mateos: 

Casado con mujer de la Isla; vecino de Higúey; en 1514 recibió 
encomienda de cinco naborías de casa, cuatro que registró su padre y 
una dllegada, más se le encomendó en la cacica de Isabel de 
Iguanamá, veinte y cinco personas de servicio. Paje del Almirante Don 
Cristóbal en su cuarto viaje en 1505. 


Pedro Mateos: 
Marinero de Cristóbal Colón en el cuarto viaje de 1505, vecino de 
Higúey en 1512. 


Gonzalo de Medina: 
Vecino de dicha villa; en el Repartimiento de 1514 recibió cinco 
naborías de casa; en la conquista de Nueva España en 1520. 


Gonzalo de Mendoza: 
Vecino y encomendero de Higúey en 1514. 


Rodrigo de Mesa: 
Vecino de Higúey, casado con Beatriz González, encomendera de 
dicha villa en 1514, ya difunto en 1514. 


Juan de Mohedas: 
Recibió durante el gobierno de los Padres Jerónimos hacia 1517-1519 
un buen número de indios en encomienda, para construir un ingenio de 
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azúcar en la villa de Salvaleón de Higúey donde había sido 
superintendente de los cinco pueblos de indios que en aquella 
provincia habían comenzado a construir los Jerónimos. 


Lucas de Morales 

Vecino de la villa; casado con mujer de la Isla; en 1514 recibió 
encomineda de veinte y una naborías de casa, más en la cacica Isabel 
de Iguanamá, veinte personas de servicio. Firmó en 1517 Información 
o Relación al Rey sobre situación de la Isla, como Procurador de la 
comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higúey. 


Cristóbal de Niebla: 

Vecino de Salvaleón de Higúey, ya muerto en 1514, casado con mujer 
de la Isla llamada Catalina Ortíz que fue depositada o encomendada a 
Pedro Esturiano vecino y regidor de dicha villa conjuntamente con una 
hermana de ella. 


Diego Núñez: 

Vecino y regidor perpetuo de la villa, casado con mujer de Castilla, en 
1514 recibió encomienda de la cacica Isabel de Iguanamá con 
cincuenta naborías de servicio entre los que se encontraba el nitayno 
Pedro Capitán, que solía servir a Beatriz González, más siete naborías 
de casa y tres que registró Francisco de Hinojosa. El 8 de abril de 
1518 se reunió en Cabildo para escoger Procurador que representase a 
la villa. 


Juan de Ocampo: 

Hijo de García de Ocampo y hermano de Gonzalo de Ocampo, de 
Sebastián, Pedro y Diego, vecino de la villa de Salvaleón de Higúey, 
por Real Cédula fechada 29 de agosto de 1515 el Rey recomendó al 
Almirante Diego Colón a García de Ocampo, vecino de Madrid, quien 
deseaba traer a Castilla a una hija mestiza de su difunto hijo Juan, 
vecino que había sido de Higúiey. La muerte de Juan de Ocampo debió 
ocurrir antes del 18 de diciembre de 1514, pues en esa fecha los 
repartidores de encominedas, Juan Mosquera y Alonso Arce no lo 
mencionan. 


Alonso de Oñate: 
Vecino y encomendero en Higúey en 1514. 


Catalina Vda. Ortiz: 
Vecina de dicha villa en 1514. 


Bartolomé de Palacios: 
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Carpintero; el 5 de agosto de 1514 se reunió en la posada del Oidor 
Licdo. Marcelo de Villalobos con otras diez personas para concertar 
una armada contra los indios de las Islas cercanas; vecino de Higúey 
entre 1522-1533. 


Esteban Pardo: 

Vecino y encomendero en Higúey en 1514; recibió en la cacica doña 
María de Higúey, veinte y seis personas de servicio con el nitayno que 
él tenía, más nueve naborías de casa. 


Gabriel de Peñalosa: 

Natural de Peñalosa, Córdoba, vecino de Salvaleón de Higúey en 
1514, casado con mujer de Castilla, en 1514 recibió encomienda de 
tres naborías de casa, más en la cacica doña María de Higúey veinte y 
siete personas de servicio, tio de fray Bartolomé de Las Casas. 


Luis de Quesada: 

Vecino de Higúiey en 1514, casado con mujer de Castilla, recibió 
encomienda de dos naborías de casa, más la cacica Isabel de 
Iguanamá con treinta y ocho personas de servicio. 


Diego Ramírez: 

Llegó a la Isla Española en 1503 como parte de las capitulaciones de 
Luis Arriaga, casado y hortelano, era el único de los asentados con 
Arriaga que llenaba los requisitos, debió haber tomado parte en la 
campaña de Higúey durante el gobierno de fray Nicolás de Ovando, 
recibiendo un compartimiento de indios que fue confirmado en 1514, 
compartiendo con Gabriel de Peñalosa y su hermano Pedro de Las 
Casas, padre de fray Bartolomé de Las Casas, la encomienda de los 
indios de la cacica doña María de Higúey, en el repartimiento de 1514 
recibió encomienda de una naboría de casa, más en la Cacica doña 
María veinte y nueve personas de servicio. 


Nuño de Rivera: 
Vecino y encomendero en Higúey en 1514. 


Alonso de Rodriguez: 

Vecino de dicha villa en 1514, casado con mujer de Castilla, en 1514 
recibió encomienda de tres naborías de casa, más en la cacica doña 
María de Higtiey, veinte y siete personas. 


Diego Rodriguez: 

Barbero; vecino de higúey en 1514, "para que use su oficio”, en el 
Repartimiento se le encomendaron dos naborías de casa, que registró 
Pedro de Carranza. 
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Gonzalo Sanchez: 
Vecino de dicha villa, en el Repartimiento de 1514 se le encomedaron 
nueve naborías de casa. 


Gonzalo Sánchez: 
Vecino de dicha villa; en el Repartimiento de 1514 se le encomendaron 
nueve naborías de casa. 


Juan Sánchez de Requena: 

Vecino de Salvaleón de Higúey en 1514, casado con mujer de Castilla, 
recibió encomienda de dos naborías de casa, más en la cacica Isabel 
de Iguanamá, treinta personas de servicio, su esposa se llamaba 
Leonor de Sanabria, murió en México. 


Alonso de Trejo: 

Vecino de Salvaleón de Higúey, casado con mujer de Castilla, Alcalde 
Ordinario de la misma, en 1514 se le encomedaron treinta y siete 
personas de servicio en la cacica doña María de Higúey, más tres 
naborías de casa, junto con su hermano Antonio fueron los 
introductores del culto a la virgen de la Altagracia en la Isla Española. 


Antonio de Trejo: 

Vecino de Higúey, casado con mujer de Castilla, en 1514 recibió 
encomienda de veinte y nueve personas de servicio en la cacica de 
doña María de Higúey, en que entra la capitana Inés, que tenía 
Gonzalo de Mendoza, más seis naborías de casa, hermano de Alonso 
de Trejo junto a quien introdujo en la Isla el culto de Nuestra Señora de 
La Altagracia, el 8 de abril de 1518 fue elegido Procurador para 
representar a Higúey en las Cortes de la Isla Española de 1518. 


Juan de Trejo: 

Vecino de Salvaleón de Higúey, alcalde allí en 1518, hijo de Martín de 
Trejo y de Beatriz la Jusdada, vecinos de Almaraz, Cáceres, a Santo 
Domingo, febrero 3, 1513. 


Gonzalo Vazquez de Cortegana: 

Vecino de Higúiey en 1514, recibió encomiendas de trece naborías de 
casa, más en la cacica Isabel de Iguanamá, veinte y dos personas de 
servicio, testigo el 8 de abril de 1518 en la sesión del Cabildo de la 
villa para escoger Procurador. 


Juan de Villarroel: 

Vecino y encomendero en Higúey, en 1514 recibió en la cacica María 
de Higúey, veinte y nueve personas de servicio, más una naboría de 
casa. 
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Martín de Villamán: 

Llegó a Santo Domingo en abril de 1502 con la flota del Comendador 
fray Nicolás de Ovando. Capitán. En el año de 1504 el conquistador 
Juan de Esquivel construyó una fortaleza de madera en las tierras de 
Higúey y puso en ella un puesto militar con nueve hombres y por 
capitán a Villamán. Obligaban a los indios a traer casabe a Santo 
Domingo, tomaban las hijas, parientes y mujeres y daban mal 
tratamientos a los indígenas lo que provocó que éstos se sublevaran 
quemando la fortaleza y matando a los españoes menos uno que logró 
fugarse y trajo la noticia a Santo Domingo, a seguidas el Gobernador 
Ovando preparó el ataque que trajo consigo la guerra en el cacicazgo 
de Higúey. 


En resumidas cuentas se repartieron 1,157 indios. Naborias o 
criados repartidos eran 278; en la cacica doña María de Higúey se 
repartieron 387 indios; en la cacica Catalina Habacoa se repartieron 
44 indios; en la cacica Carolina de Agara 30 indios y en la cacica 
Isabel de Iguanamá 351 indios. 


Algunos tenían indios asignados por méritos de guerra y por tanto no 
están contabilizados en esta repartición ya que fueron obtenidos 
muchos años antes de 1514 como recompensa en las guerras contra 
los indigenas. Entre esos tenemos a Martín de Villámán, Diego 
Ramirez y Luis de Arriaga, quienes poseían indios desde 1504. 


En la villa de Higúey tales repartos sentaron las bases del latifundio 
que hoy en día nos caracteriza y nos diferencia de las demás 
poblaciones del país. La sociedad colonial de la villa de Higúey, al 
igual que en otros lugares, estaba jerarquizada sobre bases raciales. 
En lo alto de esta jerarquía se hallaban los españoles nacidos en la 
metrópoli, encargados de la administración de las colonias; formaban 
la burocracia y detentaban el poder político y religioso. A 
continuación estaban los criollos. Eran hijos de españoles pero 
nacidos en América, puros de toda mezcla racial. Poseían grandes 
haciendas, disfrutaban del usufructo de las minas, explotaban el 
trabajo de los indios y poseían esclavos; sin embargo, no tenían 
acceso a los altos cargos. Odiaban al español que, para ellos, 
simbolizaba a la metrópoli, contra la cual estaban resentidos, no sólo 
por la marginación política en que los mantenía, sino también por el 
menosprecio con que, por haber nacido en América, se les trataba 
cuando iban a España, que los consideraba súbditos de segunda 
clase. Después venian los mestizos. Eran de distintos tipos: el mulato, 
surgido de la unión de blanco con negro; el zambo, de negro con 
indio; y el mestízo propiamente dicho, hijo de blanco con indio. 
Formaban un mundo de artesanos, mayordomos y servidumbre. En 
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la base de esta pirámide social se encontraban los indios. Pero aún 
más bajo se encontraban los esclavos negros. 


A comienzos del siglo XIX, tras su largo viaje por América, Humboldt 
describe las abiertas divisiones de las razas “al odio existente entre 
las castas y el apasionado deseo de todos de ser considerados como 
blancos y, por consiguiente, iguales a los peninsulares”. 
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CAPITULO IV 
Fundación de la villa de Salvaleón de Higiey 


En este capítulo se hará referencia y se repetirá un mismo texto histórico varias 
veces. El autor cree necesario hacer la salvedad. 


La construcción de fortalezas en tiempos de la colonia significaba 
consolidación de las conquistas alcanzadas. En el primer Salvaleón 
de Higúey se construyeron dos fortalezas. Una construida por Juan 
de Esquivel en 1502 y quemada por los taínos en 1504 y la que 
comenzó a construir Juan Ponce de León en 1504 en el mismo solar 
que Esquivel había construido la suya en madera. 


Los intereses alrededor de las fundaciones eran muy variados. Antes 
de continuar debemos familiarizarnos con ciertos conceptos y 
escritos de la época para conocer los propósitos de las fundaciones, 
bajo cualquier modalidad, fortaleza o villa, lo que para los fines de la 
época eran vocablos similares y ocurría que alrededor de la fortaleza 
se iría creando la villa; cosa que no sucedió en el Salvaleón de Higúey 
actual ya que la fortaleza se construyó en un sitio y no se llegó a 
desarrollar la villa, sinó que se trasladó. 


Aunque Ovando trajo consigo en 1502 las Cédulas Sobre Buen 
Gobierno y Fundaciones para la Isla Española, las cuales son las 
únicas disposiciones conocidas para tales fines, se dejaba a su 
iniciativa, de acuerdo con las circunstancias locales, lo de las 
fundaciones de pueblos, “pues de acá non se puede dar en ello cierta 
forma”. (34). 


Ovando acompañó a los Reyes Católicos en Santa Fe de Granada en 
1491, cuando se aplicó experimentalmente al parecer por primera vez 
en el sur de España para campamento de las tropas sitiadoras, el 
diseño de las “bastidas” provenzales, con manzanas rectangulares, 
plaza central porticada e iglesia en una plaza cercana. “Ovando aplicó 
en Santo Domingo este esquema a partir de 1502”. (35). 


El primer intento de asentamiento fue el del Fuerte de la Navidad en 
1492 construido por Colón al norte de la isla, intento que, como se 
sabe, terminó en desastre. Le sigue La Isabela en 1493 y el 6 de 
agosto de 1496 Bartolomé Colón fundó Santo Domingo la cual se 
constituye en el primer asentamiento estable en Las Antillas y el 
Nuevo Mundo. 
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En cuanto a las fundaciones y sus objetivos fundamentales estas se 
realizaban para consolidar la conquista de los territorios ocupados. A 
continuación citaremos a varios cronistas de la época en donde se 
establecen estos propósitos: 


Colón en sus apuntes, Relato del primer viaje, nos narra: 

“Vuestras Altezas manden hacer en estas partes ciudades y se 
convertirán en tierras. Quien no poblare no hará buena conquista, y no 
conquistando, no se convertirá la gente; así que la máxima del 
conquistador ha de ser poblar”. 


López de Gómara escribió: 

“Son las ciudades que se fundan la seguridad de los reinos 
adquiridos, por ser el centro donde se recoge la fuerza para aplicarla a 
la parte que más necesitare de ella. Y siendo este reino de tanta 
consecuencia, sera a los ojos de su Majestad un servicio muy acepto el 
conservarlo; [...] Yo siguiendo este dictado y confiando en la liberal 
mano de Su Majestad de quien espero remuneración condigna a mis 
servicios, dejo fundadas las villas de Quito, Cali, Popayán, Pasto y 
Timaná”. (36). 


En principio dos cosas podemos destacar de los pasajes 
anteriormente citados. Primero que a pesar de que para el 
descubridor, el cronista y el estratega militar la villa es concomitante 
con el proyecto de sus empresas, cada uno le otorga a ella un valor y 
una función distintiva. Para el primero la villa es el eje que 
garantizará el aumento de las tierras del imperio. Para el segundo es 
el requisito indispensable en la conquista de almas y el crecimiento 
de los ejércitos de Cristo. Para Belalcázar, la fundación de villas, 
además de asegurar para la Corona los reinos adquiridos, a él le 
proporcionarán remuneración y beneficio personal. En segunda 
instancia y debido precisamente a la alteridad con que se evoca la 
villa en estos tres pasajes se ratifica que una vez desembarcado en La 
Española, la inicial y más eficaz manera que al conquistador español 
se le presentó para servir a Dios, a su rey y a si mismo fue a través 
de la fundación de villas. 


Establecidas como entidades omnipresentes o formalmente trazadas 
y pobladas tanto para la Corona como para sus súbditos en ultramar, 
fue claro desde un principio que en Las Antillas, al igual que en la 
península, Dios, imperio, riqueza, justicia, buen gobierno y, en fin, 
su idea de civilización era inconcebible sin la presencia de la villa. 
Desde la villa fundada o conquistada se refinarían también los 
métodos para la subyugación y aculturación de los pobladores 
originales taínos, sin cuyos poblados, previos asentamientos y mano 
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de obra, las villas en la Española tampoco hubieran sido posibles. 
Esquemáticamente hablando la villa del español, en tierras de 
Quisqueya, en buena medida se ajusta a la definición de villa que 
diera en 1930 Mumtford: “a city is a point of maximum concentration 
for the power and culture of a community”. 


El primer Salvaleón de Higúey estuvo ubicado en Yuma en donde por 
las razones antes expuestas Juan de Esquivel, luego de transcurrida 
la primera guerra en 1502, construyó una fortaleza en madera, 
dotada de una guarnición de nueve hombres al mando de Martín de 
Villamán. Su objetivo principal era asegurar el flujo de alimentos, 
desde el puerto de Salvaleón de Higúey ubicado en la boca del rio 
Yuma, hacia la margen oriental del río Ozama en Santo Domingo, en 
donde se estaban realizando varias edificaciones. 


La fortaleza de Juan de Esquivel edificada en Yuma en el año de 
1502 fue una pseudo fundación pues al lugar no se le llamó por 
ningún nombre, sin embargo, el sitio en donde se fundaría el primer 
Salvaleón de Higúey por orden de Ovando había sido escogido. Para 
1504 Ponce de León comenzaba a construir su casa-fortaleza en 
Yuma en el mismo lugar en donde Juan de Esquivel había construido 
la suya, en madera, en 1502. La construcción de una fortaleza 
significaba fundación de villa y se oficializó este hecho con la orden 
de Ovando en el año de 1504 debido a la identidad eminentemente 
jurídica y militar con que se instauraron las villas en la isla de la 
Española. 


El primer Salvaleón de Higúey se estableció en Yuma. Se registra este 
hecho en un documento historico llamado Relación de San Juan de 
Puerto Rico, del año de 1582, mandado a elaborar por don Felipe II, 
en donde se estable que para agosto del año de 1508, año en que 
Juan Ponce de León salía a la conquista de San Juan de Borinquén, 
existía un Salvaleón de Higúey que no es el actual, o sea, existió otro 
Salvaleón de Higúey, pues como podemos leer a continuación en el 
capitulo segundo de dicha Relación a uno le llamaban Higúey el viejo: 


“El descubridor y conquistador desta ysla fue Juan Ponce de León 
natural de la villa de San Terban del Campo. Conquistola a su costa 
por mandado del almirante Don Diego Colón, primer descubridor de las 
Yndias. Partió para este efeto dende la ysla de Santo Domingo del 
puerto de Higtey el viejo de un lugar que llamaban Salva León. La 
primera vez que vino al dicho efeto tomo puerto en una punta desta 
ysla que llaman el Aguada questa en la banda del norte della. Y allí 
tomó ciertos yndios con que hizo amystad y descubrió aver oro. Bolvió 
con su muestra al dicho almirante sin conquistalla con el qual capituló 
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bolviendola a conquistar y poblar. Tomó tierra de la banda del sur 
desta ysla donde fundó un pueblo en el puerto de Guánica a donde 
tubo por tiniente a Don Cristóbal el Sotomayor caballero de Galicia y 
dende allí se empezó a conquistar esta ysla. Fué en el año de 1508”. 


El Cacicazgo de Higúey debido a su situación geográfica y como 
centro de abastecimiento alimenticio de la época mantuvo una 
relevante importancia en los planes de Bobadilla y luego de Nicolás 
de Ovando. Durante el gobierno de Ovando en 1504 los 
conquistadores hicieron su segunda incursión al Cacicazgo de 
Higúey, pero primera incursión por tierra firme: 


“Juan De Esquivel para llegar al lugar designado descendió por 
grandes montañas matando todos los indios que encontraba a su 
alrededor sin respetar niños, ancianos ni mujeres”. (37). 


Las únicas grandes montañas que se pueden observar en la región 
son las pertenecientes a la Cordillera Oriental. Juan de Esquivel entró 
al área y descendió por grandes montañas. Ese reconocimiento del 
área pudo mostrarles ciertos lugares que le llamarían la atención y 
que posteriormente podrían ser ocupados por ellos en el futuro. En 
su descenso conquistador por las lomas de la cordillera pudieron 
observar la planicie en donde sería reubicado Higúey años después. 


En la isla la conquista fue seguida por un periodo de fundaciones de 
trece villas en la que se aseguraba la dispersión de los españoles y el 
control de la población india. En el Cacicazgo de Higúey se 
establecieron dos villas. Una estaba en el interior y se llamó Sancta 
Cruz del Aicayagua y el otro cerca del mar llamado Salvaleón de 
Higúey. Relata de Las Casas en su Historia de Indias: 


“Mandó poblar el comendador mayor, Ovando, dos pueblos o villas de 
españoles para tener esta provincia del todo segura, que más cabeza 
no alzase: una cerca de la mar, que fue nombrado Salvaleón; y la otra 
dentro de la tierra, llamada Sancta Cruz de Aicayagua. Y entre ambas 
repartió todos los pueblos de los indios, que sirviesen a los cristianos, 
que al cabo los consumieron”. (11), 


La cita anterior está situada en el contexto histórico del año de 1504 
y habiendo concluido la segunda guerra de Higúey. Ese Salvaleón 
que se estaba mandando a fundar es el primer Salvaleón de Higúey el 
cual estaba ubicado en Yuma. Ese lugar está relativamente próximo 
al mar y al cauce del río Yuma en los alrededores en donde se 
encuentra hoy dia la casa-fortaleza de Juan Ponce de León. Ese río 
Yuma no es más que una prolongación del río Duey. 
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Las Casas en su Brevíssima relación de la destrucción de las Indias 
afirma que en 1504 cuando murió la reina Isabel: 


“Y es de notar que la perdición destas islas e tierras se comenzaron a 
perder y destruir desde que allá se supo la muerte de la serenísima 
reina doña Isabel, que fue el año de mil e quinientos e cuatro, porque 
hasta entonces sólo en esta isla se habían destruido algunas 
provincias por guerras injustas, pero no del todo, y estas por la mayor 
parte y cuasi todas se le encubrieron a la reina”. 


Por eso se afirma que la mayoría de las villas fundadas por españoles 
en Las Antillas tienen un antecedente urbano o de asentamiento 
indígena en sus origenes. La necesidad de mano de obra, la 
utilización de redes de comunicación ya establecidas, la importancia 
de un sitio de abastecimiento agricola y agua, hacen que la 
colonización española y la fundación de villas dependan de los 
pueblos y de los asentamientos humanos indígenas lo que muy 
probablemente ocurrió con el lugar que ocupa actualmente Salvaleón 
de Higúey . 


El actual Salvaleón de Higúey se comenzó a erigir sobre un pueblo 
indígena previamente existente. Desde la planicie levemente elevada 
en donde se encuentra hoy en día se podía divisar a leguas en su 
totalidad la planicie descendiente que da en dirección a la costa Este, 
la cual comienza en la parte trasera del Santuario de Higúey. Desde 
esta ubicación se tenía un radio de acción militar con visibilidad y 
evitábanse los colonizadores ser sorprendidos, pero ese lugar que 
ocuparon los colonizadores no había sido elegido al azar por los 
indígenas. Históricamente consta que los taínos guerreaban con los 
indios caribes que procedían de Borinquén y las islas menores de Las 
Antillas por lo que escogieron un excelente lugar estratégico. 


Si algún instrumento de análisis tenemos que pueda determinar si 
había asentamiento indígena en donde hoy está localizado Salvaleón 
de Higúey es analizando el primer cementerio que tuvimos el cual 
está localizado en el ala norte del Santuario de San Dionisio, contiguo 
a la iglesia y que fue excavado selectivamente y por áreas cuando se 
remodeló el Parque Central el 15 de agosto del año de 1995. Un 
estudio arqueológico hubiese arrojado información suficiente sobre 
ello. 


“En medio de estos montes hacían los indios sus pueblos, talados los 
arboles tanto cuanto era menester quedar de raso para el tamaño del 
pueblo y cuatro calles en cruz (quedando el pueblo en medio), de 50 
pasos en ancho y de luego un tiro de ballesta; estas calles hacían para 


Historia de Salvaleón de Higúey. 66 
Francisco Guerrero Castro 


pelear, a las cuales se recogían los hombres de guerra cuando eran 
acometidos”. (38). 


“En esta Isla Española y en la de Cuba y en la de San Juan de Puerto 
Rico y Jamaica y las de los Lucayos, había infinitos pueblos, juntas 
las casas y de muchos vecinos juntos de diversos linajes, puesto que 
de uno se pudieron haber muchas casas y barrios multiplicados (...) 
comúnmente había en estas y en las ya dichas islas los pueblos de 
cientó y doscientos y quinientos vecinos, digo casas, en cada una de 
las cuales diez y quince vecinos con sus mujeres y hijos moraban (...). 
Los pueblos destas islas no los tenían ordenados por sus calles, más 
de lo que la casa del rey o señor del pueblo estaba en el mejor lugar y 
asiento, y ante la casa real estaba en todos una plaza grande más 
barrida y más llana, más luenga que cuadrada, que llamaban en la 
lengua destas islas batey, la penúltima sílaba luenga, que quiere decir 
el juego de la pelota (...) También había casas cer-canas a la dicha 
plaza, y si era el pueblo muy grande, había otras plazas o juegos de 
pelota menores que la principal”. (39). 


“Estos datos indican que la planta urbana de calles en cruz impuesta 
por los españoles no era desconocida en América, ni aun entre pueblos 
de poco adelanto cultural como los taínos antillanos; para no hablar de 
los centros urbanos de las grandes monarquías, como el Tenochtitlán 
de los aztecas; el Cuzco, Ollantaytambo y Chanchán de los peruanos, 
así como Cajamarquilla y Pachacamac”. (40). 


Se fundaron tempranamente otras localidades isleñas: Azua de 
Compostela, Villanueva de Sáquimo, Salvatierra de la Sabana en la 
costa sur; Yaguana al oeste; Puerto Plata, Puerto Real, Montechristi, al 
norte Santiago de los Caballeros, Bonao, Mejorada o Cotuey y 
Buenaventura en el interior; Salvaleón de Higúey y Santa Cruz de 
Hicagua al oriente. (41). 


No se indica en los documentos el esquema urbanístico que se aplicó 
en esos pueblos. Es claro que poco se debieron tener en cuenta las 
Cédulas Sobre Buen Gobierno y Fundaciones para la Isla Española, 
traidas por Oviedo. En el Higúey actual no se conservan vestigios de 
la aplicación de esas normas y sería dificil de determinar ya que lo 
que podría llamarse casco urbano colonial de la villa de Higúey no 
existe y se circunscribe a cuatro calles que son las que rodean el 
antiguo Santuario y esas calles conforman un trapecio sin ningun 
paralelismo. 


El 7 de diciembre de 1508 por real privilegio ordenado en Sevilla se le 
concedió a la villa de Salvaleón de Higúey su Escudo de Armas. 
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Higley se convierte en una de las primeras catorce villas de la isla 
con Escudo de Armas. Otras villas fundadas en la Española por esa 
fecha de 1504 recibieron su Escudo de Armas también en 1508 al 
igual que Salvaleón de Higúey. Los Reyes Católicos dieron su visto 
bueno para otorgar blasones heráldicos a la villa de Higúey el 7 de 
diciembre del año de 1508 por lo que la llegada de la noticia de dicho 
hecho, así como la llegada material del propio Escudo Real a la isla 
de Santo Domingo, se produjo a mediados del año de 1509, dado el 
tiempo que se tomaba el transporte en aquellos tiempos de Europa a 
América. 


En la genealogía de sus privilegios el primero que obtuvo la villa de 
Salvaleón de Higúey fue, en 1508, el de villa blazonada, osea, con 
Escudo de Armas. A partir de ese momento y en menos de cuatro 
años, un 12 de mayo de 1512, es erigida en parroquia por el obispo 
de Santo Domingo, García Padilla, junto con otras nueve entre ellas 
la parroquia de El Seibo. 


Las tempranas distinciones otorgadas a Salvaleón de Higúey pueden 
parecer sorprendentes, pero en realidad para la época y el contexto 
de la conquista no lo fueron, ni Salvaleón de Higúey fue el único 
pueblo fundado en la Española que ascendió en el escalafón urbano 
con tanta rapidez. 

Otorgar pronto reconocimiento de villa, dar titulos y prebendas 
religiosas administrativas a las nuevas fundaciones en ultramar fue 
una política generalizada de la Corona durante las primeras décadas 
de la conquista. Esta flexibilidad se explica, entre otras cosas, debido 
a la identidad eminentemente jurídica y militar con que se 
instauraron las villas en la isla de la Española en sus comienzos. Lo 
importante era establecer en las regiones conquistadas entidades 
jurídicas, administrativas y militares que ligaran rápidamente estas 
regiones a los territorios y autoridad real a costa del dominio de los 
nativos indigenas. Para estimular y sostener dicho proceso, títulos, 
fueros y privilegios fueron otorgados generosamente a las poblaciones 
recién establecidas, lo mismo que a sus gestores. En las Indias 
Occidentales esta estrategia resultó tan efectiva que para 1520 ya se 
contaban por decenas los pueblos y villas fundadas por españoles. 


Para Ovando el establecimiento de entidades militares, como la 
fortaleza en Yuma, significaba control. El instrumento militar se 
encontraba en Yuma representado por la casa-fortaleza de Juan 
Ponce de León el cual fue autorizado a conquistar Borinquén en 
septiembre de 1508 cosa que le sorprendió y seguro él no esperaba 
pues acababa de terminar la construcción de su nueva casa- 
fortaleza. 
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También es de notar que la concesión de Escudo Real a la villa de 
Salvaleón de Higúey privilegiaba aún más a Juan Ponce de León y 
que dicho Escudo Real fue aprobado un “7 de diciembre de 1508 y él 
salió a la conquista de Borinquén en agosto de 1508, o sea, tres 
meses antes. Esto es importante pues significa que realmente el 
primer Salvaleón de Higúey estuvo ubicado en Yuma debido a que 
había fortaleza nueva lo que era símbolo de poder por residir ahí el 
gobernador. También, se autorizó el uso de emblemas heráldicos, 
Escudo Real, el cual debió ser solicitado en su momento por el propio 
Juan Ponce de León que era la autoridad máxima de la región y a 
quien único le interesaba esa concesión lo cual significaba 
reconocimiento y más poder y riquezas pues Ovando le había 
encargado a Juan de Esquivel la conquista de Jamaica, muriendo alli 
posiblemente en 1513. 


No obstante la liberal mano de la Corona para otorgar títulos y 
prebendas no hay que olvidar sin embargo que todo titulo o ascenso 
otorgado a la villa de Higúey primero tenía que ser suplicado, es 
decir, solicitado directamente al rey por un cuerpo jurídico que de 
ello se ocupara. “Por cuanto se nos suplicó y pidió merced que 
diéramos título, o diésemos armas a esa población o a esa ciudad” era 
la fórmula retórica común de las respuestas de la Corona a los 
solicitantes. En los incipientes asentamientos fue el cabildo o su 
fundador el que elevaba las peticiones que, además del intermediario 
en las cortes, debían enviarse acompañadas de memoriales en los 
que se exaltaran los servicios y sacrificios de la villa en nombre de la 
Fe y de la Corona. 


Estos requisitos los cumplieron rápida y efectivamente los 
conquistadores en Salvaleón de Higúey de 1498 a 1504: Esquivel y 
Ponce de León pacificaron los territorios del Este de la Isla Española 
pertenecientes al Cacicazgo de Higúey con métodos criminales y 
aseguraron la alimentación de los colonos localizados en lo que ya 
era llamado Santo Domingo. 


Si se toma en cuenta que no obstante la liberal mano de la Corona 
para otorgar títulos y prebendas no hay que olvidar sin embargo que 
todo título o ascenso otorgado a la ciudad primero tenía que ser 
suplicado, es decir, solicitado directamente al rey por un cuerpo 
jurídico que de ello se ocupara”; eso significa que se tomaba su 
tiempo; y tenía que ser elevada dicha solicitud o dicha petición por el 
conquistador que se quedó como autoridad, por el fundador o por el 
cabildo, en este caso Juan Ponce de León, como gobernador, a quien 
le era reconocido su dominio sobre el Cacicazgo de Higúey. Para 
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tener Escudo de Armas en el año de 1508 tenía que solicitarse varios 
años antes, quizás desde 1504 cuando Ovando: 


“Mandó poblar... dos pueblos o villas de españoles... una cerca de la 
mar, que fue nombrado Salvaleón; y la otra dentro de la tierra, 
llamada Sancta Cruz de Aicayagua. (11), 


Se otorgó el Escudo de Armas de Salvaleón de Higúey casi en la 
misma fecha que Ponce de León recibió permiso para colonizar 
Puerto Rico, osea, en 1508, por lo que el único gobernador colonial 
de esta región del Cacicazgo de Higúey se marchó dejando una casa- 
fortaleza nueva. Eso quiere decir que no esperaba la concesión dada 
a su petición debido a los problemas entre Ovando y él creados por 
las apetencias personales de poder. 


La solicitud o petición de Ponce de León para colonizar Puerto Rico 
fue hecha en 1504 por lo que puede ser que esta petición se enviara 
junto con las solicitudes de Escudo de Armas para las primeras 
quince villas blasonadas de la Isla Española, incluyendo la solicitud 
de Escudo Real para la villa de Salvaleón de Higúey, la cual tenía que 
ser cabildeada por él, Juan Ponce de León, por ser la autoridad más 
elevada. 


Al puerto de Yuma se le llamaba el “puerto de Salvaleón de Higúey el 
viejo”, por lo que se corrobora y se comprueba que el primer 
Salvaleón de Higúey estuvo localizado en Yuma, en lo que hoy es el 
lugar que ocupa la casa-fortaleza de Juan Ponce de León. 


Ponce de León llegó por estos lados de Higúey en el año de 1504 
fecha en que posiblemente comenzó a construir su fortaleza en 
Yuma; en el mismo lugar en donde se encontraba la fortaleza de 
Esquivel que fue construida en 1502 y quemada por los indios en 
1504. 


Todo indica que el primer Higúey se fundó a finales de 1504 o 
principios del 1505, en los alrededores del actual San Rafael de 
Yuma, por donde está ubicada la fortaleza de Juan Ponce de León, en 
un sitio que menciona Las Casas en su Historia de Indias: 


“Lléganse más los españoles; y en cierto lugar llano y de monte 
desembarazado asientan su real para que se pudiesen aprovechar de 
los caballos y desde allí proveer adónde y cómo habían de guerrear. 
Allí asentados, todo su principal cuidado era y es, a los principios - 
como debe ser en todas las guerras-, prender alguno de los contrarios 
para que descubran los secretos propósitos y disposición y gente y 
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fuerzas que en ellos hay. Y así se tomaban y, atormentaban, y 
algunos descubrían y otros antes se dexaban morir que descubrir la 
verdad, si sus señores se lo mandaban”. (11). 

El ejército español entró al Cacicazgo de Higúey y encontró tierra 
satisfactoria en donde establecer su base de operaciones. Escogieron 
una área no muy boscosa. Esa área llana de estepas y vegetación de 
poca altura característica del trópico que se encuentra cercana a la 
costa se ajusta a las características del terreno en donde está 
ubicada la casa-fortaleza de Juan Ponce de León en Yuma. 


El nombre de Higley traspasó fronteras. Hasta en la poética 
clasicista, en el Siglo de Oro español, de parte de Juan de 
Castellanos, encontramos mención de Higúey: 


En Higúey, de quien ya hicimos lista, 
por Nicolás de Ovando fue justicia, 
donde por indio que habló de vista, 
del rico Boriquén tuvo noticia. 


La zona del Cacicazgo de Higúey era ya conquista segura para los 
intereses de los colonizadores y esa tarea, para ellos “usticia”, estuvo 
a cargo de Nicolás de Ovando quien autorizó la segunda incursión, 
luego de la guerra de Xaragua, al Cacicazgo de Higúey. Esa segunda 
incursión, primera por tierra, fue en el año de 1504. 


“Mandó poblar el comendador mayor dos pueblos o villas de españoles 
para tener esta provincia del todo segura, que más cabeza no alzase: 
una cerca de la mar, que fue nombrado Salvaleón; y la otra dentro de 
la tierra, llamada Sancta Cruz de Aicayagua. Y entre ambas repartió 
todos los pueblos de los indios, que sirviesen a los cristianos, que al 
cabo los consumieron”. (11). 


Si Ovando “mandó poblar” en 1504 luego de la segunda incursión al 
Cacicazgo de Higúey y primera incursión por tierra, a la villa de 
Salvaleón de Higúey, era porque no tenía conocimiento del Salvaleón 
de Higúey ubicado en Yuma. Y si tenía conocimiento del Salvaleón de 
Higúey ubicado en Yuma, como debía de ser por la fortaleza que 
construyó Juan de Esquivel en 1502 y la muerte de ocho españoles 
en ese lugar, lo veía como lo que era: una fortaleza y un puerto para 
asegurar el transporte de alimentos hacia la rivera occidental del rio 
Ozama, para lo cual había que fundar y lo mandó a poblar. 


No existe documentación hoy en día que nos explique sobre el 
traslado de Higúey a su ubicación actual. En cuanto al traslado del 
Salvaleón de Higúey ubicado en Yuma en los alrededores de la casa- 
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fortaleza de Juan Ponce de León y su traslado a la ubicación actual 
puede ser que hayan participado los Trejo debido a que la actividad 
productiva de su trapiche localizado en el río Sanate podría haber 
influido; además de que si el primer Salvaleón de Higúey estuvo en 
Yuma y ellos habían llegado a establecerse con su trapiche en el río 
Sanate es muy probable que ya tuvieran conocimiento del lugar en 
donde hoy se encuentra ubicado el actual Higúey, llamado Laguna 
Llana, el cual sin dudas fue un asentamiento humano indigena; o 
que conociesen del lugar desde que Juan de Esquivel descendió por 
las lomas de la cordillera pues ellos estaban para el 1508 en la isla. 


A Salvaleón de Higúey lo trasladaron desde su sitio en los 
alrededores de la casa-fortaleza en Yuma a su ubicación actual, 


¿pero cuándo fue hecho el traslado?. Ningún documento nos 
contesta la interrogante. 


Lo de la fundación de Salvaleón de Higúey está claro. Si tomamos en 
cuenta que en donde había fortaleza tácitamente se estaba haciendo 
una fundación se deduce que la villa de Salvaleón de Higúey se fundó 
en 1502 con la construcción por parte de Juan de Esquivel de una 
fortaleza en madera que fue quemada por los indios en 1504, pero no 
consta que al lugar se le pusiera nombre: “Cuando termina la 
matanza de 1502 Juan de Esquivel construyó un fuerte cercano a la 
costa que fue quemado en 1504 y dejó una dotación de nueve hombres 
bajo el mando de Martín Villamán”. (27). 


De esos nueve hombres ocho murieron a manos de los taínos por los 
abusos que cometieron en contra de ellos y uno sobrevivió llevando la 
noticia de la tragedia a Ovando. Ese que se fugó e informó a Ovando 
en Santo Domingo de lo ocurrido en Yuma fue Villamán, jefe de la 
guarnición militar, porque él aparece como encomendero en 1514 en 
la villa de Higúey en el listado de los repartidores de encomiendas 
Juan Mosquera y Alonso de Arce en fecha 18 de diciembre de 1514. 


Ovando ordenó la segunda incursión al Cacicazgo de Higúey en 1504 
lo que fue la primera incursión por tierra firme con Juan de Esquivel 
al frente quien descendió por las lomas de la cordillera. 


Con pruebas históricas escritas sobre la fundación de Higúey nos 
queda la narrada por Las Casas que indica que “Mandó poblar el 
comendador mayor, Ovando, dos pueblos o villas de españoles para 
tener esta provincia del todo segura, que más cabeza no alzase: una 
cerca de la mar, que fue nombrado Salvaleón; y la otra dentro de la 
tierra, llamada Sancta Cruz de Aicayagua”. (11). Esto ocurría en 1504 
y la ubicación de esa fundación ya se sabía de antemano, que era el 
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mismo solar localizado en Yuma utilizado por Juan de Esquivel 
cuando construyó allí su fortaleza en 1502. La fundación de la villa 
de Salvaleón de Higúey fue en Yuma a finales de 1504 o principios de 
1505, inclinándose el autor de esta obra, por la fecha de a finales de 
1504. Hasta ahora se han escrito variadas hipótesis y todas 
quedarán aclaradas en los próximas párrafos: 


Según la Relación de Christóbal de Santa Clara, en el año de 1506, 
sin todavía la villa ser parroquia, estuvo en ella el clérigo Juan 
Mateo, al menos desde el 8 de septiembre de 1506 al 21 de abril de 
1507. 


¿ Pero cuándo fue el traslado de la villa a su ubicación actual ?. 


No se registra por escrito que hubiese ocurrido un traslado de la 
población para el 1514 cuando el censo de encomenderos, ni para el 
8 de abril del 1518 cuando se reunieron los principales de la 
población en Cabildo para elegir Procurador que los representase en 
las Cortes de Santo Domingo. (150). Tampoco en su Relación del año 
de 1650 el canónigo Luis Gerónimo de Alcócer menciona algo sobre 
un posible traslado. 


No existió nunca tal traslado. Los pueblos no se trasladan, 
desaparecen con el tiempo debido a la emigración lenta de la 
población a otros lugares por diferentes razones. 


Existen dos listados de los vecinos de la villa de Higúey ubicada en 
Yuma, tomados de fuentes históricas diferentes, y extraídos ambos 
del censo realizado por los repartidores de encomiendas Juan 
Mosquera y Alonso de Arce en 1514: 

“Luís García Morales, Diego Núñez, Pedro Esturiano,Alonso de Trejo, 
Antonio de Trejo, Sancho López, Gabriel de Peñalosa, Alonso 
Rodríguez, Hernando de Marota, Mateo López, Diego Ramírez, Juan de 
Mata, Luis de Quesada, Juan Sánchez de Requema, Juan Lorenzo, 
Juan de Bustillos y Pedro de Las Casas, natural de Tarifa”. (42). 


El otro listado el cual aparece in extenso en el Capitulo III, página 43 
de esta obra y el cual se ha cruzado con el anterior da como 
resultado que para completar la matrícula de encomenderos en el 
Higúey de Yuma faltaban por mencionar los siguientes: 

“Francisco de Alcántara, Alonso de Aldana, Francisco de Almenara, 
Pedro Alvarez de Liaño, Hernando de Arenas, Pedro Asturiano, Lucas 
de Atienza, Cristóbal de Baena, García de Berrantes, Pedro de 
Garranza, Diego de Castilla, Alonso de Complido, Martín de Escalante, 
García Escaño, Juan Farfán, Francisco Hernández, Juan de Gambara, 
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Luis García de Mohedas, Francisco Gómez, Beatriz González, 
Francisco Fernández, Bartolomé de Herrera, Juan de Herrera, 
Francisco de Hinojosa, Juan de Lira, Diego López, Francisco López, 
Alonso Martín Abal, Ana Martín, Juan Martín de Triana, Diego 
Martínez, Esteban Mateos, Pedro Mateos, Gonzalo de Medina, Gonzalo 
de Mendoza, Rodrigo de Mesa, Juan de Mohedas, Lucas de Morales, 
Cristóbal de Niebla, Juan de Ocampo, Alonso de Oñate, Catalina Vda. 
Ortiz, Bartolomé de Palacios, Esteban Pardo, Nuño de Ribera, Diego 
Rodríguez, Gonzalo Sánchez, Juan Sánchez de Requema, Juan de 
Trejo, Gonzalo Vazquez de Cortegana, Juan de Villarroel y Martín de 
Villamán. (150). 


La mayoría eran castellanos, y con razón, ya que en esos tiempos 
sólo viajaban con facilidad hacia el Nuevo Mundo los originarios de 
Castilla. Por exclusión aquí tenemos 52 inscritos a los cuales 
sumaremos los dieciseis anteriores para un total de sesentiocho 
“vecinos de la villa”, que fueron encomenderos en el Cacicazgo de 


Higúey. 


Juan de Mohedas recibió durante el gobierno de los Padres 
Jerónimos hacia 1517-1519 un buen número de indios en 
encomienda, para construir un ingenio de azúcar en la villa de 
Salvaleón de Higúey donde había sido superintendente de los cinco 
pueblos de indios que en aquella provincia habían comenzado a 
construir los Jerónimos. (150). 


Existían en el antiguo Cacicazgo de Higúey cinco pueblos de indios 
los cuales, por las Encomiendas, se lo repartieron entre ellos que al 
cabo los consumieron”. (11). Esos pueblos indigenas en los cuales 
Juan de Mohedas había sido superintendente eran: “cacica doña 
María de Higúey”, "cacica de Catalina de Habacoa”, "cacica Carolina 
de Agará”, "cacica Isabel de Iguanamá" y "el Higúey de Yuma”. 


En cuanto al lugar de "cacica de Iguanamá"” la historia nos cuenta lo 
siguiente: “El quinto rey o reino fue del todo oriental y cuya tierra se 
nos ofrece primero cuando a esta Isla venimos de Castilla, que 
llamaban los indios Higúey, la letra e luenga y el nombre del rey era 
Higuanamá, la última luenga también y en nuestro tiempo reinaba una 
mujer vieja, muy vieja, puesto que no supe, cuando lo pudiera saber, si 
este nombre de Higuanamá fue propio de aquella reina o común de los 
reyes de aquel reino”. (22). 


Ese Higuanamá que menciona Las Casas es el lugar llamado "cacica 
Isabel de Iguanamá”, pueblo de indios, en donde hoy está situado el 
Higúey de hoy en día, que comienza a recibir colonos durante las 
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encomiendas efectuada en el Higúey de Yuma en el año de 1514. El 
Cacicazgo de Higúey era extenso y sus límites están descritos en la 
página 21. 


Otro de los cinco pueblos indígenas además de Iguanamá y Yuma, 
era el de "cacica doña María de Higúey”, el cual comprendía la zona 
en donde estuvieron ubicados los Trejo, por el río Sanate, ya que a 
ellos se les encomendaron indios en ese lugar según el censo de 1514 
realizado en el Higúey de Yuma. Algunos historiadores sugieren que 
Higúey estaba ubicado en donde estaba el trapiche de los Trejo 
próximo al río Sanate, pero eso no pudo ser posible ya que los 
trapiches se introdujeron al país en el año de 1508 y para ese año se 
recibia en la Española el Escudo Real de la villa de Salvaleón de 
Higúey por lo que esa opción es descartable. Ya Salvaleón de Higúey 
se había fundado en lo que hoy es Yuma. 


La cantidad de indios que se le asignó a los cinco pueblos indígenas 
fue de 1,403 indios. Naborias o criados repartidos eran 253; en la 
cacica doña María de Higúey se repartieron 444 indios; en la cacica 
Catalina Habacoa se repartieron 44 indios; en la cacica Carolina de 
Agara 31 indios y en la cacica Isabel de Iguanamá 351 indios. 
Fuente: (150). Ver Capítulo III, página 43. 


Luego de las encomiendas de 1514 y habiéndose repartido los indios 
se pueden observar que los lugares que tenían un mayor núcleo 
poblacional eran: “la cacica doña María de Higúiey” con 519 indigenas 
y “la cacica Isabel de Iguanamá con 445 sin contar los colonos. 


Con el tiempo prevalecieron estos dos lugares sobre el Higúiey de 
Yuma, sobre la "cacica de Catalina Habacoa” y sobre la “cacica 
Carolina de Agará”. Desaparecieron y sólo quedaron en esas regiones 
escasos bohios dispersos. 


En “la cacica doña María de Higiiey” los colonos que más indios 
encomendados tenían eran los Trejo con 75 indios, le seguian Pedro 
Esturiano con 61 indios y Gabriel de Peñalosa con 30 indios. 


En el lugar de "cacica Isabel de Iguanamá” que es en donde está el 
Higúey actual los que más indios tenían eran Luis García Mohedas, 
Diego Núñez y Lucas de Morales. Este fue el lugar que se desarrolló y 
prevaleció sobre todos los demás pueblos de indios o encomenderos 
los cuales desaparecieron lenta y paulativamente con el tiempo. 


El lugar “la cacica de Isabel de Iguanamá, actual Higúey, se 
desarrolló más que el lugar de “la cacica doña María de Higúey”, 
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lugar en donde se establecieron los Trejo, por problemas que ellos 
confrontaron los cuales se detallan a continuación: 


En el Higúey de Yuma y antes de las encomiendas de 1514, los Trejo 
fueron acusados de acuchillar a Rodrigo de Mesa: “siendo Alonso 
Alcalde de la villa, estando Mesa tirado en el suelo en una riña”. (150). 
Por comisión del Licdo. Gaspar de Espinosa, “Farfán tomó la 
residencia en Higúey a Antonio y a su hermano Alonso acusados de 
haber acuchillado a Rodrigo de Mesa”. (150). 

Rodrigo de Mesa era "vecino de Higúey; casado con Beatriz González, 
encomendera de la villa; ya difunto en 1514”. (150). Rodrigo de Mesa 
fue apuñaleado por los Trejo ocurriendo este hecho antes de 1514, 
pues para esa fecha, cuando el censo de 1514, ya era difunto y 
además Farfán que fue quien hizo residencia contra los Trejo se 
encontraba en tierra firme de 1514 a 1516. (150). 


¿Qué cuál de los dos hermanos Trejo acuchilló a Rodrigo de Mesa ? 
Lo acuchilló Alonso. ¿ Por qué ?, porque Juan Farfán fue encargado 
de tomar a ellos la residencia en Higúey y “la Residencia era un 
sistema administrativo español mediante el cual se pedía cuenta a los 
ex empleados del Gobierno al final de sus mandatos”. (68), y el que 
hasta ese entonces había sido empleado del gobierno español era 
Alonso, que era alcalde de la villa al momento del crimen. 


Antonio, luego sería empleado del gobierno español en abril de 1518 
cuando fue elegido Procurador para representar a Higúey en las 
Cortes de la Isla Española de 1518, sustituyendo en el cargo a Lucas 
de Morales contra quien cometió homicidio tiempo después. No se 
conocen las circunstancias en que ocurrió dicho hecho y no sabemos 
si fue homicidio agravado o en defensa propia. Lucas de Morales en 
1517 vivia como encomendero en el pueblo de indios que hoy es el 
Higúey actual llamado en ese tiempo "cacica de Isabel de Iguanamá, y 
luego "Laguna Llana”. Fue Morales quien firmó la Información o 
Relación al Rey sobre situación de la Isla, como Procurador de 
comunidad y vecinos de la villa de Salvaleón de Higúey. (150). 
Morales era hombre de importancia. Por su homicidio fueron 
acusados criminalmente Antonio y Alonso de Trejo quienes fueron 
condenados al destierro de la villa. Por Real Cédula en Granada del 
31 de agosto de 1526 se le levantó la pena que pesaba sobre ellos y a 
las cuales estaban condenados para que puedan volver a dicha villa. 


Ese mismo año de 1526 llega el clérigo Diego de Piñas: “Real 
Provisión presentando a Diego de Piñas, clérigo de la Diócesis de Coria 
para el beneficio curado de la villa de Salvaleón de dicha Isla, el 10 de 
febrero de 1526”. 
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Durante el destierro de los Trejo y su ausencia del pueblo de indios 
de "la cacica doña María de Higúey”, ubicada por Sanate, en el paraje 
llamado hoy en día Trejo, en donde eran encomenderos, el trapiche 
dejó de funcionar y el lugar fue despoblándose. Tomó principalia uno 
de los cinco pueblos de indios que en aquella provincia habían 
comenzado «au construir los Jerónimos.(150): “cacica Isabel de 
Iguanamá”, en donde se erige actualmente Salvaleón de Higúey y en 
donde vinieron a residir ahora los Trejo luego de la amnistía a favor 
de ellos. 


La imagen milagrosa de Nuestra Señora de la Altagracia apareció 
posiblemente por ese año de 1526 en aquella ermita de madera, en 
donde hoy está el Santuario, procedente del paraje de los Trejo ó los 
Trejo, quienes poseían el lienzo, lo trajeron ya que ellos fomentaban 
la devoción a la virgen de La Altagracia y la ofrecieron a la parroquia 
para que todos pudieran venerarla. Los datos a continuación están 
intimamente ligados con el Capítulo VI de esta obra, titulado El inicio 
de la devoción a la virgen de Alta Gracia, confirmándose que el 
desarrollo y sostenimiento del núcleo poblacional en la "cacica Isabel 
de Iguanamá” que es el lugar de la actual villa de Salvaleón de 
Higúey está estrechamente ligado al culto y a la advocación a Nuestra 
Señora de la Altagracia. 


Sobre la posible procedencia del lienzo de la milagrosa imagen de la 
virgen monseñor Juan Félix Pepén en su obra Donde Floreció el 
Naranjo nos narra que: 

“En 1512 un miembro ilustre de la familia Sánchez Manzanares 
comportó a su pueblo natal otra imagen de la virgen de Alta Gracia, 
que adquirió en Alcalá de Henares, y por razón de su antigúedad la 
expuso a la pública veneración, ayudando también con sus limosnas 
para la construcción de una ermita (que aún subsiste) en las afueras 
del poblado. La Memoria Histórica de Manzanares, escrita por D. P. 
Peñalosa y Roncero, habla de un tal “Maestre de Teología, Martín 
Sánchez Manzanares, Colegial Mayor y Rector del Colegio de San 
Bartolomé en Salamanca, Predicador del Emperador Carlos V y 
Arcediano de la Ysla de Santo Domingo”, quien llevó a su pueblo natal 
desde Alcalá una imagen de "Nuestra Señora de Gracia” en 1512. Pero 
hasta ahora no ha podido establecerse que dicho Arcediano viniera, 
aunque nombrado, a la isla de Santo Domingo, lo que hubiera 
robustecido la presunción de ser el portador de la imagen de Nuestra 
Señora de Altagracia e introductor de su culto en esta isla”. 


La palabra Arcediano significa Dignidad eclesiática en las iglesias 
catedrales por lo que Sánchez Manzanares tenía su Arcedianato que 
significaba dignidad de alcediano con Territorio de su jurisdicción. La 


Historia de Salvaleón de Higúey. 77 
Francisco Guerrero Castro 


isla de Santo Domingo era territorio de su jurisdicción. No 
necesariamente tenía que viajar acá. 

Bartolomé de Las Casas, Pedro de Las Casas, su tío Francisco de 
Peñalosa, hermano de Pedro Las Casas y gran amigo de Cristóbal 
Colón embarcaron juntos hacia el Nuevo Mundo en 1493 formando 
parte del segundo viaje colombino. 


¿ Serían los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa y 
Gabriel de Peñalosa, dos de ellos encomenderos en Higúey, familiares 
del D. P. Peñalosa y Roncero, que menciona monseñor Juan Félix 
Pepén en su obra Donde Floreció el Naranjo y quien escribió La 
Memoria Histórica de Manzanares ? 


¿ Tuvieron los hermanos Peñalosa que vinieron a Santo Domingo e 
Higúey algún tipo de relación con Peñalosa y Roncero ?. 

De comprobarse esta hipótesis en los archivos históricos estariamos 
en presencia de los personajes que posiblemente introdujeron la 
milagrosa imagen a la isla de Santo Domingo y los cuales estaban 
relacionados con los Trejo. 


El Pedro de Las Casas oriundo de Tarifa que figura en este censo de 1514 
bien podría ser el padre de Bartolomé de Las Casas. El Padre de Bartolomé, 
Pedro de Las Casas, mercader de profesión, era también oriundo de Tarifa, 
Cádiz. Esto es creíble ya que su hijo fue encomendero en La Española, 
además de colaborador en las guerras del Jaraguá y del Higúey, lo que 
podría haber animado a su padre, Pedro de Las Casas, a radicarse en la 
zona del Cacicazgo de Higúey dada las referencias de su hijo. Esta 
suposición quedó comprobada en la obra “Pasajeros a la Española” de la 
autoría de Vilma Benzo de Ferrer. 


Los hermanos Pedro de Las Casas, Francisco de Peñalosa, Gabriel de 
Peñalosa y los Trejo los cuales están relacionados en éstas 
interrogantes eran encomenderos en un mismo sitio: “cacica doña 
María de Higúey”, en donde se ha de suponer que estuvo 
primeramente el lienzo milagroso de Nuestra Señora de Altagracia. 
En España los Peñalosa se distinguieron por su actividad en capillas 
eclesiásticas y sus buenas relaciónes con la Iglesia Católica, 
componiendo música litúrgica. El reinado de Isabel y Fernando 
marcó una época de esplendor en la música litúrgica española. 
Organizar la capilla de música en los templos metropolitanos de las 
ciudades conquistadas eran de los aprestos en que estaba Francisco 
de Peñalosa, 1470-1528, que no sabemos si era familia del Francisco 
de Peñalosa tio de Bartolomé Colón o de Gabriel Peñalosa 
encomendero en Higúey. Todas estas interrogantes servirán para 
estudios posteriores de la historia de la villa de Salvaleón de Higúey 
con los documentos que pudiesen aparecer en un futuro. 
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CAPITULO V 
Iglesia San Dionisio Aeropagita 


La ermita construída de tabla y cana fue sustituida en el año de 1567 
cuando se comenzó a construir la edificación actual de la iglesia de 
San Dionisio. El antiguo templo fue fabricado entre 1567 y 1572 y 
representa el tipo de iglesia con una nave, crucero no acusado hacia 
el exterior, ábside poligonal con estrias y una bóveda de cañón sobre 
arcos torales apuntados, según lo señala E. Walter Palm. La fachada 
es típica del periodo gótico con la presencia de sus contrafuertes 
oblicuos, a la manera del siglo XV. La iglesia San Dionisio posee 
elementos barrocos como las bóvedas de cañón compuestas de una 
sola nave acompañadas de un sencillo portal adintelado de ladrillos 
que le da un aspecto muy característico. El Barroco fue una 
manifestación recargada de adornos, pero en la de Higúey no es 
notable. La iglesia en su techo y cúpula acusa la presencia de 
contrafuertes oblicuos. La cúpula de la iglesia San Dionisio tiene 
estilo de “caída” debido a su concavidad. Es estriada con adornos. En 
su parte exterior apenas se nota su forma gótica mientras que el 
ábside ofrece la forma de un polígono. En su interior los arcos torales 
apuntados descansan sobre pilastras bajas que reciben una bóveda 
de cañón corrida. Su fachada es un portal adintelado de antas de 
ladrillo. El Santuario consta de una sola nave y ha resistido todas las 
inclemencias del tiempo y hasta hace poco se celebraban allí los 
cultos a la virgen de Altagracia. En su construcción participaron el 
canónigo don Alonso de Peña y el mayordomo don Simón de Bolívar, 
quinto abuelo del Libertador del Sur, quienes eran habitantes de la 
villa. Simón de Bolívar sustituyó en las funciones de mayordomo a 
Juan de Heredia. 


Los Bolivar son originarios del pueblo del mismo nombre en la iglesia 
de Cerranuza que está situada a cinco kilómetros de la villa de 
Marquina y a treinta de Bilbao. En el siglo XI en un combate entre 
Vizcaínos que defendían sus fueros y el obispo de Armenteria, el cual 
murió peleando, figura un Gonzalo Pérez de Bolibar. Fue desterrado 
con todos sus familiares y sus bienes confiscados pasando estos a 
propiedad de los señores de Vizcaya, quienes establecieron en Bolibar 
una rentería para cobrar los tributos. En el siglo XIII no quedaba ya 
de la primitiva casa solariega sinó unas ruinas llamadas Torre de 
Bolíbar y actualmente sobre el pavimento de la primera capilla 
fundada por un Bolíbar se ven todavía tres baldosas que tienen 
esculpidas la piedra de molino que figura en el bastón de la familia. 
Como se sabe Bolíbar es un apellido vasco compuesto de la palabra 
bol, que significa molino, y de íbar que significa pradera. Molino de la 
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pradera parece ser el significado. Fue el tesorero del Santuario de 
Higúey quien sustituyó en la ortografía de tan ilustre apellido la b por 
la v. 

Don Simón de Bolivar y Jáuregui fue quien adoptó estos apellidos por 
haberse declarado en España que le correspondían los títulos de la 
casa infanzona de Bolivar Jáuregui, este último apellido significa 
palacio. Era hijo legítimo de Martin Ochoa de Ardanza y de 
Magdalena Bolibar. Salió de su tierra en 1560 y poco después se 
estableció en Santo Domingo en donde contrajo matrimonio con 
Doña Ana Hernández de Castro la cual pertenecía a una familia muy 
principal, hermana del oidor don Francisco Rodríguez Hernández de 
Castro. 


Bolivar y Jáuregui fue escribano y receptor de penas de la Real 
Audiencia de la cual llegó a ser secretario. Aquí en nuestra isla 
residió en la ciudad de Santo Domingo y en la villa de Salvaleón de 
Higuúey. En la Santa Iglesia Catedral Metropolitana de Santo Domingo 
construyó su tumba cuya lápida se conservaba todavía en la nave 
central a mediados de 1935, pero no murió aqui, sino en Caracas a 
donde pasó con el gobernador Osorio y Villegas. En Venezuela fue 
regidor y alcalde de Caracas y ocupó otros cargos importantes. Allá 
murió el 9 de marzo de 1612. 

Don Simón de Bolívar y Jáuregui, llamado el viejo, resulta ser el 
quinto abuelo del Libertador. La genealogía es como sigue: Simón 
Bolívar y Jáuregui es padre de Simón Bolivar y Hernández de Castro, 
nacido en esta isla de la Española, pero no se sabe si en Santo 
Domingo o Higúey y quien después de enviudar se convirtió en 
sacerdote. Este a su vez fue padre de Antonio Bolívar y Rojas, padre 
de Luis Bolivar y Rebolledo, padre de Juan de Bolivar y Martínez de 
Villegas, padre de Juan Bolívar y Ponte, padre de Simón José Antonio 
de la Santísima Trinidad Bolívar y Palacios, El Libertador, nacido en 
la ciudad mariana de Caracas el 24 de julio de 1783 y muerto en la 
quinta de San Pedro Alejandrino, en Santa Marta, el 17 de diciembre 
de 1830. 

En la familia del Libertador hubo cinco homónimos que honraron el 
nombre del fundador de su estirpe en América. El primer Bolívar que 
pasó al Nuevo Mundo tuvo una estrecha vinculación con el Santuario 
de Higúey, el primero que los españoles construyeron en América. Se 
conoce dicha relación gracias a fray Cipriano de Utrera. 

El documento dice que entre los días 23 al 26 de agosto de 1569 y a 
instancias de Simón de Bolivar se celebró en Santo Domingo una 
audiencia en donde se expuso sobre la pobreza de la Casa de Nuestra 
Señora de Altagracia de la villa de Higúey y la necesidad que había de 
que S. M. le diese alguna limosna para acabarla de hacer. El relato es 
extenso y en él se deja establecido que por diligencias de Simón de 
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Bolivar, el quinto abuelo del Libertador, se terminó de construir el 
templo. Cuando él fue a solicitar ayuda se debían dos mil pesos y 
faltaban cuatro mil pesos para terminar la obra la cual estaba a 
medias. 

En 1572 se terminó de construir la iglesia y Santuario de Higúey y en 
el año de 1573, un año después, fray Francisco Andrés de Carvajal la 
consagra siendo dicho prelado la primera autoridad eclesiástica en 
visitar la villa. Este templo era sólo inferior, dado el tamaño de su 
construcción, a los grandes edificios de Santo Domingo. Había sido 
bendecida al término de la construcción. 

La sacristia mide el equivalente a seis varas de largo por cinco de 
ancho y posee un cuarto anexo en donde se depositan las cosas de la 
iglesia. En la sacristía sobre el altar había un escudete con un león 
rojo rampante sobre campo amarillo. Ese es el Escudo de Armas de la 
villa de Higúey que data de 1508. 


El 25 de julio de 1664 el arzobispo Francisco de la Cueba Maldonado 
le envió al rey de España una comunicación en donde le expresaba 
su preocupación por el peligro en que se hallaba el Santuario de 
Nuestra Señora de la Altagracia debido a los piratas. Nueva vez, 
mediante una carta fechada el 15 de enero del 1666, Cueba 
Maldonado le informa sobre su visita pastoral al Santuario de 
Higúey. Con relación a la protección del Santuario todavía existen en 
la boca del río Yuma los restos de un cañón de costa que se cree 
fuera el mismo que pidió el arzobispo Fernando de Navarrete al rey 
de España, mediante correspondencia del 17 de febrero de 1685, 
para defensa y protección del mismo y, en el lugar llamado la playita, 
existen otros cañones, pero no se ha podido determinar en qué época 
fueron traidos al lugar. En estas cartas al rey de España se resalta la 
atención que desde esos tiempos se prestaba al Santuario de Higúey. 
En la carta, dirigida al rey de España, se deja establecido que el 
Santuario de Higúey es el primero del Nuevo Mundo: 


“El templo de Nuestra Señora de Altagracia que está en la villa de 
Higúey en esta ysla, es el primero sanctuario que hicieron los 
catholicos en ella, cuando las catholicas armas de Vuestra Majestad la 
conquistaron en su principio, con que viene a ser el sanctuario primero 
de estas yndias”. (43). 


Higúey en aquel entonces era un caserío de pocas casas y frente a la 
iglesia San Dionisio lo que existía era una plaza baldía llena de yerba. 
Ese sitio es en donde se encuentra hoy el parque. El 4 de octubre del 
año de 1672 y según se lee en las actas del cabildo: 
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“...que la plaza y el pueblo están muy llenos de yerba con las muchas 
lluvias que han caído y por eso se ordena que se limpie entre todos los 
vecinos mañana 5 de octubre”. (44). 

Este espacio solariego frente a la iglesia San Dionisio se denominó 
Plaza de Armas y era el lugar en donde los higúeyanos se preparaban 
para la guerra o la defensa de la ciudad. En el mismo contorno de la 
iglesia, pero en su lado norte existió el primer cementerio que tuvo 
Higúey. Durante las excavaciones realizadas en el lado norte del 
Santuario, hace pocos años, a mediados de 1995, mientras se 
reconstruía el parque, se podían observar osamentas, restos de 
cerámicas y maderas. Este cementerio estuvo en servicio desde los 
tiempos de la colonia hasta “finales del Siglo XVI y desapareció por 
completo, hasta el extremo de que se construyeron casas en ese mismo 
sitio las cuales desaparecieron en 1913”. 


El segundo cementerio quedaba al sur de la villa a “quinientos metros 
de la Iglesia, siguiendo la calle de Pedro M. Payán y Don Esteban de 
Soto. Hasta el año de 1516 quedaba aquí un ruinoso panteón y cada 
vez que se hacía un hoyo para pozo, se encontraban huesos humanos. 
Este cementerio fue abandonado en el año de 1824 y el 9 de mayo de 
dicho año el Pbro. Mariano de Herrera y Saviñón bendijo el tercero, 
construído al suroeste de la villa. en el lugar que en 1899 el 
ayuntamiento bautizó con el nombre de Plaza de los Mártires, porque 
en ese cementerio se llevaron a cabo las ejecuciones patibularias de 
1881, en que perdieron la vida los generales Tomás Mercedes Botello y 
sus dos hijos (...). En 1883 fue clausurado este cementerio que venía 
quedando detrás de la cuadra o manzana que comienza en la casa de 
Don Joaquín Vicioso y termina en la de don Nicolás Cordero, que tiene 
su frente a la calle Santana”. (45). 


El cementerio de las Tres Cruces fue bendecido el 7 de agosto de 
1883 por el Pbro. Apolinar Tejera cura párroco y capellán del 
Santuario y ampliado y cercado en 1910 gracias a él y a los esfuerzos 
de Tomás Demetrio Morales, para entonces comandante de armas y 
jefe comunal. Los trabajos de mampostería estuvieron a cargo del 
maestro de albañileria Mauricio Aristy, quien tuvo como ayudante a 
Felle Yojanse. El primer panteón del cementerio de las Tres Cruces 
correspondió a Félix Chalas Maldonado en 1887 y el segundo a José 
María Aponte Mártir en 1893. En la parte trasera de la iglesia, que 
fue parte del primer cementerio de Higúey, se sepultó un cadáver por 
última vez en el año de 1912 y correspondió al cuerpo del Sr. 
Francisco Rijo, residente en el Paso de Anamuya, camino de Bonao, 
siendo párroco Joaquín Gómez y Gómez. 
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En una fotografia tomada en septiembre de 1921 se puede observar 
especie de un cementerio en la Plaza de Armas, frente al Santuario. 
En la gráfica se aprecia un lugar lleno de cruces y el mismo está 
localizado a la izquierda del frente del Santuario. Al lado de esas 
cruces estaba el campamento de las tropas de infantería 
norteamericana que ocuparon la República en 1916. 


El 11 de abril de 1694 se escogió el nombre del patrón de la iglesia 
como San Dionisio Aeropagita: 


“En la villa de Salvaleón de Higúey, en once días del mes de abril de 
mil seisciento noventa y cuatro años: Nos. los alcaldes ordinarios, 
Justicia y Regimiento de esta villa, es a saber: Luis Guerrero de Soto y 
Luis Guerrero de la Fuente, alcaldes ordinarios; y Andrés Núñez 
Martel, regidor; y Pedro Romero, regidor; y José Guerrero y Juan Mejía, 
regidores que fueron de dicha villa, y juntamente Don Félix Mauricio de 
Esqueda y Nevares, Cura Rector de dicha villa y su iglesia; nos 
juntamos para tratar y resolver de orden del Ilmo. Señor Maestro Don 
Fray Fernando de Carvajal y Ribera, del Real Oden de Nuestra Señora 
de las Mercedes, Redención de Cautivos, Arzobispo de Santo Domingo 
y Isla Española, Primado de Todas las Indias; qué Santo juraríamos 
por Patrono y defensor de dicha iglesia y villa, de que carecemos 
ahora; y siendo imposible dejar de haberlo tenido desde su fundación, 
porque ahora la virgen Santísima de Altagracia sea y es Abogada y 
principal defensora de esta villa, antes de su feliz arribo a esta villa ya 
estaba fundada y erigida su iglesia y haber sido preciso que debajo 
del patrocinio de algún Santo o Santa se hubiese fundado; y porque no 
hay ni se tiene noticia de él, ni se halla en instrumento alguno mención 
de esto, después de haberse hablado sobre este punto, unánimes y 
conformes, en nombre nuestro y de todos los de esta villa, como 
Justicia y Regimiento que somos, y a quien presente toca resolver 
estas materias por la parte y brazo secular, y el dicho Don Félix 
Mauricio de Esqueda y Nevares por el esclesiástico gremio; resolvemos 
y determinamos y desde agora y para siempre nombramos y 
señalamos por Patrón principal y patronos únicos de esta iglesia y villa 
de Higúey a los santos mártires de nuestro Señor Jesucristo San 
Dionisio y sus gloriosos San Rústico y San Eleuterio, de los cuales 
celebra nuestra dicha iglesia y villa de Higúey, esperando del Señor, 
por medio de sus Santos merecimientos nos remediará todas las 
necesidades espirituales y temporales, nos librará de todos los 
enemigos y que por la intercesión de amigos suyos tan grandes, nos 
dará Su Santísima y Divina Majestad todas las dichas que seamos 
siervos suyos e hijos obedientes siempre a los divinos mandatos, para 
que después de esta mortal vida le gocemos eternamente, desde luego 
para siempre juramos y votamos dicho día nueve de octubre en que 
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celebra su santo martirio la Santa Madre Iglesia, por día festivo de 
precepto; y pedimos y suplicamos al dicho Sr. Ilmo. Arzobispo de esta 
Diócesis que con su autoridad y jurisdicción confirme y apruebe esta 
nuestra resolución y cabildo para su mayor fuerza y estabilidad 
perpetua; y en de lo hecho lo firmamos, resolvemos y testificamos. 
Félix Mauricio de Esqueda y Nevares, Cura Rector, Luis Guerrero De 
Soto, alcalde ordinario, Luis Guerrero de la Fuente, alcalde ordinario, 
Juan Mejía, Andrés Núñez Martel”. (46). 


Ocho días después, el 19 de abril de 1694, en Santa Pastoral Visita, 
visita a la villa de Higúey, el arzobispo don Fernando Carvajal y 
Ribero quien dictó un decreto aprobando y ratificando lo acordado 
por las autoridades de la villa de Higúey. 


El 28 de abril de 1708 el maestro de pintura Juan Rodríguez de la Fe 
renovó el lienzo de la imagen del cuadro de la virgen. Narra Polanco 
Brito: 

“..Juan Rodríguez de la Fe renovó esta Santísima Imagen, siendo 
Arzobispo de Santo Domingo Fray Francisco del Rincón y Cura de 
Higúey Juan Lucas de Arenas”, como se leía en el marco de la imagen 
de la virgen. 


En 1737 el señor don Fernando Rey villa de Franco, “Oidor Decano y 
Presidente de Sala de esta Real Cancillería”, ofreció a la iglesia San 
Dionisio o a su virgen un guión de plata. El guión es el pendón que 
se lleva en las procesiones del Corpus y Jueves Santos. Para el año de 
1993 quedaban, de esa época de 1737, los guiones de las catedrales 
de Santo Domingo, La Vega, Higúey y la parroquia de El Seibo. (47). 


Un año más tarde en 1738 llegó a Higúey, en Santa Pastoral Visita, el 
arzobispo de Santo Domingo, don Juan Galabis, quien instituyó 
ciertas reglas para ordenar las partidas de bautismo. En esa visita 
vino a Higúey, con el arzobispo Galabis y como secretario de él, el Dr. 
Felipe José de Tres Palacios y Verdeja quien luego sería obispo de 
Puerto Rico y el primer obispo de la diócesis de la Habana. (48). 
Galabis había nacido en Robledillo, Cáceres, España, en el año de 
1703. Fue catedrático de Sagrada Escritura en Salamanca, murió en 
Bogotá en 1739. 


En ese mismo año de 1738 el Maestre de Campo de los Reales 
Ejércitos Pablo del Castillo efectuó un inventario al Santuario 
autorizado por la resolución de fecha 31 de diciembre de 1737 
dictada por el arzobispo Juan Fray de Galavis en donde se le 
nombraba “depositario de las prendas y alhajas del Santuario de 
Nuestra Señora de Altagracia”. Pablo del Castillo pertenecía a “las 
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reliquias de buenas familias” a las cuales refieriéndose a Higúey 
menciona Antonio Sánchez Valverde en su obra “Idea del valor de la 
Isla Española y utilidades que de ella puede sacar su Monarquía”, 
publicado en Madrid en 1785. Pág. 123. 

El 15 de mayo de 1740 don Antonio de la Concha, nombrado 
Visitador General por Alvarez y Abréu en su corto episcopado, visitó 
el Santuario de Higúey y practicó con asistencia de testigos idóneos 
el reconocimiento de las prendas y alhajas confiadas en 1738 por 
Galavis al cuidado del maestre de campo Pablo del Castillo 
encontrándose todo conforme a lo entregado en 1738. 


Higúey tardaría 17 años en recibir un nuevo arzobispo en Santa 
Pastoral Visita. El 26 de enero de 1755 visitó el Dr. fray José Moreno 
Curiel, Metropolitano de Santo Domingo, el cual efectuó 209 
confirmaciones los días 26, 28 y 29 de ese mes. El cura párroco era 
el Pbro. Juan Raimundo Arroyo quien desempeñó este curato desde 
1753 hasta fines de 1756. El Dr. Arroyo dejó su nombre grabado en 
el púlpito del templo. Le sorprendió la muerte en Monte Cristi el 27 
de noviembre de 1755. 


Desde el 2 de noviembre de 1773, por Real Cédula de San Lorenzo, 
hasta el año de 1822 el Santuario de San Dionisio conservó su 
condición de “parroquia de Asilo y Refugio”. Una argolla que databa 
de los tiempos coloniales y que hasta hace poco estaba colocada en la 
puerta principal significaba que el Santuario tenía Derecho de 
Refugio. 


Otro símbolo de misericordia que se conserva en nuestros tiempos y 
data de los tiempos de la colonia es la Cruz del Perdón. El que se 
abrazaba a ella, y ante el acoso de las autoridades, era dejado en 
libertad o el gesto se le tomaba en consideración al momento de 
aplicar las penas correspondientes. No se tiene memoria de la fecha 
en que se dejó sin efecto los beneficios que tal acción producía. 


En el inventario del santuario del 1786 figura “un bohío de la virgen, 
dos catres de cuero, un bohío en la plaza de dos aposentos, cuatro 
camas, tres mesas”. (49). 


El día de ese inventario fue el 27 de enero e intervino como Juez 
Ejecutor el Vicario Foráneo don José de Jesús Brioso asistido por el 
tesorero del Santuario. Se efectuaron otros inventarios en los años 
1790, 1791, 1795, 1848, 1870, 1879 y 1885. Todos se encuentran en 
el Archivo Eclesiástico de Santo Domingo, Legajo 8, Estante B, cajón 
56. 
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“En 1856 los cuadros que habían en la Iglesia San Dionisio eran 
veintisiete y hoy en día quedan dieciséis los cuales están colocados 
detrás del altar mayor de la Basílica”. (50). 


En 1865 se sustituyeron las campanas existentes en el Santuario por 
otras tres fundidas en Boston donadas por Joaquín Alfau. Las que 
habían estaban rajadas y eran de pequeño tamaño. Las fechas de 
fundición de las campanas dañadas eran de los años de 1766, 1772 
y 1779. 


En el 1882 se construyó la actual torre del Santuario. La que había 
era muy pequeña y las campanas casi no se escuchaban. Según 
carta de Tejera a Meriño fechada en Higúey a 13 de septiembre de 
1882 “se levantó la torre que no pasaba de tres varas i apenas se oían 
las campanas en los alrededores del pueblo, i aún en el mismo”. En 
ese año era cura párroco de Higúey el prebistero Apolinar Tejera 
quien ejerció cinco años en Higúey hasta el 1887. 


Tejera se dio a querer de la población y el presidente del 
ayuntamiento Joaquín Alfau Valdez solicitó de monseñor Mota la 
designación en propiedad de la parroquia a favor de Tejera. Una 
lápida colocada en el ala sur del Santuario reza que: 


“Reedificóse este Santuario arruinado por el Temblor del 21 de agosto 
de 1881 con las limosnas de los higiúeyanos i los fondos de la vírgen 
siendo cura el P. Apolinar Tejera. Año de 1882”. 


Al lado de esta lápida existe otra del Pbro. Moreno del Christo que 
dice que el templo fue reconstruido en 1876 por el mismo motivo. El 
prebistero Apolinar Vicente Tejera, que había sido cura párroco de 
Higúey en 1882, cuando el temblor de tierra, le dedicó un soneto a 
los restos mortales de Duvergé en El Seibo por el año de 1911. Tejera 
estudió farmacia. Le sustituyó en Higúey el Pbro. Eugenio Polanco y 
Velázquez. 


Reedificar quiere decir construir de nuevo. No creo que el Santuario 
sufriera daños que conllevaran a su reedificación. Lo que se hizo fue 
reparación. 


El 5 de enero de 1894 se restableció la escuela del Santuario que 
había sido clausurada desde los tiempos de la dominación haitiana. 
Así lo ordenó el arzobispo Fernando A. de Merino quien colocó como 
directora a Estefanía Alfau, que era cuñada de Núñez de Cáceres, el 
de la Independencia Efímera y quien estuvo hasta 1910 dirigiéndola 
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ya que una disposición del arzobispado bajo la guía de monseñor 
Nouel la clausuró. 


El reloj de la torre del Santuario fue donado el día 2 de mayo de 1896 
por don Agustín Guerrero residente en la sección de El Guanito. Los 
señores Padre Vallejo, Eustaquio Ducoudray, Manuel Emilio Gómez, 
Teófilo Reyes, Antonio Pichardo, Luis Campillo, Manuel de Herrera y 
otros habían ido a conocer las cuevas de García, en el Bejucal, y de 
regreso almorzaron con don Agustín Guerrero en su residencia del 
Guanito. Alli manifestó el dueño de la casa al Pbro. Rafael M. Vallejo 
que tenía una promesa de dar quinientos pesos a la virgen de 
Altagracia. Uno del grupo sugirió entonces la conveniencia de hacer 
una donación de algo útil y el Pbro. Vallejo sugirió que fuese un reloj. 
El reloj se inauguró el día 9 de octubre del año de 1896. Manuel 
Emilio Gómez donó cien pesos para su montura. El discurso de 
inauguración estuvo a cargo del Padre Moreno del Christo. 


Con relación a este reloj dice monseñor Ramón Benito De la Rosa y 
Carpio en su artículo publicado en el vespertino Ultima Hora, el 
sábado 12 de octubre de 1996, en la sección la Tarde Alegre, pág. 16, 
lo siguiente: 


“A estos hechos y voces seculares que hablan de Higúey, se han 
unido, desde hace cien años, las campanadas de su reloj público, que 
suenan, de día y de noche, fiel y constantemente, aunque no haya 
nadie en sus calles...aunque la gente duerma”. 


El Sr. Agustín Guerrero era el abuelo paterno del insigne ciudadano 
Jaime Guerrero Avila y estuvo casado con Cándida Del Río quien le 
sobrevivió algunos años. 


El antiguo santuario fue depositario de lo que la población de Higúey 
en su tiempo denominó el “tesoro de la virgen” destacándose el 
marco de oro y plata del cuadro de la virgen con incrustaciones de 
piedras preciosas incluyendo esmeraldas y rodeadas de brillantes 
obsequiados por Pio X a monseñor Adolfo Alejandro Nouel por su 
elección como presidente de la República y este los donó al santuario; 
un trono de plata con incrustaciones y campanillas de oro; una 
gigantesca y artística custodia de plata de un metro de alto 
descansando sobre la cabeza y los brazos de un ángel que fue 
fabricado de los tiempos de la colonia; un guión de plata utilizado 
para las procesiones del Santísimo Sacramento obsequiado por el 
presidente de la Sala de la Real Audiencia de Santo Domingo, don 
Fernando Fernández y Villar de Francos, en el año de 1737; un port 
viático de oro y plata, un crucifijo, dos cálices y copones, seis varas 
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del palio, cruz y ciriales parroquiales, candelabros y floreros, todos de 
plata antigua. La joya de mayor valor histórico y religioso así como 
material fabricada en 1922 es la corona de oro y piedras preciosas 
rematada en una cruz de diamantes sostenida por dos ángeles en oro 
macizo con un peso de siete kilos. El anillo episcopal del arzobispo 
Nouel el cual él donó a la virgen estando en lecho de muerte se 
encuentra en el centro de su lado superior. El trono de plata y caoba 
lo mandó a hacer el Padre Mariano Herrera y Saviñón en el año de 
1811. El Padre Herrera nació en Santo Domingo en 1775, hijo 
legitimo de Juan Herrera y Doña María Saviñón y murió en su 
parroquia de Higúey el 24 de enero de 1836. Es mencionado por 
Juan Sánchez Ramírez en su célebre Diario de la Reconquista. Fue el 
único sacerdote fallecido en esta villa de Higúey durante el siglo XIX. 
Fue sepultado en el Prebisterio del lado derecho del evangelio. 


El primero de abril de 1959 el Papa Juan XXIII crea la Diócesis de 
Nuestra Señora de la Altagracia o de Higúey mediante la Bula 
“Solemne est Nobis” con territorio que antes pertenecía a la 
Arquidiócesis de Santo Domingo y, el 31 de mayo de 1959, Mons. 
Juan Félix Pepén Solimán recibe la ordenación episcopal tomando 
posesión el 12 de octubre del mismo año. 


La iglesia San Dionisio que se comenzó a construir en 1507, 
trescientos noventidos años después, a partir del primero de abril de 
1959, sirvió de catedral provisional. Hoy sigue siendo la sede de la 
parroquia San Dionisio, una de las primeras diez parroquias del 
Continente Americano instauradas en 1512. 
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CAPITULO VI 
El inicio de la devoción a la virgen de Alta Gracia. 


El 15 de noviembre del año de 1504 el Papa Julio II mediante la Bula 
Papal “llius Fulciti” erigió en la Española la primera provincia 
eclesiástica y sede arzobispal en el Nuevo Mundo en honor a la virgen 
Bendita bajo el titulo de Nuestra Dama de la Anunciación en los 
poblados de Maguá y Bayuna. Esta Bula quedó sin efecto a causa de 
la oposición del rey Fernando el cual objetó la concesión del Papa a 
los primeros religiosos del Nuevo Mundo. La razón fue que el derecho 
a la recolecta de diezmos en oro, plata y piedras preciosas que se 
descubrieran en estos territorios eran exclusividad de la Corona, ya 
que en 1501 el Papa Alejandro VI le había concedido a perpetuidad el 
derecho de “diezmos colectivos”, en las colonias de ultramar. 


Según la Relación de Christóbal de Santa Clara, en el año de 1506, 
sin todavía la villa ser parroquia, estuvo en ella el clérigo Juan 
Mateo, al menos desde el 8 de septiembre de 1506 al 21 de abril de 
1507. 


Para el año de 1508 se trajeron a la isla los primeros trapiches. En 
Higúey el desarrollo de esta actividad, cuatro años después en 1512, 
se debe a los hermanos Trejo. Estos también fomentaron la devoción 
a la virgen de La Altagracia. Eran del grupo de los primeros 
pobladores europeos de la isla. Al mudarse estos hermanos a la villa 
de Higúey en 1508 trajeron consigo la imagen de la virgen de 
Altagracia y más tarde la ofrecieron a la parroquia para que todos 
pudieran venerarla. 


El 12 de mayo de 1512 es erigida en parroquia la villa de Salvaleón 
de Higúey por el obispo de Santo Domingo, García Padilla, junto con 
otras nueve entre ellas la parroquia de El Seibo. Nótese que esto 
ocurría en el mismo año que los Trejo vinieron a residir a Higúey. 


En 1514 regresó fray Pedro de Córdoba a la Isla Española cargado de 
Cédulas Reales y pertrechos para iniciar la Evangelización en Tierra 
Firme. Figuraban los hermanos Trejo como encomenderos en el 
repartimiento de indios de la Española llevado a cabo por Ibañez y 
Rodrigo de Alburquerque. 


La llegada a Higúey del cuadro de la virgen de Altagracia traído en los 
albores del descubrimiento de América por los cristianos españoles 
llamados Alonso y Antonio de Trejo, naturales de Placencia, en 
Extremadura, forma parte de nuestra historia. Este hecho ocurrió a 
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los 22 años aproximadamente después del descubrimiento, en 1514. 
Al ubicarse fundaron un ingenio de caña de azúcar en la ladera del 
río Sanate cuyas ruinas aún se pueden observar. Que fuera en ese 
año de 1514 lo atestigua un documento de 1650 encontrado en la 
Biblioteca Nacional de España en 1942. 


Los Trejo pusieron el cuadro en la iglesia parroquial de Higúey en 
donde eran vecinos y tenían haciendas con el objetivo de venerarla ya 
que ellos habían experimentado algunos milagros, de manera que, el 
desarrollo de la villa está estrechamente ligado a la tradición 
religiosa. La veneración a la virgen de Altagracia se mantiene desde el 
momento de su llegada a la pequeña ermita de tablas de palma, 
cobijada de yagua y de cana, encargándose los mayordomos del 
cuidado de la misma. Según expresa la tradición la virgen de 
Altagracia se apareció en un naranjo en el mismo lugar en donde fue 
ubicada esta primera iglesia de la parroquia San Dionisio y en donde 
se predicó por primera vez el evangelio en las tierras del Este de la 
Española. 


El 10 de febrero de 1526, por Real Provisión expedida, se presenta, 
Diego Piñas, clérigo de la diócesis de Coria, para el beneficio curado 
de la villa de Salvaleón de dicha Isla. 


La isla vive bajo el amparo de dos advocaciones marianas: Nuestra 
Señora de la Merced proclamada en 1616 durante el dominio 
Colonial español y la virgen de la Altagracia. 


En el sitio de Quibor, Venezuela, la virgen es también la patrona del 
lugar y su culto fue llevado allí por un colono venezolano que había 
vivido en La Española y posiblemente en Higúey, el capitán Gracián 
de Alvarado, acontecimiento que el historiador venezolano Hno. 
Nectario María ubica entre 1600 y 1620. Para el 1660, de acuerdo a 
varias crónicas, el culto a la virgen de la Altagracia se había 
extendido a Cuba y Puerto Rico. La villa de Salvaleón de Higúey tiene 
el privilegio de ser el primer Santuario que se erigió en América 
dedicado al culto de la virgen de Altagracia, todos los demás 
existentes en América son posteriores al nuestro. 


En su relación del año de 1650 el canónigo Luis Gerónimo de Alcócer 
dice que la imagen de Nuestra Señora de La Altagracia la trajeron “a 
esta la isla dos hidalgos naturales de Placencia en Extremadura 
nombrados Alonso y Antonio Trejo”. El escrito completo reza: 


“La ymagen miraculosa de nuestra Señora de Alta Gracia está en la 
villa de Higúey, como treynta leguas desta Ciudad de Santo Domingo; 
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son innumerables las misericordias que Dios Nuestro Señor a obrado y 
cada día obra con los que se encomiendan a su Santa ymagen: consta 
que la trayeron a esta ysla dos hidalgos naturales de Placencia en 
Extremadura, nombrados Alonso y Antonio de Trexo que fueron de los 
primeros pobladores desta ysla, personas nobles como consta de una 
cédula del Rey Don Felipe Primero, año de 1506, en que encomienda al 
Governador desta Ysla que los acomode y aproveche en ella, y aviendo 
esperimentado algunos milagros que avia hecho con ellos la pusieron 
para mayor veneracion en la yglesia parroquial de Higúey, adonde 
eran vecinos y tenían haciendas. 

Parece que no quiere Dios Nuestro Señor que salga de aquella villa, 
porque a los principios embiaron por ella el Arzobispo y cabildo de la 
Cathedral y se desapareció de vn arca adonde la traian cerrada con 
veneración y cuidado y el mesmo tiempo se apareció en su yglecia de 
Higúei adonde solia estar; está pintada en un lienzo muy delgado de 
media vara de largo y la pintura es del nacimiento y está Nuestra 
Señora con el Niño Jesús delante y San Joseph a sus espaldas. Y con 
aver tanto tiempo tiene muy vivos los colores y la pintura como fresca; 
van en romería a esta santa ymagen de Nuestra Señora de Alta Gracia 
de toda ysla y de las partes de las Indias que están más serca y cada 
día se ven muchos milagros que por ser tantos ya no se averiguan ni 
escriven, algunos en señal de agradecimiento, los hacen pintar en las 
paredes y otras parte de la yglecia y con ser los menos ya no ay lugar 
para más; son muchas las lismosnas que se hacen a esta santa 
yglesia y así está bien proveída de ornamentos y tiene muchas 
lámparas de plata delante de su santa ymagen”. 


Los milagros eran representados mediante figuras dibujadas en las 
paredes internas del templo y eran de poco valor artístico. 


La histórica batalla de la Sabana Real de La Limonade en que las 
tropas españolas al mando del capitán Antonio Miniel vencieron a las 
Tropas francesas del gobernador Tarín de Cussy, un 21 de enero de 
1691, tuvo repercusión en América y en Europa. Sor Juana Inés de 
la Cruz de México y el poeta y religioso fray Francisco de Ayerra y 
Santa María dedicaron inspirados escritos a tan magno 
acontecimiento. Correspondió a Higúey y El Seibo el mayor aporte de 
hombres los cuales sabían manejar el machete, “arma que Moreau de 
Saint Mery menciona en su obra como poderoso artefacto del criollo 
dominicano para batir reses montaraces, y ya sabemos que al este de 
Higúey se hallaban las más notables y ricas porciones de terrenos 
llamados de montería”. (51). 


En la contienda los combatientes se encomendaron e invocaron a la 
virgen de Altagracia y salieron victoriosos. Las tropas compuestas por 
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cibaeños, seibanos e higúeyanos, triunfaron sobre las francesas en 
un lugar próximo a Cabo Haitiano, llevando los vencedores las armas 
a la villa de Salvaleón de Higúey como ofrenda, marcando esta fecha, 
21 de enero, como el único lugar del mundo donde se festeja la 
virgen. Los criollos pelearon con tanta destreza que la cabeza del 
gobernador de la vecina colonia francesa, luego Haití en 1801, rodó 
por tierra cercenada por el machete de un anónimo lancero cuya 
arma fue traída a la villa de Higúey como trofeo. La espada de la 
victoria fue puesta cerca del cuadro de la virgen, en su capilla mayor, 
como trofeo y memoria de la victoria y desde entonces se celebra esta 
devoción en esa fecha. El histórico machete permaneció en el 
Santuario hasta los días del Tratado de Basilea en 1795. “Se dice que 
fue repuesta por el padre Mariano Herrera después del triunfo de Palo 
Hincado (1808), en el cual también fue cercenada la cabeza del 
comandante de las tropas francesas, general Luis Ferrand, 
repitiéndose el episodio de Sabana Real de 1691. El histórico machete 
desapareció definitivamente en los días de la Ocupación Haitiana”. 
(52). 


Por eso a partir del 21 de enero de 1692 comenzaron a 
conmemorarse los 21 de enero consagrándose estos como fiesta 
anual de la virgen de Altagracia. La batalla de la Sabana Real de La 
Limonade, ganada a los franceses por los criollos, era capitaneada 
por el Mariscal de Campo Francisco Segura y por Antonio Miniel. El 
historiador español Sigúenza y Góngora, 1645-1700, es autor de una 
obra sobre esa batalla llamada Las Relaciones. De ahí se puede 
colegir la importancia que revistió para la Corona Española el hecho 
de que los criollos ganaran en esa epopeya. 


En esas batallas los higúeyanos hateros y criadores proveían a las 
tropas de carnes y hasta las enviaban al Cibao con destino a la línea 
noroeste gratuitamente. 


En 1692 el arzobispo Isidoro Rodríguez Lorenzo escribió una carta 
dirigida “a todos los fieles cristianos, estantes y habitantes, vecinos y 
moradores de este nuestro arzobispado” en donde por primera vez 
aparece una autoridad eclesiástica aprobando como buena y válida la 
fiesta de los 21 de enero. El documento reza: 


aaa por cuanto se nos ha representado por parte de Nicolás Arbor, 
Tesorero actual de la Santísima virgen que se venera en la villa y 
parroquia de Higiey con el título de Altagracia, haber tomado principio 
y origen las fiestas que anualmente se hacen en dicha villa a esta gran 
reina y milagrosa Imagen, de una victoria que alcanzaron los de la 
Isla, cuyo hecho está comprobado en el machete que llevaron los 
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vencedores y por memoria que se conserva aún en el día en el propio 
Santuario de Nuestra Señora; inmediato al Altar Mayor, y se sabe por 
tradición que fue el 21 de enero el mismo en que los victoriosos, en 
acción de gracias celebran a Nuestra Señora de la Altagracia con una 
solemne fiesta, la que quedó establecida y la piadosa devoción 
cristiana ha ido aumentándola y extendiéndola hasta una octava 
completa sin otra novedad que el día en que se ha de comenzar, 
resultando esto que en vez de adelantarse, va escaeciendo 
insensiblemente tan provechosa y santa devoción, principalmente en 
los devotos de la tierra adentro, pues ya se ve que todos quieren 
asistir hallándose en las fiestas y la más veces si las alcanzan es a 
los finales, entibiándose por esta razón los corazones y muchos 
dejando de asistir, siendo así que el éxito de las funciones está en la 
asistencia de los fieles; y teniendo aquellos días fijos para empezarse 
se lograría la solemnidad y crecerá sin duda la devoción de que 
también se sigue la frecuencia de los Santos Sacramentos pues por 
experiencia pocos o ninguno de los que van vuelven a sus casas sin 
confesar y comulgar, porque con el buen ejemplo de los unos se vencen 
a los otros: 

Por tanto, y a súplica del antedicho tesorero, mandamos al Cura de la 
referida villa de Higúey que en lo sucesivo no permita, por ningún caso 
ni pretexto, el que las fiestas de Nuestra Señora de la Altagracia se 
comience antes o después del expresado 21 de enero, por ser nuestra 
voluntad que sea precisamente en este, señalándola desde ahora para 
siempre y usando de las facultades que para ellos tenemos le hacemos 
día de fiesta de 3 cruces”. (53). 


Fiesta de Tres Cruces significaba en aquel entonces que era obligado 
guardar el 21 de enero como fiesta de precepto por todos los fieles, 
sin excepción, que moraran en la villa de Salvaleón de Higúey y su 
jurisdicción. Las festividades del culto de la Altagracia que tenían 
lugar el 15 de agosto fueron transferidas al fausto día 21 de enero. 


El día 2 de diciembre del año de 1695 el arzobispo fray Fernando de 
Carvajal escribe al rey de España Carlos II haciéndole mención 
explicita de la antigúedad del culto de nuestra Señora de la 
Altagracia en la villa de Salvaleón Higúey. 


En el 1697 España y Francia mediante el tratado de Riswick 
dividieron la isla consignando a la primera las dos terceras partes y a 
la segunda el resto occidental de la isla. España toleró a Francia de 
hecho la ocupación de la parte occidental de la isla. La Española 
quedó convertida en dos Estados quedando la parte occidental de la 
isla bajo el dominio de Francia con 27,750 kms cuadrados y la parte 
oriental bajo el dominio de España con 48,734 kms cuadrados. 
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Nacen dos naciones compartiendo una misma isla, la parte 
occidental colonizada por los franceses y la parte oriental colonizada 
por los españoles. Este territorio fue objeto de posesión y disputa por 
parte de las potencias colonizadoras europeas de los siglos XVII y 
XVIII; disputas y ambiciones que dieron origen a la existencia de dos 
estados en una isla de apenas 77,000 Kms2 de superficie, en donde 
conviven dos pueblos con diferencias evidentes en su conformación 
histórico nacional, raíces culturales, desarrollo económico y 
evolución política. Debemos consignar que el tratado de Riswick no 
fue exclusivo para la Isla Española, sinó un acuerdo pactado entre 
un grupo de países europeos miembros de la llamada Liga de 
Augsburgo y Francia en 1697. Dicho tratado puso fin a las 
hostilidades entre Francia y España en Europa y repercutió en la isla 
de Santo Domingo. Según la interpretación que del acuerdo hicieron 
los franceses, España reconoció la soberanía francesa sobre la parte 
occidental de la isla. 


En el año de 1754 y en visita pastoral estuvo en la villa el arzobispo 
fray Ignacio de Padilla y creó la sacristía mayor, cargo a titulo de 
teniente cura, responsabilidad que sobrecaía sobre un cura. A partir 
de ese momento la villa de Higúey contaba con dos ministros que 
atenderían las necesidades espirituales del Santuario. Fray José 
Moreno Curiel dispuso dar amparo al sacristán mayor para que 
tuviera a su cargo la enseñanza de las primeras letras en la villa 
instruyendo a los niños en la doctrina cristiana. El primer sacristán 
lo fue el clérigo Dr. don José Sánchez Valverde. 


A finales de diciembre de 1784 se encontraba en Higúey un obispo 
coadjutor de apellido Tres Palacios a solicitud del arzobispo 
Rodríguez Lorenzo, quien se encontraba muy enfermo. Tres Palacios 
estableció algunas reglas de importancia que tenían como objetivo 
una mejor administración del Santuario. 

Restableció algunas antiguas y buenas prácticas olvidadas 
relacionadas con el asentamiento de las partidas de bautizo, ordenó 
que se tocara diariamente en el campanario del templo el Ave María y 
reglamentó que no se descubriera la santa imagen del cuadro sin que 
el “Cura del Santuario asistiera revestido de sobrepelliz y estola”. 
Todavía a finales de los años de 1940 se utilizaba esta práctica. 
Dispuso que el número de velas encendidas cuando se descubriera el 
cuadro no fuera menor de doce. 


El Papa Pio VI concedió indulgencias disponiendo dos breve pontificio. 
El primer breve pontificio fue de fecha 18 de septiembre de 1791 y se 
puso en ejecución el 25 de julio del año de 1793 a instancias del 
canónigo Manuel Hernández quien era tesorero del Santuario. El 
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segundo breve pontificio es de fecha del 18 de septiembre de 1792. El 
motivo de estos breve pontificio era conceder indulgencias de diversas 
indoles a los fieles. 


El lienzo del cuadro de Nuestra Señora de la Altagracia es pequeño y 
según la opinión de los expertos es una obra primitiva de la escuela 
española pintada a finales del siglo XV o muy al principio del XVI. No 
se conoce ningún documento que se refiera al origen del lienzo y en 
los testimonios de información hechos en Santo Domingo a 
instancias de Simón de Bolivar, en 1569, mayordomo del Santuario 
de Higúey, no se consigna nada al respecto. El arzobispo Francisco 
de Cueba y Maldonado quien se preocupó por la conservación del 
cuadro, como lo evidencian documentos del año de 1664, dijo que él 
sólo sabía lo que contaba la tradición popular. 


El cuadro mide unos 42 centímetros de ancho por 54 centímetros de 
alto y completa la estampa de Apocalipsis 12: muestra a la “mujer” 
de Apocalipsis 12:5 que acaba de dar a luz un Hijo, con San José al 
lado. Tiene la corona de 12 estrellas, símbolo de los doce apóstoles; 
muestra la “alta gracia” de María, ser Madre de Dios, reina de la 
iglesia y del cielo, simbolizado por las estrellitas de su manto. María 
por ser Madre de Jesús es Medianera Universal de todas las gracias y 
abogada de todos los hombres. El lienzo, que muestra una escena de 
la Natividad, fue exitosamente restaurado en 1978, pudiéndose 
apreciar ahora toda su belleza y su colorido original, pues el tiempo, 
con sus inclemencias, el humo de las velas y el roce de las manos de 
los devotos, habian alterado notablemente la superficie del cuadro 
hasta hacerlo casi irreconocible. 


El marco que sostiene el cuadro es posiblemente la expresión más 
refinada de la orfebrería dominicana. Un desconocido artista del siglo 
XVIII construyó esta maravilla en oro, piedras preciosas y esmaltes, 
probablemente empleando para ello algunas de las joyas que los 
devotos habian ofrecido a la virgen como testimonio de gratitud. 


Como la famosa de Lourdes en Francia, la de Moserrate y la del Pilar 
en España, la Madonna de Pompeya en Italia, la Guadalupe en 
México y otras, la advocación de la virgen de Altagracia es muy 
popular, concurriendo a su santuario todos los años numerosas 
romerías que van desde los más apartados confines de la isla a 
ofrendarle los votos y promesas hechas en momentos de tribulación. 


“En el lugar de la aparición, que hoy se ha revalorizado con un 
hermoso mosaico del célebre artista petromacorisano Said Musa, se ha 
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plantado desde tiempo inmemorial un naranjo. Se seca uno y se 
siembra el otro”. (54). 


Para los años de 1650, en la relación de Alcócer y para el 1840, nada 
se sabía sobre el cuadro de Ntra. Señora de la Altagracia porque la 
tradición se había perdido. Fue el padre Gabriel Benito Moreno del 
Christo quien años después se inventaría la Leyenda del Viejo, De los 
Dos Ríos y del Sueño Misterioso, que el poeta y escritor Rafael 
Deligne recogió en su obra Encargo Difícil y por igual el escritor y 
también poeta Juan Elías Moscoso en su obra Chiquitica de Higúey. 
Pero la leyenda surge debido a vacios en la historia y, unida a los 
datos históricos, nos dan una percepción de lo que fue la realidad. La 
leyenda y la historia se complementan. Juan Elías Moscoso es una 
de las personas que más han estudiado el culto altagraciano. 


A principio de los 1900, monseñor Arturo de Meriño, arzobispo de 
Santo Domingo y presidente de la República, pidió a la Santa Sede la 
concesión de Oficio Divino y Misa Propia para el día de la virgen de la 
Altagracia suplicando además que fuese como festividad de precepto 
los 21 de enero, ya que los 15 de agosto no se podía pues la Santa 
Madre Iglesia Católica celebraba en esa fecha el Misterio de la 
Asunción de la virgen a los Cielos. El pedimento fue aprobado y la 
concesión es efectiva para toda la Arquidiócesis de Santo Domingo. 
El 21 de enero fue declarado oficialmente día no laborable y de fiesta 
nacional en todo el territorio nacional durante el gobierno de Horacio 
Vásquez, mediante la moción convertida en ley, la Ley 3600 de 1924, 
presentada por el diputado Teófilo Ferrer. Anteriormente, en 1915, el 
senador Enrique J. De Castro había propuesto igual moción en el 
Senado de la República, pero el proyecto se estancó en la Cámara 
Baja. 


La imagen de Nuestra Señora de Altagracia tuvo el privilegio especial 
de haber sido coronada dos veces; el 15 de agosto de 1922, en el 
pontificado de Pío Xl y por el Papa Juan Pablo II, quien durante su 
visita a la isla de Santo Domingo, el 25 de enero de 1979, coronó 
personalmente a la imagen con una diadema de plata sobredorada, 
regalo personal suyo a la virgen, primera evangelizadora de las 
Américas. 


La advocación a María virgen, la llena de gracia, la favorecida y 
amada de Dios, la que está poseida por el Espiritu Santo, la 
derramadora de dones espirituales, fue y es la que más caló en el 
corazón de los dominicanos. 


Historia de Salvaleón de Higúey. 96 
Francisco Guerrero Castro 


Por causa de esta advocación se formó un pueblo y luego una 
República. Los colores del sagrado lienzo son los mismos de la 
bandera dominicana. El día 16 de julio de 1838, lunes, día del 
Triunfo de la Santa Cruz y del movimiento revolucionario redentor de 
todos los dominicanos le fue puesto a Duarte en el pecho, por su 
madre Manuela Diez y Jiménez, “un mullido y pintado detente, no con 
la imagen de Jesús, sinó con la de la virgen María en su advocación 
altagraciana, trajeada aquella con los colores que iban a ser los 
dominicanos”. (55). 
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CAPITULO VII 
Hechos históricos de la villa de Salvaleón de Higijey 
desde 1512 a 1795. 


En la villa de Higúey, el 5 de agosto de 1514, se reunieron en la 
posada del Oidor Licdo. Marcelo de Villalobos once personas para 
concertar una armada contra los indios de las islas cercanas. 


En agosto de 1515 el rey recomendó, al almirante Diego Colón, a 
García de Ocampo, vecino de Madrid, quien deseaba llevar a Castilla, 
España, a una nieta mestiza que tuvo su fallecido hijo Juan quien 
había sido vecino de Higúey. 


En 1517 por Real Cédula, a los Gobernadores Comisarios Padres 
Jerónimos se les ordenó resolver en justicia la petición sobre indios de 
Lucas de Atienza, escribano en Salvaleón de Higúey.(150). 


“En 1518 fue la primera y única reunión de Cabildos de la Isla y a él 
asistió el representante del Cabildo Higúeyano”. (56). 


La fecha exacta fue el 8 de abril del 1518 cuando se reunió el Cabildo 
de la villa de Higúey para escoger el Procurador que la representase en 
las Cortes de la Isla Española a celebrarse en Santo Domingo en abril 
del 1508. En esa actividad tomaron participación Pedro Esturiano 
regidor perpetuo de la villa; Luis García de Mohedas regidor perpetuo 
de la villa; Diego Núñez, regidor perpetuo de la villa; Juan de Lira 
testigo en la reunión; Francisco López, escribano, quien hizo 
información del nombramiento de Antonio de Trejo como Procurador de 
la Villa ante la Junta de Municipios de Santo Domingo; Sancho López, 
Alcalde Ordinario y Gonzalo Vazquez de Cortegana, testigo. (150). 


Como Procurador para representar a la villa de Higúey en las Cortes 
de la Isla La Española resultó electo Antonio Trejo. 


Los cabildos municipales eran una experiencia administrativa que 
habian aprendido los españoles de los árabes durante el dominio a 
que estuvo sometida España por parte de estos. Los cabildos 
municipales tenian dos alcaldes ordinarios y dos regidores 
nombrados cada año. Eran juntas formadas por los principales 
habitantes de un pueblo. Cuando ocurría algo importante el cabildo 
invitaba los vecinos a una reunión, que llamaban Cabildo Abierto, 
para resolver problemas de importancia general. Los alcaldes hacian 
justicia y certificaban los documentos. 
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La población en Higúey, para esa fecha, creció muy poco y con 
escaso aporte racial español. La población de la villa alcanzaba 
posiblemente algo más de setenta vecinos. Según el listado de vecinos 
que aparece en el Repartimiento de los indios de la española el total 
de avecindados era de dieciséis sin contar los que no eran 
encomenderos y los no casados con mujeres de Castilla. A este censo 
se le tiene que sumar los empadronados por los repartidores de la 
encomienda, en 1514, que por exclusión son cincuentidos que 
sumados a los dieciseis anteriores da un total 68 censados o vecinos 
de la villa para esa fecha. 


Esta poca población se debe a que España comienza a perder interés 
en Las Antillas debido a nuevos descubrimientos, como el 
descubrimiento de Méjico en 1521 por Hernán Cortés y del Perú en 
1533, en donde había grandes yacimientos de oro lo que dejó 
entrever la pobreza de estas islas con relación a otras tierras. Méjico 
y Perú le podían proporcionar a España el tipo de riqueza en metales 
que ella necesitaba para capitalizarse y adquirir productos de 
consumo. El vacio de poder que mantenía España en la Española se 
acentuó drásticamente y la villa de Salvaleón de Higúey no era ajena 
a estas políticas estratégicas de España. 


Pero veamos algo interesante. En 1531 habían en Puerto Rico 
cincuentisiete españoles casados con blancas y catorce casados con 
indias y es de suponer que el número de matrimonios mixtos tenía 
que ser superior a ese en la Española. Los hijos mestizos eran ya 
criollos como lo eran los hijos de español y españolas nacidos en las 
indias por lo que la villa de Salvaleón de Higúey no es que estaba tan 
rezagada en cuanto a número de habitantes se refiere ya que Puerto 
Rico era una isla y tenía la ventaja de prerrogativas que no poseía la 
villa de Salvaleón de Higúey. 


Igual sucedía en la Habana, Cuba. Para el 1540 la población de la 
Habana era de cuarenta vecinos españoles casados y por casar, 
ciento veinte indios naborías naturales de la isla, doscientos indios 
esclavos y negros, un clérigo y un sacristán. Esto refleja la pobreza 
económica de España y su debilidad militar. Cuba fue colonizada en 
1511 y veintinueve años después era esa la población de la Habana. 
La villa de Salvaleón de Higúey, aunque colonizada nueve años antes, 
poseía aproximadamente la misma cantidad de habitantes que la 
Habana; Cuba, para esa fecha. 


Era tanta la debilidad de España que en esa fecha había abandonado 
la parte occidental de la Española pues no podía enfrentarse con los 
traficantes holandeses y franceses que operaban en la isla. Desde el 
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año de 1540 y hasta el año de 1700 las posesiones de España en 
América eran sustentadas y defendidas por ellas mismas. Para el 
1533, paralelamente, sucedía que otros países de Europa como 
Francia, Holanda e Inglaterra, acumulaban capitales y avanzaban en 
su organización social fortaleciendo sus poderes centrales, creando 
fuerzas militares, mientras desarrollaban el comercio en su interior 
con productos tropicales. En Las Antillas había un vacio de poder y 
en Europa se creaban las fuerzas que podían llenar ese vacio y esas 
potencias acudieron a llenar ese vacio y es en Las Antillas en donde 
las nacientes potencias europeas podian conseguir lo que 
necesitaban, como tierra tropical y esclavos, además de que estos 
territorios podrían servir de base para planes futuros en contra de 
España. 


En 1562 se estimaba que en Venezuela sólo había ciento sesenta 
familias o vecinos españoles. Eso es a diez años de que don Simón de 
Bolivar terminara el Santuario. Para 1607 en Venezuela existian 
setecientas cuarenta familias españolas o vecinos. Ya ahí se 
encontraban los descendientes de Simón de Bolívar, el quinto abuelo 
del Libertador del Sur, maestro constructor del Santuario y ahí se 
encontraba también el capitán Gracián de Alvarado quien, según el 
historiador venezolano Nectario Maria, llevó desde Higúey el culto de 
la virgen de Altagracia al sitio de Quibor en Venezuela. El historiador 
venezolano Hno. Nectario María ubica este hecho entre los años 1600 
y 1620. 


El primer Simón de Bolivar bien pudo haber nacido en la villa de 
Higúey: 


(...) “Simón Bolívar y Jáuregui, quien vivió aquí probablemente hasta el 
año de 1574, desempeñando el importante cargo de Tesorero del 
Santuario de Nuestra Señora de Altagracia (...) de ahí que un 
personaje de la importancia que nos ocupa, fundador del apellido, 
símbolo augusto de libertad, en América, desempeñara su Tesorería. 
Simón Bolívar y Jáuregui fue después Secretario de la Real Audiencia 
de Santo Domingo y luego, en 1589 pasó a Caracas en compañía del 
gobernador Diego de Osorio y Villegas, donde desempeñó otros 
importantes cargos, falleciendo en dicha ciudad muchos años después. 
Aquí, en la Isla de Santo Domingo, Simón Bolívar y Jáuregui contrajo 
matrimonio con Ana Hernández de Castro, hermana del oidor 
Francisco Hernández de Castro. Aún no se ha encontrado en nuestros 
archivos el acta matrimonial, ni la partida bautismal de Simón Bolívar 
Hernández de Castro, pero es indudable que nació en esta Isla, sin 
que por el motivo ya indicado, se pueda precisar si su cuna se meció 
en la ciudad de Santo Domingo o si en la villa de Salvaleón de Higúey, 
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ya que su progenitor residió en ambas poblaciones. Parecería que 
Simón Bolívar y Hernández de Castro nació en esta Isla, por el hecho 
de que cuando su padre se pasó a Caracas en 1589, le acompañó su 
hijo. Así lo especifican historiadores de la reputación de Gil Fortoul, 
Arístides Rojas, Felipe Francia, Andrés F. Ponte, Alberto y Arturo 
García Carrafa, Manuel Vicente Rodríguez Llamozas y Vicente Dávila. 
(...) Como queda demostrado, el primer Simón Bolívar que vió la luz 
bajo el cielo de América nació en la Isla Española, en la ciudad de 
Santo Domingo o en la villa de Salvaleón de Higúey”. (57). 


El primer Bolivar nacido en América, Simón Bolivar Hernández de 
Castro, cuarto abuelo del Libertador, tiene altas probabilidades de ser 
higúeyano. En nuestras investigaciones encontramos que el quinto 
abuelo paterno del Libertador, Simón Bolívar y Jáuregui, “(...) en 
1568, se casó con Ana Hernández de Castro, hija de Gregorio 
Hernández de Castro y de Beatriz Montero Tejadillo”. (58). 


Eso significa que Simón Bolívar y Jáuregui se casó un año después 
de comenzada la construcción de la iglesia San Dionisio de la cual 
era el maestro constructor. Dada la dificultad de los viajes no es 
posible que él casara y dejara a su esposa en Santo Domingo. Simón 
Bolivar Hernández de Castro, hijo de ambos, se casó en 1592 con 
Doña Beatriz Díaz Moreno y de Rojas. 


Si Simón Bolívar Hernández de Castro, nació luego de la salida de su 
padre en 1574 de la villa de Salvaleón de Higúey y se casó en 1592 
entonces contrajo matrimonio con menos de diecisiete años de edad. 
También, se añade a ésto, el hecho de que si él nació después de 
1574, luego de la salida de su padre de la villa de Higúey, el 
matrimonio duró más de seis años sin tener hijos lo que para esa 
época resultaba poco posible. 


Las continuas incursiones de los piratas, principalmente en 1586, la 
pérdida de importancia en la administración socio política y la 
pobreza de la isla, inciden en el decaimiento de todas las actividades. 
El padre Vicente Rubio, historiador, afirma que en esa época la Orden 
de los Dominicos vegetaba en Santo Domingo. 


Escribe Vetilio Alfau que: “en diciembre de 1598 se corrió el rumor de 
que habitantes de Higúey y del Seybo eran rescatadores, o sea, que 
tenían negocios ilícitos con enemigos de la Corona Española. Con ese 
motivo se comisionó a Don Jerónimo de Agúero, quien iba con una 
comisión a la isla de Puerto Rico y debía embarcarse por las costas de 
Higúey a que practicara algunas diligencias a fin de castigar a dichos 
traficantes”. 
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Esto es cierto ya que Polanco Brito en su obra Historia de Salvaleón 
de Higúey observa y hace nota de que todas las doñas de Higúey 
cuando testamentaban dejaban una gran variedad de vestimentas 
importadas entre sus bienes. 


En ese año de 1598 el mercedario, de la Orden de la Merced, fray 
Melchor Franquiz mostró interés en establecer un convento de su 
orden religiosa en la iglesia de San Dionisio y por tales motivos 
dirigió una misiva al cabildo de la catedral de Santo Domingo. Sus 
pretensiones fueron rechazadas y el 12 de noviembre del 1599 el 
Dean y Cabildo de la Catedral Primada escribieron al rey de España 
oponiéndose a tal medida. 


En el año de 1599, a veintisiete años de haberse terminado la 
construcción del Santuario, los habitantes de la villa de Higúey 
amenazaron con despoblarla. Alonso de Cáceres, regidor y alcalde de 
la Santa Hermandad, dijo que: “los pocos vecinos de Higúey son tan 
pobres... que para que no despueblen el pueblo, este testigo y otros 
hombres principales les ayudan con negros y con carne, para que no 
se vayan de allí; todos los vecinos están resueltos a despoblar dicho 
pueblo”. (59). 


De ese Salvaleón de Higúey de finales del siglo XVI emigraron 
muchas personas al sur de América debido a la falta de condiciones y 
al abandono imperante. La situación paupérrima en la isla para esa 
época era en estado extremo calamitoso y las quejas sobre la pobreza 
en la villa de Higúey también llegaron a los oidos del rey de España: 


“Fue esa época de pobreza en la Isla y de quejas al rey sobre la 
pobreza ..., año de 1600, el Deán y Cabildo de la Catedral de Santo 
Domingo afirmaron....“En esta Isla Española, en la villa de Higtúey está 
la Iglesia Parroquial erecta en la erección de este arzobispado, 
nombrada Ntra. Señora de Altagracia casa de mucha devoción por los 
muchos milagros que la reina de los Angeles allí ha hecho”. Y pidieron 
que por la pobreza de los vecinos, V. M. les hiciese merced de 
mandarles enviar 100 esclavos para que se repartan entre ellos y que 
el precio de ellos se les fie por 8 ó 10 años, para que puedan labrar y 
granjear sus haciendas y asistir en dicha villa, obligándose a que 
dentro del dicho tiempo meterán en la Caja Real el valor de los dichos 
esclavos”. (60). 


El Consejo de Indias trató de otorgar a los pobladores de Higley 
cuarenta esclavos negros en fecha 16 de septiembre de 1600 y pide 
que se busque el remedio si todavía hay tiempo. (61). 
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Desde la fecha de 1600 en que se solicitaron esclavos negros al 1660 
parece que la situación económica de la villa de Higúey cambió por 
completo: 


“No sabemos documentalmente si ese número de 40 esclavos fue 
“financiado” como decimos ahora, a la población Higúieyana de 1600; 
pero hay un hecho comprobado por el Libro Sexto del Cabildo. En ese 
lapso de tiempo la situación económica cambia y la villa parece ser un 
“pueblo rico”. Por los documentos se nota un progreso económico. 
(62). 


La esclavitud tuvo ribetes característicos y ¡para reprimir los 
alzamientos se hacian campamentos militares y se preparaban 
cuadrillas que perseguían a los negros rebelados. En los anales 
históricos de Higúey tenemos la insurrección encabezada por el negro 
Lemba después del gobierno de Serrato. Se dice que el negro 
capitaneó “ciento cuarenta individuos de su raza y que anduvo oculto 
por Higúey unos quince años”. Se les pidió a los vecinos de la villa 
“que si sabían algo acerca de Lemba que avisaran a las autoridades”. 
Al final “lemba fue muerto y su cabeza fue llevada a la ciudad de 
Santo Domingo”. Es considerado el precursor de la libertad de los 
esclavos en la isla. Este Lemba no debe confundirse con otro, 
llamado Juan Lemba, moreno, contra el cual “se hizo un pregón aquí 
en Higúey el 7 de agosto de 1667”. (62). 


La lucha de los negros cimarrones, llamados alzados, por romper con 
los lazos de la esclavitud puso en peligro el poder colonial de la isla. 
Eran llamados así porque teniendo dueño huían a los montes. La 
primera insurrección de esclavos negros ocurrió el 26 de diciembre 
del año de 1522 en el ingenio del Almirante don Diego Colón. 


La esclavitud en el Santo Domingo Español se dice que terminó con la 
invasión haitiana de 1822 la cual había sido restablecida por el 
gobierno francés en 1802. Años antes y después de 1802 los esclavos 
de Puerto Rico cruzaban el canal de Mona llegando a las costas de 
Higúey en donde eran contratados como trabajadores en el corte de 
madera. El último embarque de negros esclavos llegó a Santo 
Domingo en 1820. Veinte negros esclavos venían consignados a 
Francisco Travieso, el padre de José Maria Travieso, quien los trajo a 
las costas de Higúey para emplearlos en el corte de madera. Travieso 
fue de las personas que más esclavos tuvo entre los años de 1799 y 
de 1822 en Higúey. Consta en los libros del archivo parroquial. 
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El documento histórico higúeyano más antiguo es de fecha 24 de 
diciembre del año de 1611 y aparece en el Libro II del Archivo de los 
papeles del Cabildo. (62). 


Esto significa que todo lo que se ha investigado y escrito sobre el 
Higúey colonial desde el descubrimiento al año de 1611 pertenece a 
fuentes no locales y encontradas en otros archivos. 


“Nada sabemos de los primeros libros de Actas del Cabildo, si no que, 
el 3 de febrero de 1672, los viejos libros sin hojas ni al principio, ni al 
fin, “se hallaron metidos en un cajón en poder de María de Rosa”, 
vecina de la villa, donde los había depositado Don Domingo Cedeño, 
Alcalde Ordinario. Eran 5 libros. Entre estos papeles perdidos estaba 
el Contrato de Venta de la Casa del Peregrino. Posiblemente era un 
caserón de tablas de palma y techo de cana, como lo fue la mayoría de 
las casas del Higúey de aquella época...”. (63). 


Higúey tenía ya más de cien años de fundado. Se perdieron en esos 
legajos más de cien años de historia. 


Entre los años de 1666 a 1674 la villa de Higúey vivió momentos 
buenos en la economía. Ese período fue administrado, desde 
diferentes posiciones, por José Guerrero, Sebastián de Ortega, Juan 
Hidalgo, Pedro Cedeño de Avila, Felipe Santiago, Pedro Guerrero De 
Avila, Santiago del Castillo y Pedro Guerrero de la Fuente. 

La villa fue administrada por personas relevantes que desempeñaron 
los cargos del gobierno y se repetían y turnaban unos a otros porque 
la población era pequeña. La labor de los alcaldes era vigilar y debían 
visitar dos veces al año los campos que pertenecían a la villa. 


En el año de 1666 las autoridades del cabildo habían mostrado 
preocupación por los caminos reales. Para trasladarse a Gato en 
donde había un embarcadero se tomaba lo que hoy en día es la Av. 
José Audilio Santana y se llegaba al río Chavón. Hasta el siglo XIX 
fue de utilidad este embarcadero. La otra vía era el trayecto que va 
desde Higúey al Guanito, girando a la izquierda hacia Guaniábano y 
llegando a Chavón en donde había otro embarcadero. Los caminos 
estaban en muy malas condiciones y había que acondicionarlos 
cuidando siempre los bosques ya que estos eran útiles para la 
defensa. El embarcadero de Quiabón, Chavón actualmente, fue 
mantenido bajo vigilancia como medida para defender la villa. Luego 
se tomaron medidas extremas y el embarcadero de Quiabón fue 
cerrado anunciándose la medida mediante un aviso adherido a la 
puerta de la iglesia de San Dionisio. 
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Uno de los objetivos con el cierre de los caminos, además de la 
defensa de la villa, era evitar la introdución de contrabandos de oro 
sin pagar los impuestos correspondientes, pero el veinticinco de julio 
de 1667, un año después de ordenar su cierre, el cabildo acuerda 
abrir el camino ya que “los vecinos de la villa del Seybo no lo han 
abierto conforme costumbre de lo que les toca hasta el Río Quiabón”... 
No se llega “al desembacadero de Quiabón por ningún camino”. (64). 


Las normas no eran atrasadas para la época. Una de ellas llama 
mucho la atención y es que se ordenó el 7 de julio de ese año de 1667 
que en la villa ningún labrador “haga en el pueblo ningún género de 
puesto de comestibles”, bajo pena de la pérdida del puesto de venta. 
También se prohibió a los visitantes tratar con negros esclavos en 
negocios de cacao, cueros y carnes. 


Como podemos observar el ritmo de trabajo del cabildo de la villa, en 
ese año de 1672, vistas las disposiciones emanadas, era numeroso. 
En ese año se decidió abrir el camino que uniría la villa de Higúey 
con Santo Domingo. Se inició esa tarea un 9 de septiembre de 1672. 
El camino que se decidió abrir en 1672 era el camino real que iba a 
la ciudad de Santo Domingo que pasaba por El Seibo y luego se 
dirigía hacia Los Llanos y continuaba hacia Guerra. La cooperación 
fue abundante en dinero y fuerza humana. No se puede asegurar que 
se cumplió el objetivo de abrir el camino, porque otra vez, tres años 
después, el 3 de marzo del 1675, se trató de abrir el Camino Real de 
Quiabón. Los únicos puertos estaban en Chavón y en el Soco. Era 
poco lo que se podía embarcar por el Soco. Casi doscientos años 
después la boca de Chavón sólo se podía utilizar desde Higúey y es la 
ruta que utilizaron en el mes de diciembre del 1864 los reductos de 
las columnas y tropas de las reservas militares españolas para 
escapar del asedio a que fueron sometidas por las tropas 
dominicanas. Las tropas anexionistas de Pedro Santana en su 
retirada eran comandadas por Eugenio Miches quien se hizo luego 
republicano y fue respetado por todos, incluyendo a Gregorio 
Luperón, dado que fue el primer hombre de armas de la región Este 
luego de pasado el natural ascendiente y prestigio honrosamente 
ganados por Pedro Guillermo. 


Pero la historia no termina ahí y el 18 de septiembre del 1713 el 
camino real entre las villas de Higúey y la de El Seibo estaba cerrado. 
El capitán general don Pedro de Niela ordena que se abra el camino 
de Higúey a El Seibo y “al que no acuda se le embargarán los bienes”. 
Nótese que desde el año de 1666 y con los caminos existentes que 
conducían a la villa de Higúey se implementaban disposiciones que 
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duraban un año y luego eran revertidas y que cuarentiséis años 
después el problema continuaba. 


El cabildo higúeyano estableció en el año de 1666 que cada esclavo 
negro, recuero de reses y portador de carne pagare impuestos al 
entrar a la villa o que se le confiscare todo. El cincuenta por ciento de 
las multas eran para el rey y el otro cincuenta para administrar 
justicia. Un año más tarde, en 1667, incluyeron una cláusula en 
donde se estipulaba que de lo recaudado se destinaba una libra de 
plata para la lámpara del Santísimo Sacramento del Santuario. En ese 
año de 1667 el cabildo, muy activo sesionando, no tenía un local 
propio en donde reunirse pues el 10 de enero escribían: 
“Congregados como es costumbre en la casa de uno de los dichos 
Alcaldes por no haber casa de Cabildo...”. (62). 


En 1669 el cabildo dicta que se cerquen las fincas y conucos para 
evitar destrucción y daños debido a los animales. Parece ser que esta 
disposición, de importancia social para la villa en aquella época, se 
había tratado de poner en ejecución en el año de 1666, pero no se 
pudo ya que los ganaderos no habian cumplido con ella. Desde 
aquella época, y a modo de compensación, los más potentados, 
criadores y hateros, se comprometieron llevar a los enfermos en litera 
a la villa. Esa costumbre se conservó hasta finales del siglo XIX 
cuando los caminos eran intransitables en épocas de lluvia. Las 
literas de los muertos llevaban encima una sábana blanca y la litera 
de los enfermos llevaban encima una sábana roja. 


En aquella época los ganaderos se clasificaban en hatero o criador, 
habiendo diferencia entre ellos. “Los primeros eran los que tenían por 
lo menos doscientas cabezas de ganado vacuno y terreno suficiente en 
un solo cuerpo para que pastaran o el triplo de ganado menor de lana 
o de cerda; los segundos eran los que tenían menos de dicha cantidad 
y carecían de tierra y no tenían el triplo de ganado menor. Esa 
clasificación distintiva llegó hasta los días de la República y alcanzó 
consagración legislativa. Artículo 70 de la Ley de Policía, promulgada 
el 27 de marzo de 1911. Como se advertirá no solamente Santana fue 
el presidente hatero”. (65). 


Higúey fue esencialmente ganadero desde los tiempos de la colonia. 
El nacimiento y la crianza de reses, ovejos, caballos, burros, yeguas, 
cerdos y chivos fue ascendente: 

“Así lo atestigua el Lic. Zuazo, presidente de la Real Audiencia de las 
Indias quien en 1518 escribía al Emperador lo que sigue: Háyanse 
hatos de vacas que se perdieron en número de treinta y cuarenta 
vacas, señalados con su fierro y al cabo de tres años aparecen en los 
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montes en número de trescientas a cuatrocientas. Otro tanto es de los 
puercos. Roselly: Colón, tomo IL, pág. 104. En la Historia de López de 
Gómara hemos leído algunos curiosos datos acerca de la fecundidad 
prodigiosa de la ganadería en la comarcas del Este. El Dean Don 
Rodríguez de Bastidas, dice, tuvo de una sola vaca ochocientas reses 
en veintiseis años”. (66). 


El ganado se reprodujo de manera alarmante y alzados en los montes 
se convertían en cimarrones. De esta situación se derivó la montería, 
ejercida por los monteros, quienes eran hombres que prácticamente 
hacían vida salvaje y se alejaban por largas temporadas de la 
civilización. Las más grandes monterías en la región de Higúey se 
daban en el sur y noreste de su territorio. Para ejercer la caza en esos 
terrenos realengos se pagaba poco. La iglesia cobraba derechos de 
montería hacia el 1822 en los extensos terrenos que poseía ubicados 
en Maimón. Ese año fue el de la invasión haitiana y el comandante 
de armas haitiano desconoció estos derechos “siendo esto causa de 
origen de los derechos que hoy asisten al Estado dominicano como 
propietario de seis mil tareas dominicanas”. (67). 


Los derechos sobre las tierras datan del 15 de octubre del 1754 
cuando fueron creados los “Jueces de Realengos, su composición y su 
venta” los cuales dieron origen a los amparos reales. Las diferentes 
divisiones y subdivisiones de títulos en todos los lugares fueron 
creando problemas que la mala fe y la ignorancia de algunos 
ciudadanos sin escrúpulos y de algunos notarios hábiles han hecho 
de dificil solución. “Consignamos aquí, a título de curiosidad que 
solamente la porción de terrenos abarcada por el Amparo Real 
otorgado a favor de la señora Rufina Castillo de Martínez en el año de 
1764 fue repartida mediante la ley del Senador Gómez” de 1911, osea, 
ciento cuarentisiete años después, entre los herederos. (124). 


El 22 de agosto del año de 1672 y según se lee en los papeles del 
cabildo de Higúey, aquí se preparaban para recibir a “las familias que 
an de venir a esta Isla, de las Canarias”. (64). 


Los jefes de familia que vivían avecinados alrededor de la iglesia se 
reunieron en una sesión del cabildo y trataron el asunto. Muchos 
acogieron en diferentes números a los que iban a llegar y les fueron 
donadas ciertas comodidades para cuando llegaran como potrancas, 
vacas, alimentos, marranas, tierras  labradoras, gallinas, 
bastimentos, yeguas, gatos y toros. Se esperaban para la fecha 
ochentitrés familias. 
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Los treinticinco asistentes a dicha reunión fueron Félix Mauricio de 
Esqueda, Antonio del Castillo, Luis del Castillo Cid, Domingo Jiménez, 
Pedro Guerrero del Castillo, Juan de Trejo, Juan Jiménez, Sebastián 
de Ortega, Pedro Cedeño Germoso, Domingo Cedeño, Luis Rodríguez, 
Gerónimo de Vargas, Gerónimo de Trejo, Gerónimo Germán de 
Guerrero, Bartolomé Núñez, Ismael de Guerrero, Miguel de Viera, Luis 
Guerrero de la Fuente, Juan Rangel, Gerónimo Philipe de Soto, Amaro 
de San Miguel, Manuel Martín de Silva, Salvador Pérez, Antonio Felipe 
Rangel, Gregorio Vázquez, Manuel López, Silvestre Rodríguez, 
Cristóbal Pérez, Fernando Farfán de los Godos, Francisco Guerrero de 
la Fuente, Santiago Rodríguez, Juana Magdalena, María de Trejo, 
María de Olmos y Mariana de Vargas. (62). 


Es muy probable que esas familias fueran asentadas en lo que hoy se 
llama la Cruz del Isleño ya que los canarios, procedentes de Islas 
Canarias, eran isleños. No se tiene constancia por escrito de que esas 
familias llegaran a la villa, pero en 1738 existía un señor llamado 
Pablo del Castillo, quien era Maestre de Campo de los Reales Ejércitos 
y abuelo de Rufina Castillo, esposa de Baltazar Martínez y heredera 
del extenso hato de la Otra Banda. Si Baltazar Martínez y Rufina del 
Castillo eran de edad semejante, ya había una tercera generación 
naciendo aquí de los llegados a la Otra Banda en sesentiséis años, 
osea, de 1672 a 1738 lo que es un lapsus de tiempo razonable para 
tal evento. Rufina del Castillo vivió hasta el 1825 y un lugar lleva su 
nombre, el Peñón de la vieja Rufina, en la Otra Banda. 


Desde España se dictaminaban órdenes y reglamentos para 
mantener un control efectivo. En la villa de Higúey se le daba 
seguimiento a esos ordenamientos jurídicos. 


“La Residencia era un sistema administrativo español mediante el cual 
se pedía cuenta a los ex empleados del Gobierno al final de sus 
mandatos”. (68). 


El 12 de enero de 1674 se residenció y multaron a las personas 
conforme a los oficios que habian ejercido. “Que se sepa es la única 
constancia de ex empleados residenciados en la Tierra Adentro de la 
Isla”. (68). 


Pero sucede que no. Se tiene constancia que se residenció y fue aquí 
en Higúey. Por comisión del Lic. Gaspar de Espinosa, Farfán tomó la 
residencia en Higúey a Antonio de Trejo y su hermano Alonso, 
acusados de haber acuchillado a Rodrigo de Mesa, siendo Alonso 
Alcalde de la villa estando Mesa tirado en el suelo en una riña. (150). 
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Rodrigo de Mesa murió; era vecino de Higúey y estaba casado con 
Beatriz González. (150). 


Por Real Cédula en Granada del 31 de agosto de 1526 se levantó la 
pena del destierro que pesaba sobre Antonio y Alonso Trejo a la cual 
estaban condenados, para que puedan volver a la villa de Higúey. Los 
Trejo en esta ocasión fueron acusados criminalmente por la muerte 
de Lucas de Morales. 


En el año de 16709, al firmarse la paz de Nimega, España no hizo 
reclamaciones contra Francia que ocupaba una porción de la isla y 
luego, poco más de cien años después, le cedía a Francia la parte 
ocupada por ella. Se debe tener en cuenta que estos hechos en esos 
tiempos ocurrían ciento cincuenta y doscientos años después de 
haber comenzado la conquista española. Esas luchas entre franceses 
y criollos trajeron como consecuencia refriegas y batallas entre ellas 
una que se dio y se ha dado a conocer mucho: La Batalla Real de La 
Limonade. 


El 21 de enero de 1691 las tropas compuestas por cibaeños, seibanos 
e higúeyanos, triunfaron sobre las francesas en la batalla de la 
Sabana de la Limonade, próximo a Cabo Haitiano, llevando los 
vencedores las armas a la villa de Salvaleón de Higúey como ofrenda, 
marcando esta fecha, 21 de enero, como el único lugar del mundo 
donde se festeja la virgen. La espada de la victoria fue puesta cerca 
del cuadro de la virgen, en su capilla mayor, como trofeo y memoria 
de la victoria y desde entonces se celebra esa devoción en esta fecha. 
Por eso a partir del 21 de enero de 1692 comenzaron a 
conmemorarze los 21 de enero consagrándose estos como fiesta 
anual de la virgen de la Altagracia. La batalla de Limonade ganada a 
los franceses por los criollos era capitaneada por el mariscal de 
campo Francisco Segura y por Antonio Miniel. Para conmemorar tan 
importante triunfo se convino en celebrar todos los 21 de enero como 
el Día de Acción de Gracias a Nuestra Señora de Altagracia en su 
histórico Santuario. De esta manera nació el Día de los Habitantes. 


“Antiguamente se conocía con el nombre de habitantes a los hombres 
acomodados “y no cualesquiera moradores”, sino los que tienen 
plantíos de caña, café, algodón, etc, según el Lic. Antonio Sánchez 
Valverde en su “Idea del valor de la Isla Española y utilidades que de 
ella puede sacar su monarquía”. Madrid. Pág. 176. (69). 


Años más tarde fue acordado que hateros y criadores hicieran una 
donación anual de un toro para costear con el producto de su venta 
los gastos ocasionados en las festividades conmemorativas. “Así 
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surgió la sugestiva Ofrenda de los Toros a la virgen” para cuya 
recolección, efectuada por los mismos donantes, se formó la 
Hermandad de los Toreros, llamada luego Hermandad de Comisarios, 
los cuales recorrían con anticipación toda la región y en la vigilia de 
la celebración se reunían en un espléndido fundo del paraje de Santa 
Ana, Santana, “entre el Paso de Sanate y la Cruz de Ceja Esperanza”, 
en donde tenía lugar una velación que duraba un día. Los toros eran 
recibidos en el “atrio del templo por el reverendo Capellán”. La 
Hermandad de los Toreros de la virgen perduró desde 1692 hasta la 
ocupación haitiana de 1822 y no fue hasta el 1916 cuando el Pbro. 
Felipe Sanabia, cura y capellán del Santuario, la restauró por 
instrucciones de Luis A. de Mena, secretario de cámara y gobierno 
del arzobispado en esa época. En su recorrido por los campos, que 
efectúan a caballo y con sus banderas, los Hermanos integrantes de 
la Cofradía suelen entonar canciones. 


En 1691, diecinueve años después del aviso de la primera llegada de 
canarios, se informó que 750 familias vendrían a la isla y que cien 
familias vendrían a la villa de Higúey. Se dictaminaba que se le 
darían tierras aptas para todas las labores y especificamente las 
tierras que estaban ubicadas en “la otra banda del río Duey”, así 
como de la banda del “arroyo caguero de la dicha villa de Quiabón”. 
(70). 


El 15 de mayo de 1740 don Antonio de la Concha, nombrado 
Visitador General por Alvarez y Abréu en su corto episcopado, visitó 
el Santuario de Higúey y escribió: 


“A ocho leguas de distancia de la villa del Seybo y pasando cuatro ríos 
llamados Seybo, Soco, Quiabón y Sanate, está la villa que llaman 
Higúey, cuyo vecindario consta de 318 personas libres y esclavos. De 
ellas son 100 hombres de armas; habrá entre ellas diez o doce 
personas blancas y el resto mulatos o negros. Tienen una iglesia 
parroquial muy decente con el correspondiente adorno de bóveda; en 
ella hay altares a proporción y en el mayor está colocada su titular 
Nuestra Señora de Altagracia, muy milagrosa y para la asistencia del 
templo sólo hay un sacerdote”. (71). 


En 1748 el cabildo decidió asegurar las costas desde la 
desembocadura del río Soco hasta lo que hoy es Sabana de la Mar y 
Miches, antiguamente llamado Jovero. La responsabilidad recayó 
sobre José Guerrero y Gregorio Urtarte. Parece ser que la villa de 
Higúey conservaba los mismos límites del Cacicazgo de Higúey. Para 
eso se conformó La Compañía de la Costa y se hacían turnos para la 
vigilancia y así evitar el contrabando y el comercio ilícito. La 
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Compañía de la Costa estaba comandada por el capitán José 
Guerrero y por el capitán Urtarte quien hacía el servicio de correos. 


En 1772 y según los papeles del cabildo una comisión del cabildo 
hizo un registro de pesas y medidas que estuvo a cargo de Félix 
Garrido y de Juan Hidalgo. Se realizó en todo el comercio de la villa y 
no se encontraron defectos. 


Con el Tratado de Aranjuez en 17'7'7 ocurre la división legal de la isla 
lo que trae como consecuencia guerras constantes entre las 
potencias colonialistas por el predominio o el control de la isla. Los 
enfrentamientos bélicos entre las potencias europeas que tuvieron 
como escenario la propia Europa van a incidir negativamente en la 
vida económica de los pueblos de América. 


Volvamos a la esclavitud en tiempos de la colonia. La esclavitud en la 
parte oeste de la isla, lo que hoy es Haiti, era más severa que en el 
Santo Domingo Español. Debido a esto muchos negros esclavos se 
trasladaban a la parte Este de la isla y mientras más lejos de la 
frontera mejor. Su objetivo era Higúey. 


“En 1754 se presentó ante el gobernador de las Armas de Higúey, Don 
José Guerrero, un delegado francés Don Juan Clareso (sic) con 
mandato de recoger a los negros fugitivos de la parte francesa de la 
Isla. Se logra conseguir 5 negros y una negra; y aparecieron “tres 
negritos” de Tomás Rijo”. (72). 


El ejercicio de la esclavitud conllevaba en sí actos bárbaros. A finales 
del siglo XVIII nada había cambiado en el trato hacia el esclavo. “En 
algunas haciendas se obligaba a las negras saludables a cohabitar 
con negros fuertes y sanos con la intención de desarrollar negros de 
buena calidad. Las esclavas que ofrecían resistencia a la voluntad del 
amo, eran torturadas hasta que aceptaban la unión sexual con el 
negro escogido. El boca abajo consistía en amarrar al esclavo por los 
brazos y piernas a cuatro estacas con el cuerpo boca abajo, y pegarle 
con la rabiza de un látigo en la espalda desnuda. Si era hembra y 
estaba en estado de embarazo, se hacía un hoyo en la tierra para 
colocar el vientre abultado y evitar que se perdiera la futura pieza. 
Otro instrumento de tortura era el cepo formado por dos maderos que 
al unirse dejaban al centro unos agujeros redondos, en los que se 
aseguraban la garganta, las piernas o las manos del esclavo. En 
ocasiones se llegó a colocar a la víctima en el cepo con la cabeza para 
abajo. A los negros prófugos, al ser capturados, se les amarraba por 
las muñecas a la cola del caballo del amo. Este montaba y el esclavo 
estaba obligado a seguirlo al paso del corcel. Existía el castigo de la 
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argolla o collar de hierro que consistía en colocar una argolla de hierro 
alrededor del cuello del esclavo castigado. Otro sistema de castigo lo 
constituyó el grillete y el mono. El primero era una argolla o aro de 
hierro con un perno que servia para asegurar una cadena a alguna 
pared, o al mono. Este último era un trozo de madera como de tres 
arrobas, que quedaba sujeto al grillete por medio de una cadena. El 
esclavo castigado a mono y grillete tenía que cargar aquel madero a 
todos los sitios que iba hasta tanto cumpliese el castigo. El que trataba 
con esclavo cimarrón, lo ocultaba en su casa, le daba de comer, o le 
avisaba que le buscaban, incurría, si era negro o mulato, en pena de 
un año de grillete. La persona que capturaba a un negro cimarrón 
debía entregarlo dentro del término de las 72 horas. (...) en la parte 
Española de la Isla, al decir de autores franceses como Moreau de 
Saint Mery, “los esclavos de los españoles son más bien los 
compañeros de sus amos, que sus siervos”. (73). 


Esta última parte de Moreau de Saint Mery es interesante. Por ese 
trato es que, cuando los haitianos nos invaden, los esclavos luchan a 
favor de sus amos en vez de rebelarse. Así está la historia escrita. En 
el siglo XIX la parte española de la isla de Santo Domingo fue 
invadida por franceses, haitianos y españoles. 


Durante el periodo de la España Boba los esclavos eran bautizados 
con el apellido de su amo: “..los registros que se conservan en los 
escasos archivos parroquiales así lo atestiguan”. El archivo parroquial 
de Higúey es de los que más completos se conserva pudiéndose 
confirmar lo siguiente: “Por cierto que los párrocos solamente llevaban 
un libro para asentar los bautismos. No había uno para “blancos” y 
otro para “negros” como en Cuba y Puerto Rico”. (74). 


Dada la particularidad anterior existen en la isla personas con el 
mismo apellido que no son familias: “..escribe Rodríguez Demorizi, 
que como era hábito de los esclavos tomar el apellido de sus amos, en 
muchos casos hay dos familias dominicanas del mismo nombre, sin 
ningún lazo de consanguinidad, pero sí unidas por un vínculo afectivo 
tan vivo como el parentesco: una familia blanca, de los que fueron 
amos, y una de color, de los que fueron esclavos. Huelga señalar 


ejemplos, por demás conocidos entre nosotros”. (75). 


Varios curas que ejercieron en Higúey tuvieron esclavos cuya 
finalidad era la limpieza del templo. Pero debemos aclarar algo y es 
que esas personas llamadas esclavos quizás no pasaban de ser 
simples sirvientes sin tener que realizar trabajos forzados. Por eso 
vemos que “en febrero de 1742 el padre Gregorio Hidalgo era dueño 


Historia de Salvaleón de Higúey. 112 
Francisco Guerrero Castro 


del esclavo Anastasio Hidalgo y el padre Ignacio de Alarcón tuvo 
varios”. (76). 


En la iglesia San Dionisio se asentaban en el mismo libro los 
nacimientos y bautizos de libres y esclavos. No había diferencias. En 
el 1767 el total de niños nacidos fue de veintiséis de los cuales tres 
eran esclavos y los otros 23 eran blancos, pardos y negros libres, por 
herencia de sus padres. 


La iglesia jugó un papel interesante en aquellos tiempos. Quizás 
debido a ello la relación entre amo y esclavo fue sobrellevada basada 
en la condescendencia del amo para con el esclavo. 


“Muy solícita fue siempre la caridad de la Iglesia con los negros 
esclavos traídos del Africa. Desde el primer Sínodo Diocesano de que 
haya memoria, celebrado en tiempos del obispo Don Alonso de 
Fuenmayor (1539), se estatuyeron piadosas disposiciones en favor de 
los esclavos, lo que revela que la Iglesia tuvo preocupación por aliviar 
su desventura. En 1969 se editó un folleto, separata de la Revista 
Española de Derecho Canónivo, titulado El Concilio Provincial de Santo 
Domingo y ordenación de negros e indios, debido a la erudita pluma de 
monseñor Hugo Eduardo Polanco, Arzobispo obispo de Higúey. (77). 


Para los fines independentistas a desarrollarse en el siglo XIX fue 
importante el papel desempeñado por la Iglesia Católica basado en el 
párrafo anterior. Quiérase o no, la iglesia moldeó en parte la 
interrelación social de los habitantes de la parte Este de la Española 
y principalmente en la villa de Higúey cuna del Culto Mariano. Con el 
tiempo, catolicismo y nacionalismo, aunque existan opiniones 
encontradas, serían los mismos. La mayoría de los prebisteros 
católicos cooperaron con la causa independentista. 


Muchos alegan que Duarte era masón, pero “los verdaderos masones 
de Francia, Inglaterra, Italia, España y Estados Unidos se admiran de 
que en muchos países de América Latina los masones no sean 
enemigos de la Iglesia”. Quienes alegan de esa manera no conocen o 
ignoran la historia de la masonería en la parte Este de la isla la cual 
se nutrió en su seno de católicos de primer orden. Masones fueron: 
“Tomás Bobadilla; abuelo materno de monseñor Nouel; los padres y 
los frailes dominicos; Elías Rodríguez, obispo Coadjutor de Santo 
Domingo; Manuel González Regalado, cura de Puerto Plata y, en 
España, otros. Otros no religiosos que fueron masones: Duarte, José 
Núñez de Cáceres; Esteban Valencia, Maestro de Capilla de la 
Catedral Primada y padre del futuro sacerdote Manuel María Valencia 
y otros”. (78). 
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La primera resolución aboliendo la esclavitud en la isla de Santo 
Domingo, que fue también la primera en América, fue dada por 
Santhonax el 29 de agosto de 1793: 

“ siendo uno de los comisionados de la Asamblea Nacional de 
Francia. Este Organismo, a iniciativa del Diputado René Lavasseur, la 
ratificó en febrero del siguiente año. La Constitución de 1801, 
promulgada por Toussaint para la isla de Santo Domingo en toda su 
extensión, reafirmaba que “no podrán existir esclavos en este 
territorio” (Art. 3). Pero la Ley de 30 Floreal del año X (20 de mayo del 
1802), dictada por el gobierno de Francia, restableció la esclavitud en 
sus colonias. Tocó al infortunado Leclerc la triste misión de 
reimplantarla en Santo Domingo, pero la guerra, ahora con Dessalines 
a la cabeza, se encendió de nuevo en la parte Occidental, el ejército 
francés fue aniquilado y la independencia de Haití fue proclamada en 
Gonaives el lro. de enero de 1804. Hasta abril de 1848 no volvió 
Francia a decretar la abolición en sus colonias del área del Caribe. 

En la antigua Parte Española de la Isla, donde la esclavitud había 
quedado abolida por Toussaint en enero de 1801, volvió a 
restablecerse por virtud de la Ley de los franceses del 20 de mayo de 
1802; y, no obstante los cambios políticos de 1809 (La Reconquista), y 
de 1821 (La Independencia Efímera), se mantuvo hasta febrero de 
1822 cuando la nueva Ocupación Haitiana, la abolió definitivamente”. 
(79). 
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CAPITULO VII 
Hechos históricos de la villa de Salvaleón de Higijey 
desde 1796 a 1930. 


El 22 de julio del año de 1795 fue firmado en el castillo suizo de 
Basilea el tratado internacional del mismo nombre mediante el cual 
España cedía a Francia la parte Este de la isla, con lo que, al menos 
en papeles, la isla entera pasaba a ser posesión francesa. Sin 
consulta previa a los pobladores de la parte Este España traspasó 
sus derechos a Francia. La gente del Este de la isla no entendía por 
qué debían de pasar a ser franceses o ser posesión francesa. Una 
nueva ola de emigraciones se apoderó de la isla. Fue un proceso que 
se acentuó hasta el final de la dominación haitiana. Igual sucedería 
en 1805 al emigrar de la Española la flor y nata de las familias para 
no regresar jamás, como consecuencia de las devastaciones de 
Dessalines; anteriormente debido a las desvastaciones de Osorio en 
el año de 1605. 


“En 1797 muere en Santo Domingo, Francisco Gómez, portugués, 
Capitán de Caballería nombrado por el rey Carlos III en fecha 9 de 
febrero de 1786 en el Real Sitio del Prado. Fue comandante de San 
Rafael, de Baní y Santiago. Fue progenitor de numerosas familias en 
La Vega, Higúey y Santo Domingo. Fue sepultado en la Santa Iglesia 
Catedral”. (80). Este Francisco Gómez es el tronco familiar de los 
Gómez de Higúey. 


En el año de 1800 se publicó una Novena en honor a María Santísima 
de Altagracia para implorar protección la cual se tiene como el 
impreso más antiguo elaborado en nuestro país. Fue impresa por el 
Pbro. Pedro Arán Morales quien vivió en la parroquia de Higúey por 
espacio de ocho años a partir de 1796 y murió en Cuba. El 
historiador Vetilio Alfau Durán poseía en sus archivos una copia 
fotostática la cual quizás sea la única existente en la actualidad. 


En 1801, Toussaint Louverture por el sur y Moise por el norte, 
invaden la parte oriental de la isla a lo que Francia responde en 1802 
enviando a Leclerc, cuñado de Napoleón. Con Leclerc vino 
Rochambeaux frente a una poderosa escuadra para reclamar el 
territorio. Los franceses gobiernan Santo Domingo por un período de 
seis años hasta ser expulsados por un grupo de dominicanos que 
bajo el mando de Juan Sánchez Ramirez reincorporan la parte 
oriental al dominio de España. 
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La villa de Salvaleón de Higúey pasó en 1801 a ser un departamento 
del Ozama debido a la división territorial llevada a cabo por Francois 
Dominique Toussaint Louverture durante su dominio de la parte 
española de la isla. Después del periodo de la reconquista volvió a ser 
parroquia de El Seibo hasta 1821. Con la llegada de los haitianos la 
iglesia de San Dionisio perdió su condición de parroquia de asilo y 
refugio. A raiz de la invasión de Boyer en 1822 la villa de Salvaleón de 
Higúey volvió a ser un distrito del departamento del Ozama. Al 
proclamarse la República en 1844 la Junta Central Gubernativa 
designó la villa de Salvaleón de Higúey como común del 
departamento de El Seibo, un año después quedó convertida en 
común de la provincia de El Seibo. Conservó esta condición hasta 
1861. Pierde la condición de común de la provincia de El Seibo poco 
después y la adquiere para el 1865. 


El Seibo fue hasta el 31 de diciembre de 1944 la provincia del Este 
con mayor extensión territorial, pues contaba con los municipios de 
El Seibo, Hato Mayor, Miches, Sabana de la Mar y La Romana. Su 
territorio comenzó a aminorarse con la creación de la provincia La 
Altagracia, el lro. de enero de 1945, con La Romana como ciudad 
cabecera, el municipio de Higúey y el distrito municipal de San 
Rafael del Yuma. 


La Romana era la provincia Altagracia. Luego, el 27 de febrero de 
1963 ocurre una división territorial de La Altagracia, quedando 
Higúey como ciudad cabecera de la provincia, con el municipio de 
San Rafael del Yuma y los distritos municipales de La Otra Banda y 
la Sabana de Nisibón y surge la provincia de La Romana, con La 
Romana como ciudad cabecera y Guaymate como municipio. El 
territorio de Higúey pasa a ser Provincia de La Altagracia. 


En 1804 ocurre la invasión del brigadier Jean Jacques Dessaline y 
del oficial Cristóbal procedentes de Haití. El general Dessalines 
después de vencer a las tropas del general Victor Enmanuel Leclerc, 
francés y cuñado de Napoleón, proclamó ese mismo año la República 
de Haiti. En la parte Oriental quedaron tropas francesas al mando 
del general Jean Louis Ferrand. Dessalines quiso derrotar y expulsar 
de la isla los remanentes del negocio napoleónico. Ferrand organizó 
la parte española bajo la bandera de Francia e intentó debilitar el 
Estado haitiano autorizando el tráfico de negros esclavos haitianos. 


Dessalines decidió invadir el país. Tras la negativa de los 
colonialistas españoles de aceptar el dominio haitiano y luchar 
contra los franceses, el lider negro atacó con su poderoso ejército. 
Santo Domingo fue sitiado por varios meses, pero no fue tomado. Se 
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atribuyen muchos desmanes, masacre, destrucción, crímenes, 
incendios y degúellos a las tropas de Dessalines en su retirada de 
1805. Jean Jacques Dessaline, primero esclavo y luego emperador de 
Haití, en su retirada destruyó la ciudad de Santiago de los Caballeros 
y realizó el espantoso degúello de Moca, dos de las páginas más 
horripilantes que registra la historia de la isla. 


Para 1808 los colonialistas españoles hacían la guerra a los franceses 
que ocupaban la parte española de la isla, pero no para 
independizarse sino para volver a ser colonos de España. Por eso se 
dice que las bases humanas del poderío de España en Las Antillas 
estaban basadas en un sentimiento natural de los nacidos aquí, 
llamados criollos. 


“El día 2 de noviembre de 1808 se encontraba en Yuma, planeando la 
toma de Samaná, el brigadier Juan Sánchez Ramírez. Entonces 
llegaron a su poder los oficios en los cuales se le participaba la salida 
del general Ferrand al frente de respetables fuerzas con las cuales iba 
a someter a los pueblos del Este lo que le obligó a abandonar sus 
proyectos y emprender la marcha hacia Higúey en la madrugada del 
día tres conduciendo el resto del armamento y de las municiones que 
acababa de recibir de Puerto Rico enviadas por el gobernador de 
aquella Isla Toribio Montés. 

Ese mismo día en la tarde hizo su entrada a la referida población, 
Higúey, en la cual sin perder tiempo alguno se ocupó con gran 
actividad durante toda la noche en reunir el mayor número de hombres 
posibles, formando con ellos varias compañías y dictando las órdenes 
y disposiciones convenientes. Así mismo se dirigió esa noche al Pbro. 
Ignacio Morilla, cura párroco de Higúey, suplicándole celebrar bien 
temprano el Santo Sacrificio de la Misa a la cual asistiría él y toda su 
tropa para elevar sus oraciones a la milagrosa virgen de la Altagracia 
por el triunfo de la causa española. 

En efecto muy de mañana el día 4 de noviembre de 1808 el ilustre 
Caudillo de la Reconquista y sus soldados asistieron al templo y llenos 
del mayor recogimiento y de la misma profunda veneración y respeto, 
oyeron su misa”. (81). 


“Apenas concluida la ceremonia recibió Juan Sánchez Ramírez un 
paríso por expreso de que el enemigo francés avanzaba con rapidez 
sobre ellos, por lo que hizo tocar generala inmediatamente a sus 
tropas en Higúey recogió los pertrechos y emprendió con toda su gente 
la marcha sobre el enemigo caminando todo con día y la noche del 4, 
hasta llegar al amanecer el día 5 al Seybo. Una vez en esta población 
y sin sentir la menor fatiga procedió a organizar y equipar un gran 
número de voluntarios que habían acudido a incorporarse a sus filas, 
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(...). Ocupado en todos estos preparativos (...) cuando ya de 
madrugada recibió una amenazante y terrible intimidación que le 
enviaba el general Ferrand, previniéndole que el día 7 de noviembre 
efectuaría su entrada a la villa del Seybo. A esta intimación respondió 
Sánchez Ramírez con su contestación a Ferrand, con el joven Francisco 
Fernández de Castro, a quien sacó del arresto en que lo tenía por 
sospechoso y por haber acompañado al teniente coronel Manuel de 
Peralta, emisario de Ferrand en el Este y capturado por los 
reconquistadores”. (81). 


Ante esta actitud de Sánchez Ramirez el general Ferrand activó su 
marcha para encontrarse con los españoles el día 7 en Palo Hincado. 
Se vivieron grandes momentos de tensión. Ferrand tenía una 
columna de más de 1,000 hombres. El 10 de noviembre de 1808 fue 
librado, al oeste de El Seibo, la batalla de Palo Hincado, en un sitio 
del mismo nombre. Esta batalla se escenificó en lo que hoy es el 
kilómetro 3.5 de la carretera El Seibo-Hato Mayor. 


Los colonialistas españoles estuvieron comandados por Juan 
Sánchez Ramirez y los franceses estuvieron dirigidos por el general 
Ferrand. Fue un encuentro decisivo en la guerra de reconquista que 
permitió a España recuperar la antigua parte española de la isla. La 
lucha fue rápida de cuerpo a cuerpo y violenta. En cuestión de 
minutos cayeron destrozadas las fuerzas napoleónicas. Los 
colonialistas españoles en esta guerra contaron con el apoyo de 
Inglaterra y de los gobiernos haitianos de Petión y Cristóbal y del 
gobierno colonial de Puerto Rico. 


Vencido Ferrand por los españoles abandonó el campo de batalla 
internándose en un espeso bosque “donde fue tenazmente 
perseguido. Ferrand que se había escapado y se dirigía a toda carrera 
hacia Santo Domingo recapacitó que no podía recorrer distancia tan 
larga sin caer en nuestras manos; eran como 20 leguas y él sólo había 
avanzado una por lo que le pidió a uno de sus ayudantes dos balas 
para su pistola. Se desmontó del caballo y se internó en la cañada de 
Guaiquia y decidió suicidarse dándose un tiro en la sien con la última 
bala que le quedaba a su arma”. (82). 


Quienes lo perseguían al mando del padre del general Pedro Santana 
cortaron su cabeza y la llevaron como trofeo a El Seibo. De más de 
mil combatientes franceses “sólo regresaron a Santo Domingo 
dieciocho. Los oficiales edecanes que acompañaron al general Ferrand 
fueron perseguidos hasta el último momento por perros de monte y no 
llegaban a trece”. J. B. Lemonnier Delafosse, testigo ocular, dice que 
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“por el camino de La Romana pasó un reducido puñado de franceses 
en desbandada”. (82). 


Cuando eso Haiti tenía dos gobiernos: uno al sur encabezado por 
Petión como presidente y uno al Norte encabezado por el rey 
Cristóbal. En Santo Domingo se enteraron del resultado de la batalla 
de Palo Hincado, en donde murió Ferrand, de boca de Diego Ascanio 
y Capitán. 


A continuación la relación del combate elaborada por Toribio Montes 
entonces gobernador de Puerto Rico: 


“Relación del combate de Palo Hincado. 

Serenísimo señor: 

En 15 de octubre último manifesté a la Junta Suprema de Sevilla lo 
que contiene el adjunto oficio, sobre los auxilios que facilité a los 
habitantes de la Isla de Santo Domingo a solicitud de los emigrados de 
ella que existían en esta, haciendo cabeza don Juan Sánchez Ramírez. 
Efectivamente, se verificó la expedición, compuesta de un bergantín, 
una goleta y dos lanchas cañoneras bien armadas, que el 22 de aquel 
mes salieron de este puerto y arribaron el 29 al de la entrada del río 
Yuma, situado en la parte Este de la Isla de Santo Domingo y a treinta 
leguas de la Capital; de modo que el 30 subieron las lanchas y goletas 
hasta el pueblo de Higúey y se desembarcaron los auxilios remitidos, 
transportándolos en caballerías el del Seybo, donde ya se tenía noticia 
que el general francés Ferrand había salido de la Plaza y se hallaba 
muy próximo con seiscientos hombres de tropa de línea y cuatrocientos 
de milicia nacional de infantería y caballería. 


El día 7, a tiempo que ya había recibido y distribuido el expresado don 
Juan Sánchez Ramírez las armas y municiones que le remití con dos 
oficiales y algunos voluntarios, que, reunidos a su División, compuesto 
el todo de novecientos a mil hombres, al oír tocar los tambores de los 
enemigos, que procuraban formarse inmediatamente, a las doce y 
media del día, sin darles lugar a que concluyesen, se rompió el fuego a 
medio tiro de fusil. 


Los franceses habían dado orden de atacar a la bayoneta después de 
la primera descarga, y como los españoles estaban prevenidos y 
resueltos a ejecutarlo también así y a usar después la lanza, sable y 
cuchillo, antes de diez minutos se decidió la acción a favor de estos, 
quedando de aquellos muertos en el campo de batalla trescientos 
quince, y más de cien prisioneros, contándose entre los primeros dos 
jefes y algunos subalternos, y entre los segundos, un coronel y varios 
oficiales. 
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De los españoles resultaron muertos en la acción los dos Comandantes 
de Caballería don Vicente Mercedes y don Antonio Sosa, un Ayudante 
y cuatro soldados, y heridos cuarenta y cinco. Anticipadamente había 
yo comunicado a don Juan Sánchez Ramírez desde agosto, que dio 
principio la correspondencia, varias instrucciones para que le sirviesen 
de gobierno. 


Hizo su formación para recibir al enemigo, colocando su caballería 
proporcionada a una emboscada de doscientos hombres armados de 
machete para acometer al enemigo por la espalda, como lo ejecutaron 
denodadamente desordenándose y persiguiéndole: de modo que a una 
legua de distancia hallaron muerto al general en Jefe Ferrand quien 
sin duda, viéndose exasperado por la fea derrota que había sufrido, se 
dio un pistoletazo por la boca que le desbarató la media cara del lado 
izquierdo; y, cortándole la cabeza la presentaron aquella misma tarde 
cogida por los bigotes, que eran extraordinarios, en el Cuartel General 
con el caballo que montaba y sus insignias. Al día siguiente una 
partida de siete soldados de a caballo se encontró con treinta 
franceses, los veinte y uno armados, que les hicieron fuego; pero los 
siete valerosos españoles los atacaron y mataron todos, presentando 
las armas en el Cuartel General cada día se han hallado franceses en 
los montes, y todos son prisioneros o muertos, de modo que pocos 
pueden haber vuelto a la Plaza; a más que don Tomás Ramírez, 
comandante de la Guardia Nacional Francesa, se ha unido a maestras 
fuerzas con todos los españoles que tenía a sus órdenes. 


El plan que había propuesto el general Ferrand (que cometió la falta de 
salir de la Plaza hasta la distancia de veinte y dos leguas) era 
interceptar las fuerzas que debían llegar a Higúey desde Puerto Rico, y 
de que tenía noticia, según su proclama de 30 de octubre, de que 
acompañó un ejemplar a V.A., y lo hubiera conseguido si la expedición 
se hubiese detenido algunos días en su llegada. 


Don Juan Sánchez Ramírez, después de haber hecho una exhortación 
al frente de su División expresó en alta voz cuando se oyó la del 
general Ferrand que ofrecía cien pesos al que tomase la bandera que 
se había remitido a los españoles desde Puerto Rico con los retratos de 
nuestro amado rey y Señor Don Fernando Séptimo por un lado, por el 
otro el de Nuestra Señora de las Mercedes; que se imponía pena de la 
vida al jefe que diera la voz de retirada, aunque fuese él mismo igual 
pena al tambor que la tocase, aun siendo mandado, y también al que 
volviese la espalda, o la cara, y no caminase sobre el enemigo después 
de la primera descarga, avanzando sín aguardar más orden. 

Añade el mismo Ramírez que no puede con particularidad distinguir a 
ninguno de los que asistieron a la acción del día siete, porque todos 
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generalmente se portaron con el mayor valor, fiereza y entusiasmo por 
la justa causa que defienden de nuestro muy amado rey y Señor Don 
Fernando Séptimo, y que los más españoles y pueblos de la Isla se 
hallan ya animados del mismo espíritu y deseosos de sacudir el yugo 
del Tirano del mundo. Los pertrechos tomados a los franceses se 
reducen a cuatro cargas de municiones, ocho cajas de guerra, grande 
porción de sables, fusiles, cartucheras y caballos, pistolas y un 
botiquín, sin otros despojos que continuamente van pareciendo. 

Como el pueblo, puerto y fuerte de Samaná está situado al Norte de 
Santo Domingo, donde se recogían los corsarios franceses y entraban 
las presas que continuamente hacían, acorde en esta Plaza con el 
capitán de navío Mr. Carlos Dashwood, comandante de la fragata de 
S.M.B. La Franchise que, después de dar en Yuma los buques 
españoles, pasase a tomar posesión de aquel puerto, como tan 
interesante, prestándose a ejecutarlo con la mayor liberalidad. 
Efectivamente, en 14 del presente mes me dice que había tomado dos 
corsarios, haciendo prisionera la guarnición del fuerte, enarbolando en 
él la Bandera Real española, y puesto en posesión de todo aquel 
distrito a don Diego de Lira, oficial español de la Milicia nacional, 
dando aviso de ello a don Juan Sánchez Ramírez, y que al día 
siguiente emprendía el viaje Jamaica con la fragata, llevando los 
franceses y corsarios. 


Desde el principio tuve el cuidado de enviar a don Juan Sánchez todos 
los impresos de las proclamas recibidas de España, las Gacetas de la 
Isla y las noticias y progresos de nuestras armas contra las de los 
franceses, para que conociesen en Santo Domingo la contestación a lo 
publicado por el general Ferrand contra los de Puerto Rico. 


Han regresado el bergantín y goleta, conduciendo treinta y cinco tozas 
de caoba que se han vendido a favor de la Real Hacienda para gastos 
de estos buques, porque el Virrey de México no ha enviado más de 
cinco años ha los situados de Puerto Rico; de modo que hace sesenta y 
seis meses se halla a media paga la guarnición y empleados con 
innumerables trabajos, adeudando aquellas Reales Cajas a estas tres 
millones de pesos. 


Volverán a salir dichos buques para Santo Domingo, llevando más 
armas y municiones y dos piezas de artillería de a caballo con todo lo 
correspondiente, como propias para la guerra de montaña; y si fuesen 
necesarias de mayor calibre, estoy resuelto a enviarlas con tropas y 
oficiales para la toma de la Plaza, si no se consigue por los medios 
proyectados: de que espero puntuales avisos del Comisionado don 
Juan Sánchez Ramírez, que me ha ofrecido ponerlos en ejecución. 
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Por lo que toca a la antigua parte francesa que poseen los negros, se 
manifiestan estos de buena fe con los españoles, y han enviado un 
General de Brigada, ofreciendo los auxilios que se necesitan, 
asegurando que han proclamado a Fernando Séptimo y se sujetarán 
gustosos a su obediencia, pero sin embargo de esto yo he prevenido 
que no se fíen ni sirvan de sus personas de modo alguno. Tengo el 
placer de comunicar a V.A. todo lo contenido para satisfacción de esa 
Suprema Junta y de la Nación. 

Dios guarde a V.A. muchos años, Puerto Rico 26 de noviembre de 
1808. 

Serenísimo Señor: Toribio Montes. 

Serenísimo. Sr. Presidente de la Junta Central que representa al Sr. D. 
Fernando Séptimo, rey de España y de las Indias”. 


Antonio de Sosa, natural de los Llanos, en donde estaría años más 
tarde Vicente C. Duarte, murió en la batalla de Palo Hincado 
mientras comandaba el flanco izquierdo de caballería. Sus restos 
fueron sepultados en El Seibo por el fray Morillas el día 8 de 
noviembre del 1808. Los Llanos es municipio de San Pedro de 
Macoris en la actualidad y no tiene actividad económica 
circunscribiéndose el poblado a varias calles y la mayoría son de 
maderas y zinc. Aseguran los lugareños que una casa de madera 
frente al parquecito era la que ocupaba Vicente Celestino Duarte 
quien el 26 de febrero del 1844 hizo su pronunciamiento 
independentista desde allí. 


El 13 de diciembre de 1808 los personajes más importantes e 
influyentes de la colonia se reunieron en un sitio denominado 
Blondillo y los hateros impusieron su parecer de que la parte Este de 
la isla volviere a ser pertenencia española. Los que abogaban por el 
retorno del control español a la isla recibieron la ayuda de los 
ingleses y estos bloquearon el puerto obligando a los franceses a 
capitular un 7 de julio de 1809. El retorno del coloniaje español se 
concretizó dias después; Juan Sánchez Ramírez entró victorioso a 
Santo Domingo. 


En 1812 el dirigente negro, Pedro de Seda, encabezó junto a otros 
lideres un levantamiento de esclavos negros contra el orden colonial 
español. El movimiento tuvo grandes repercusiones e influencias en 
la zona Este del país en donde había esclavos negros. En las villas de 
Higúey y El Seibo varios esclavos escaparon. Las autoridades 
españolas apresaron a Pedro de Seda condenándolo al patíbulo. Con 
saña y crueldad su cabeza fue cortada y expuesta al público en el 
camino de Monte Grande para que sirviera de escarmiento. 


Historia de Salvaleón de Higúey. 122 
Francisco Guerrero Castro 


En el año de 1812 nace Remigio del Castillo. Hijo de Gregorio del 
Castillo y de María de Jesús Galicia. Era abogado y militar siendo 
educado por el sacerdote seibano Pbro. Julián de Aponte. Remigio 
Del Castillo fue prócer de la independencia y miembro sobresaliente 
del Congreso Nacional Constituyente de 1844. En 1843 fue elegido 
diputado por Higúey a la Asamblea Constituyente de Port-au-Prince y 
destinó a la municipalidad higúeyana la suma que se le pagaba como 
diputado. Fue de los comunicados de la legión patriótica formada por 
la Sociedad Trinitaria. Desertó de los aprestos independentistas en 
1843 y figuró entre los patrocinadores del Plan Levasseur que era 
contrario a los ideales de Duarte. Aunque su firma no aparece en el 
Manifiesto del 16 de enero de 1844 el cónsul francés Tuchereau de 
Saint Denys da por cierta su participación en carta fechada a 6 de 
marzo de 1844 dirigida al ministro de negocios extranjeros de 
Francia. Lo mismo afirma el presidente haitiano Charles Herald Ainé 
en carta del 16 de marzo de 1844 dirigida al general haitiano 
Morisset. Sin embargo este asunto no ha sido suficientemente 
aclarado. 


A pesar de no estar en inteligencia con Duarte la noche del 27 de 
febrero, Remigio del Castillo fue de los que encabezó el movimiento 
febrerista y se destacó en los sucesos ocurridos al día siguiente de la 
declaración de la independencia. Al constituirse la Junta Central 
Gubernativa, primer gobierno de la República Dominicana, figuró 
como uno de sus miembros instaladores. Le tocó presidir una 
diputación que se trasladó a El Seibo para poner en manos de los 
hermanos Pedro y Ramón Santana los puestos de coronel y teniente 
coronel. A su regreso a la Capital se incorporó al recién formado 
ejército libertador y acompañó al general Pedro Santana en la 
primera expedición libertadora que detuvo en los campos azuanos el 
arrollador avance hacia Santo Domingo de las tropas del presidente 
Charles Herard resultando herido en estos combates. Hacia 1845 fue 
enviado por el gobierno con el rango de coronel como comandante de 
la línea fronteriza con sede en Neiba. Durante la campaña de 1849 ya 
con el grado de general participó en diversas contiendas entre ellas la 
célebre y decisiva batalla de Las Carreras en donde mereció los 
elogios del general Santana y en donde una de sus columnas 
ayudaba a mantener a raya al general Soulouque. Terminada la 
guerra ejerció su profesión de abogado y una plaza de notario público 
de los del número de la común de Santo Domingo, fue miembro de la 
Cámara de Cuentas y luego Juez de la Suprema Corte de Justicia. Se 
inclinó hacia la política baecista y cuando ocurrió la revolución de 
1857 se hallaba en Samaná ayudando a Parmantier en la defensa de 
la plaza la cual fue sitiada durante diez meses. El día que los 
revolucionarios ocuparon esa plaza estuvo a punto de perder la vida, 
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pues estos al verle caer al piso fueron a rematarlo creyendo que era 
Parmentier con quien tenía mucho parecido fisico, de color y de 
cuerpo. Mella que conocía a ambos intervino a tiempo. Terminada la 
revolución volvió a ejercer su profesión de abogado en la ciudad 
Capital. Se dedicó a la vida pública hasta el día de su muerte el 21 de 
octubre del año de 1861. De su matrimonio con María Josefa Lainez 
y Camacho en 1853 no tuvo descendencia. Tuvo cuatro hermanos 
todos nacidos en Higúey; Mariano, Eduardo, Manuel Pantaleón y 
María Belén. Mariano fue un valiente soldado en las filas del ejército 
libertador dominicano que en el combate de Los Pinos el día 5 de 
junio de 1845 se distinguió gallardamente. Remigio testamentó a 
favor de su esposa y sus hermanos los bienes que poseía en Santo 
Domingo y los títulos de tierra y el ganado vacuno que poseía en 


Higley. 


“En el mes de febrero de 1813 el Sr. Bartolo Rijo, Alcalde Interino de la 
villa de Higúey, fue informado por el Sr. Juan Pedro Estudillo de que a 
las siete de la noche del nueve del mismo mes llegó a su casa un negro 
cuyo nombre ignora para decirle que los franceses del Partido de 
Chavón trataban de revelarse y se reunían en la casa de uno de ellos 
nombrado Dusón Montás y que de estos salía uno todos los meses 
como a conducir correos. (83). 


Continuaba diciendo la misiva: Procédase a hacer comunicar esta 
noticia al Ilustre ayuntamiento de esta villa y al Sr. Comandante de las 
Armas de la misma villa para que se tomen las medidas más 
conducentes a fin de impedir la insurreción y perseguir los que sean 
cómplices en ella”. (83). 

Por lo tanto, se le dió participación a los sres. alcaldes y al 
comandante de la villa de Santa Cruz de El Seibo y a su Señoría el 
Gobernador Político e Intendente. Esta no era la primera vez que se 
oía hablar de Douzón Montás, de origen francés, quien ganó un 
proceso judicial a un protegido del general Ferrand entre 1801 y 
1809. (83). 


En el año de 1820 nace Julián Alfau Bustamante en Higúey. Fueron 
sus padres Julián Alfau Páez y María del Carmen Bustamante López. 
Era hermano de Felipe y Antonio Abad Alfau. Firmó el Manifiesto del 
16 de enero del año de 1844 en unión de sus hermanos y asistió a la 
Puerta del Conde de Peñalba el 27 de febrero de 1844. Contrajo 
matrimonio con Altagracia Nobles y tuvieron una hija llamada Vitalia. 
Asistió a la batalla del 19 de marzo y a la de Las Carreras. 
Desempeñó los cargos de comandante de armas de Higúey y 
gobernador de El Seibo. En el 1857 se trasladó al Cibao en 
representación de Higúey ante el Soberano Congreso Constituyente 
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reunido en Moca. Murió trágicamente asesinado en la Plaza de 
Armas, frente a la iglesia San Dionisio, un 25 de diciembre de 1864 a 
la edad de cuarenticuatro años. Su homicida fue un ahijado 
embriagado quien luego de cometer el crimen desapareció para 
siempre. (84). 


Los Alfau Bustamante vivían para esa fecha en Higúey y fueron los 
pioneros en la explotación del corte de maderas de la zona de Cabeza 
de Toro, especialmente de caoba, desde 1819. El 23 de julio de 1847 
adquirieron el corte de maderas en Bávaro. Julián Alfau Páez es el 
tronco de los Alfau en la isla. 


El 29 de julio de 1821 nació en Higúey Eduardo Pión, hijo de Juan 
Pión y María Dennis quienes procedían del lado francés de la isla y se 
habían radicado aquí. Eduardo se distinguió como militar e hizo toda 
la campaña de la independencia asistiendo a los combates de Azua, 
El Número, Las Carreras, Santomé y Cachimán. Escaló todas las 
posiciones del ejército hasta llegar a coronel. Comenzó su carrera 
militar siendo soldado de artillería bajo el régimen haitiano el 22 de 
diciembre de 1836, después cabo furrier de artillería el 1 de enero de 
1838, sargento primero de infantería en 1840, alférez de caballería en 
1843, teniente de caballería por méritos de guerra en 1845, capitán 
de caballería en 1849, comandante de la Guardia Nacional el 19 de 
febrero de 1857, teniente coronel del ejército el 2 de octubre de 1858 
y coronel del ejército el 4 de noviembre de 1859. Combatió bajo las 
órdenes de Santana en Azua, del general Juan Contreras en 
Cachimán, bajo las órdenes de José Joaquín Puello en la Estrelleta y 
en Santomé bajo las órdenes del coronel Antonio de Sosa y Díaz y 
Miguel Suberví. Este último comandaba el Batallón Sangriento de 
Higúey. 

La hoja militar de Pión no pudo ser más brillante. Fue comandante 
de armas de la villa de Higúey y de Hato Mayor del Rey. Se trasladó a 
Puerto Rico en 1865 ya que había hecho causa con la anexión a 
España y allí permaneció como militar activo hasta que lo 
trasladaron a Santa Cruz de Tenerife arribando allí el 24 de marzo de 
1876. Sus días terminaron en Islas Canarias en 1877 sin volver a 
visitar su tierra natal y sin volver a ver a sus dos hijos que dejó en 
Higúey, con quienes se carteaba, los cuales se llamaban Amedé y 
Maximilien Pión quienes murieron en el siglo XX. Juan Pión y María 
Dennis son los troncos familiares de los Pión en Higúey. 


En 1822 Jean Pierre Boyer invade, al frente de un poderoso ejército 
constituido por antiguos esclavos, la República recién fundada por 
Núñez de Cáceres bajo la protección de la Gran Colombia. Se inicia la 
era de la ocupación haitiana que se prolongaría hasta el 27 de 
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febrero de 1844. La esclavitud fue abolida por los haitianos que 
invadían la parte Este de la isla. La relación existente entre amos y 
esclavos era armónica y aquí en Higúey: “al producirse en 1822 la 
abolición, la generalidad de los agraciados se radicaron en los parajes 
rurales de la Estancia, Jobodulce y Gato, iniciándose entonces la 
fundación de este poblado a donde se encaminaron los que habían 
pertenecido a Don José María Travieso. Los esclavos libres siempre 
mantuvieron buenas relaciones con sus antiguos amos”. (85). 


En 1823 la situación de la parte Española de la isla “se agravó 
considerablemente debido a las arbitrarias medidas que dictara el 
invasor, entre otras, el cierre de todas las iglesias y de la 
Universidad”. Los que habían emigrado al exterior de la isla, por 
causa de la ocupación haitiana de Boyer, presionaron a las 
autoridades de Puerto Rico quienes “autorizaron a Don Silvestre 
Aybar para que desembarcara clandestinamente en Chavón y 
promoviera el alzamiento del Seybo. Su propósito fracasó por la 
estrecha vigilancia que mantenían las autoridades haitianas (...). Este 
oficial como sucedió siempre en los casos de opositores al régimen de 
ocupación recibió amplia ayuda de sus compatriotas y pudo 
trasladarse a Higúey en donde murió después de muchos años sin 
haber los haitianos sospechado que era un perseguido por opositor”. 
(86). 


Este hecho hizo movilizar a las autoridades haitianas quienes no 
encontraban a los sospechosos de querer alterar el orden impuesto 
por ellos, pero sucedió que investigando descubrieron una 
conspiración que tenía muchas ramificaciones en toda la parte Este: 
“las autoridades haitianas dispusieron reducir a prisión a todos los 
hombres que consideraban capaces de sublevar los pueblos del Seybo, 
Higúey, Sabana de la Mar, Samaná, Los Llanos y Boyá”. (87). 


Otro autor, Ramón A. Ferreras, dice que Silvestre Aybar no llegó a 
Higúey sinó que fue deportado a Haití. (88). 


Esta conspiración se descubrió por “una imprudencia cometida en 
Bayaguana por algunos campesinos exaltados e impacientes” en la 
cual estaban enrolados los higúeyanos Manuel Garrido Garrido, Félix 
Garrido Garrido, Nicolás Rijo, Juan Rijo, Vicente Ramírez, Isidoro 
Durán, Esteban Cordero, Miguel Herrera, Ignacio de Peña, Ceferino 
Nobles, Silvano Soñé, Juan José Martínez y otros que luego 
participaron en las guerras independentistas. 


“Manuel y Félix Garrido Garrido eran nativos de la sección de La 
Estancia y muy adinerados. Manuel estuvo en Haití como Diputado por 
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Higúey en 1820, fue Juez de Paz y falleció el 16 de febrero de 1855. 
Su nombre figura como albacea en el curioso testamento de Esteban 
Mecedes, 1812. Félix fue asesinado en 1847”. 

“Isidoro Durán fue Juez de Paz en 1835. Comandante de Armas en 
1851. Falleció en Higúey el 24 de julio de 1862”. 

“Juan José Martínez era nativo de la sección de Otra Banda; durante 
la dominación haitiana fue repetida veces Juez de Paz. Nació el 9 de 
enero de 1786, hijo de Manuel Martínez y Carmen Pérez. Murió en 
Higúey el 17 de septiembre de 1847”. 

“Ignacio de Peña nativo y residente hasta su muerte del lugar llamado 
El Pajonal, jurisdicción de Matachalupe, Común de Higúey, donde 
nació el 23 de agosto de 1879. Era hijo de Antonio de Peña y Petronila 
Carvajal. El apellido Carvajal, extinguido ya aquí en Higúey, es de los 
más antiguos. Hernando de Carvajal, natural de Plasencia, España, 
fomentó con Melchor de Castro un ingenio de azúcar en las márgenes 
del río Chavón, en la primera mitad del Siglo XVI cuyas ruinas se 
conservan todavía. En el censo de 1605 figura Alonso de Carvajal, 
regidor de Higúey y dueño del hato de La Magdalena”. (89). 


Luego de este escrito don Vetilio Alfau rectificó, en otro artículo 
publicado en el Listín Diario en fecha 2 de mayo del 1937, que la 
madre de Ignacio de Peña no era Petronila Carvajal sinó Carlota 
Guerrero. Los datos sobre el apellido Carvajal son correctos. 


La sección de La Estancia lleva ese nombre porque el padre Alarcón 
poseía una estancia en ese lugar que vendió a Manuel Garrido en el 
año de 1782. 


En 1824 el pirata Cofresí anduvo por estos lares y existen historias 
de que dejó escondido un tesoro en el río Duey próximo a su 
desembocadura. Independientemente de la historia del tesoro lo 
cierto es que dicho pirata estuvo por acá. 


“Ciertamente por esos lares deambuló el renombrado pirata. Atacado 
en su guarida del islote de la Mona en septiembre de 1824 logró 
escapar en una yola, pero un temporal lo arrojó sobre las costas 
orientales de nuestra isla: fue capturado y condenado a seis años de 
prisión, de donde logró fugarse con un compañero de prisión nombrado 
portalatín, y en sociedad con el desertor de presidio Manuel, que se les 
reunió, compraron un bote en Macorís y se dirigieron al puerto de La 
Lima, de esta isla (de Puerto Rico), en donde se separó de ellos el 
Portalatín”. (90). 


La Orden de los Dominicos en la isla de Santo Domingo se marchó en 
1825 debido a la situación imperante bajo el dominio haitiano. 
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El 7 de mayo de 1842 tembló la tierra ocasionando daños en la 
mayoría de las poblaciones del país. La iglesia jugó un papel muy 
importante en esos días de pesadumbre y lamentos. Era una 
situación completamente calamitosa y los curas repartieron auxilios 
y consuelos a sus afligidos feligreses tratando de mantener el orden 
en tan aciaga ocasión. El padre Aponte, en El Seibo, se distinguió por 
su laborantismo. 

Sirviendo a la parroquia de Higúey estaba en esa época el Pbro. 
Antonio Eugenio De Soto y Trinidad. Este último fue alumno del Dr. 
Manuel M. Valverde “quien consagraba a la instrucción de sus hijos el 
escaso tiempo que le dejaban de reposo las atenciones de sus 
numerosos enfermos, y solicitaba siempre tres o cuatro alumnos más a 
quienes hacer partícipes de aquel beneficio. Duarte, los dos Guerrero 
(Manuel y Wenceslao), el Dr. Piñeiro, A. E. Antonio Soto (...) y otros”. 
(91). 


“D. Antonio Eugenio De Soto y Trinidad pasó parte de su juventud en 
Higúey, cuya representación ostentó en 1865 ante la Asamblea 
Nacional Constituyente. En las postrimerías de la Primera República 
fue Secretario de la Suprema Corte de Justicia. En Santo Domingo 
contrajo dos veces matrimonio: con María Antonia Cabral y Luna (el 26 
de noviembre de 1845), y con la hermana de esta, Ana María Cabral y 
Luna (hijas de Marcos Cabral y Ramona de Luna y hermanas del 
presidente José María Cabral y Luna), el 4 de junio de 1854. (Catedral. 
Lib. XI de Matrimonios, pp. 121 y 186). Ejerció a ratos la profesión de 
médico. En la biografia de Ravelo aparece el padre Antonio De Soto 
como uno de los maestros de la juventud capitaleña durante la 
ocupación haitiana. Es la primera noticia que tenemos del padre Soto 
como apóstol de la instrucción pública; fue cura párroco de Higúey 
desde febrero de 1836”. (91). 


En 1843 el presidente de Haiti, Charles Herald, recorre la parte 
española de la isla implantando en ella el terror y reduciendo a 
prisión a algunos dominicanos eminentes, entre ellos al prócer 
Ramón Mella. En Higúey son encarcelados los señores Vicente 
Ramírez y Tomás Rijo. Se responsabilizó y acusó por el apresamiento 
de estos dos patriotas separatistas a Felipe Alfau. Se le tildó de 
haberlos delatado. El Dr. Vetilio Alfau Durán, en sus Notas Relativas 
al general Felipe Alfau, Listín Diario, 3 octubre del 1969, analiza la 
calumniosa acusación en contra de Felipe Alfau y la refuta. El Dr. 
Alcides García Lluberes con relación a la persona de Felipe Alfau dice 
lo siguiente: 


“Pero seamos más explícitos respecto de Felipe Alfau, uno de los nueve 
duartistas fundadores de la Trinitaria. Después, por H o por R, penuria 
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económica quizás, desavenencias con algunos compañeros, 0 
“fingimiento de fidelidad al nuevo amo”, ya que a la postre cumplió con 
su deber de manera sobrada y gallarda, se separó de los trabajos 
revolucionarios; pero sin delatar a nada ni a nadie, sin incurrir en 
traición. Rosa Duarte (...) dijo de él algunas cosas inexactas e injustas 
(...) la falta de buena información hizo que le quitara a Felipe la gloria 
de haberle salvado la vida a Juan Isidro Pérez y se la adjudicase a su 
hermano Abad Alfau”. 


El 27 de febrero de 1844 comienza a estructurarse la Junta Central 
Gubernativa a raiz de la proclamación de la República. Este 
constituyó el primer gobierno que tuvo el país en condiciones de vida 
independiente y republicana organizando las primeras acciones 
políticas y militares que consolidaron la independencia nacional. 
Bobadilla, Sánchez, José Joaquín Puello, Remigio del Castillo, 
Wenceslao de la Concha, Mariano Echavarría, Pedro de Castro y 
Mella formaron parte de ella. El segundo la presidió por primera 
oportunidad, poco después la presidió Bobadilla. Siempre estuvo 
sacudida por las contradicciones entre dos bandos: liberales 
duartistas y conservadores ligados a planes proteccionistas. Fue 
varias veces reconformada con otros miembros. A la Junta Central 
Gubernativa le sucedió el primer gobierno de Santana, luego que este 
diera un golpe de fuerza apoyado por militares y por conservadores y 
de la propia junta, haciéndose nombrar, primero presidente de la 
misma en julio 1844 y luego presidente de la República, en 
noviembre de ese mismo año. Todo esto ocurrió como consecuencia 
del pronunciamiento de los pueblos del Cibao, el 4 de julio de 1844, 
contra la Junta Central Gubernativa por instigación de Ramón Mella, 
quien deseaba que el fundador de la Patria, Juan Pablo Duarte, fuese 
escogido para ocupar por primera vez la Presidencia de la República 
recién constituida. 


En la noche del 27 de febrero varios higúeyanos participaron del 
hecho entre ellos José Cedano quien estaba en Santo Domingo y se 
unió a los patriotas reunidos en la Puerta del Conde de Peñalba. 


Modesto Cedeño también estuvo presente la noche del 27 de febrero 
del 1844 y fue luego durante las luchas políticas un decidido 
antisantanista como auténtico hijo de su lugar de origen, Higúey. Eso 
le causó el exilio. En 1861 tomó parte de la expedición que se 
propuso hacer fracasar la reincorporación a España. Salió ileso de la 
fatal expedición y se pudo ir a Venezuela en donde murió a principio 
de los 1920. El antisantanismo adquirió en Higúey ribetes 
alarmantes luego del fusilamiento de Duvergé en El Seibo ya que este 
gozaba de mucha simpatía entre los hombres de armas higúeyanos 
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debido al estimulo que brindó a las tropas de la villa en las guerras 
de independencia. 


Félix Chalas nació en Santo Domingo, pero hizo de Higúey su 
pequeña patria. Fue oficial de la independencia. A consecuencia de la 
conspiración revolucionaria que ocasionó la muerte de Duvergé fue 
desterrado a perpetuidad en el año de 1855. Lo liberó de esa pena un 
decreto dado el año siguiente. Durante la Segunda República estuvo 
adscrito al bando azul. Estuvo expulso en el régimen de los seis años 
de Báez. Falleció en Higúey en donde discurrieron los demás días de 
su vida en 1888. 


Juan Rijo estuvo presente esa noche del 27 de febrero de 1844 y fue 
uno de los oficiales que formaron la primera columna enviada por 
Higúey a engrosar las fuerzas comandadas por Pedro Santana para 
afianzar la independencia declarada en la Puerta del Conde de 
Peñalba. Fue persona de nombradia en la villa de Higúey. Formó 
parte de la Sociedad Amigos del País fundada por el Pbro. Manuel 
María Valencia que se encargaría de traer al país a todos los 
dominicanos esparcidos por el mundo que no tuvieran con qué pagar 
el pasaje de regreso. 


Tomás Rijo era nativo de Higúey, vivía en el paraje de San Pedro, a 
corta distancia de Higúey. Pertenecía a una antigua familia del lugar 
y era dueño de una apreciable cantidad de tierras y ganado. Se 
encontraba entre los higúeyanos que el año antes de fundada la 
República, anhelosos de libertad, apoyaron en el Este la conspiración 
originada en la Capital y con ramificaciones por el Cibao contra las 
autoridades de ocupación haitianas. El comisionado Charles Herald, 
venido al territorio por esos días y enterado de cuanto se tramaba, 
por la denuncia que recibiera a su paso por Santiago, le remitió preso 
a Haití junto con otros. 


La denuncia consistió en que “un capitán de la guardia nacional de 
Higúey, llamado Vicente Ramírez y un ciudadano, Tomás Rijo, habían 
tenido propósitos contrarrevolucionarios fue necesario arrestarlos (...) 
de ese modo se paralizará la influencia que dos o tres familias de este 
pueblo ejercían en la común entera”. (124). 


Tomás Rijo era un elemento puramente civil dedicado al fomento de 
sus bienes agrícolas y pecuarios. No tuvo la suerte de vivir largo 
tiempo en la ansiada libertad pues falleció en el 1845, primer año de 
la independencia. Vicente Ramírez era de Santo Domingo, pero vivió 
en Higúey en donde terminaron sus días a finales de marzo de 1847. 
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La primera bandera nacional que se izó en la villa de Salvaleón de 
Higúey en los primeros días de la independencia fue elaborada por la 
joven Vicenta Cedeño que “vivía en la actual calle Duvergé, entonces 
Calvario. Vicenta Cedeño tenía entonces, en 1844, 16 años de edad, 
pues vino al mundo el 20 de diciembre de 1828. Era hija legítima de 
Miguel Cedeño y Margarita Suarez”. (92). 


Vicenta también hizo la bandera norteamericana que en 1869 
“enarboló en la Plaza de Armas de Higiúey el general José Caminero, 
cuando el presidente Buenaventura Báez, ayudado por Manuel del 
Monte, Nicolás Ureña de Mendoza, Jacinto de la Concha y otros, 
trataba de imponer al pueblo la Anexión del país a los Estados Unidos. 
Cuentan que la bandera americana estuvo enarbolada durante 15 
días en esta ciudad y que al ser izada por primera vez, a los acordes 
del Himno de los Estados Unidos de América, Nicolás de Soto, Colén, 
se negó a tocar su clarinete: clarinete histórico, pues lo había recogido 
en el campo de Las Carreras después de la vergonzosa fuga del 
ejército Imperial de Haití”. (92). 


En 1845 las huestes del presidente Pierrot intentan varias veces 
invadir el territorio nacional siendo vencidas por las fuerzas 
dominicanas dirigidas por los generales Antonio Duvergé y José 
Joaquín Puello. Diez años después de estas victorias Duvergé es 
fusilado en El Seibo. 


El 23 de noviembre de 1845 fallece a los cincuentinueve años el 
sacerdote seibano Manuel Julián Aponte y Santana quien cooperó 
con los esfuerzos de que naciera la República. Representó a la región 
en el Congreso Constituyente de San Cristóbal. El día del funeral 
torrenciales aguaceros impidieron la llegada del párroco de Higúey 
Pbro. Antonio de Soto y por eso el sepelio se efectuó entrada la 
noche. 


En 1848 a la edad de tres años hasta muy poco antes de morir, en 
1943, viene a residir en Higúey Luis Campillo, quien había nacido en 
Santo Domingo en 1845. Era nieto de José Campillo. Fue un 
prestante munícipe higúeyano y padre del abogado Miguel Campillo 
Pérez. 


Uno de los grandes combates de la guerra dominico-haitiana como 
consecuencia de la invasión de Soulouque fue la efectuada en el 
lugar de Las Carreras entre el 19 y 22 de abril de 1849. Las armas 
dominicanas estuvieron comandadas por Pedro Santana quien 
obtuvo la victoria luego de tres dias de combate. El lugar del combate 
fue el Paso de Las Carreras, cercano a la margen oriental del río 
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Ocoa, lugar no distante de la bahía del mismo nombre. Se 
distinguieron en el combate los generales Antonio Duvergé; Antonio 
Abad Alfau; Marcos Evangelista, el comandante; Aniceto Martinez y 
los capitanes, Bruno Aquino y Bruno del Rosario, el teniente coronel 
Blas Maldonado y el general Merced Marcano. Estos dos últimos se 
enfrentarían luego en la plaza de Higúey debido a las luchas internas 
que se desarrollaron en el país en el año de 1857. 


El arrojo de los combatientes higúeyanos es grande y en la batalla de 
Las Carreras se distinguieron capturando los cañones haitianos con 
sus machetes en mano. El sanguinario general haitiano, Louis 
Michell, pereció defendiendo con denuedo una pieza y fue muerto por 
una lanza que le perforó el pecho lanzada por Cleto Villavicencio, del 
Batallón de Higúiey. Ese monte se conocía por el año de 1950 como La 
Loma del Cañón. Louis Michel antes de ser muerto había formado una 
trinchera con los cadáveres de los dominicanos. Eso da una idea de la 
magnitud de la batalla de Las Carreras. (93). 


Cleto Villavicencio era un negro esclavo: “Cuando ocurrió la invasión 
haitiana, un niño de siete años, nacido en 1815, llamado Cleto de los 
Santos, se quedó viviendo en el fundo de su antiguo amo Don José 
Villavicencio, en Hato Viejo, adoptó su apellido y le dio lustre al 
nombre de Cleto Villavicencio en la batalla de Las Carreras librada el 
21 de abril de 1849, apoderándose heróicamente de un cañon y 
derribando de un lanzaso a un bravo general haitiano”. (94). 

Cleto Villavicencio falleció el 29 de abril del año de 1877 y fue 
sepultado al día siguiente. El padre Moreno del Christo pronunció 
justicieras palabras en honra del heróico soldado. 


El 21 de mayo del año de 1849 la común de Higúey representada por 
un grupo de sus hombres se pronunció a favor del Manifiesto de 
Gúibia por medio del cual se apoyaba al general Pedro Santana en 
contra del presidente Manuel Jiménez. La revolución de 1849, 
dirigida contra el gobierno de Jiménez era encabezada por Pedro 
Santana. 


A finales de 1849 Manuel María Valencia era cura párroco de Higúey 
y fue elegido tribuno por la provincia de El Seibo dada la negativa del 
Pbro. Pedro Carrasco y Capeller en sustituir a Rafael Pérez Martinez. 
El primer curato de Manuel María Valencia fue en el Santuario de 
Higúey en 1848. Se le designó presidente del Congreso Nacional 
Constituyente de 1844 teniendo la honra de ser el primer presidente 
de un congreso dominicano. El 13 de junio de 1844 cuando se 
crearon los tribunales, de acuerdo a la Constitución de 1844, 
Valencia fue escogido por el Consejo Conservador para la presidencia 
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de la Suprema Corte de Justicia renunciando catorce días después. 
Fue amigo del presidente Buenaventura Báez. Salió del país por una 
serie de acusaciones que les comenzaron a formular los del Gobierno 
Provisorio de Santiago, entre ella una para “pedirle cuenta de las 
sumas que tenía recibidas de la tesorería de Santo Domingo”. Murió 
en Cuba en 1870 en donde habia vivido muy respetado y querido sin 
pisar de nuevo tierra dominicana. El Pbro. Manuel María Valencia 
había estado casado con la señorita Antonia Billini y tuvo varios 
hijos, pero enviudó y tomó el hábito de sacerdote ordenándose de 
prebístero en Curazao en el año de 1848. 


En 1853 viene a residir a esta villa de Higúey procedente de Cuba 
Francisco Javier Angulo Guridi, periodista, narrador, poeta, 
dramaturgo, literato, político y restaurador, quien nació en Santo 
Domingo el 3 de diciembre de 1816 y murió en San Pedro de Macoris 
el 7 de diciembre de 1884. A los seis años, 1822, por motivo de la 
ocupación haitiana emigró a Puerto Rico y luego a Cuba con sus 
padres y allí permaneció por tres décadas. Residió en Higúey, en 
donde ejerció el magisterio, hasta que en el año de 1855 fue 
involucrado en la conspiración que llevó al cadalso al general 
Duvergé un 11 de abril del mismo año. Regresó a la Habana y allá 
publicó la obra La Fantasma de Higtiey, regresando a la isla en 1861, 
radicándose en Santiago de Los Caballeros. Instalada la Segunda 
República siguió la política de Báez y participó descaradamente en 
manifestaciones callejeras pidiendo la anexión del país a los Estados 
Unidos. Fue en La Habana donde comenzó a publicar sus primeros 
textos y a desarrollar su vocación periodística. Es autor de Iguaniona 
la primera obra dominicana que se inscribe en la corriente 
indigenista. Tiene en su haber varias obras, entre ellas, Ensayos 
Poéticos en 1843, La fantasma de Higúey en 1857 y Memoria, leida 
ante el honorable ayuntamiento de Santiago, sobre construcción de 
un camino de hierro de dicha ciudad a Puerto Plata en 1860; La 
Campana del Higo en 1866, La Ciguapa en 1866 y Silvio en 1866. La 
obra La Fantasma de Higúey trata sobre una leyenda ocurrida en 
Higúey. Era hijo de Andrés Angulo Cabrera y de Francisca Guridi 
Leos y Echalas. 


El 27 de febrero de 1854 visitó la villa de Salvaleón de Higúey el 
prócer Tomás de la Concha en donde pronunció un discurso en un 
almuerzo celebrado con varios patriotas para conmemorar la gesta 
independentista. Se brindó por la salud de la República. De la 
Concha, que fue novio de Rosa Duarte la hermana del patricio, murió 
fusilado en El Seibo el día 11 de abril de 1855 junto a Duvergé. 
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De la Concha fue uno de los próceres nacionales “más puros, quien 
se acogió a la amnistía decretada en su favor en la misma resolución 
ejecutiva. (....) fue involucrado en la conspiración de marzo del 1855 y 
el 11 de abril fue fusilado en el antiguo Cementerio del Rincón, en 
Santa Cruz del Seibo. Precisamente con Juan María Albert otro de los 
favorecidos expresamente por el célebre decreto. 

Don Tomás de la Concha padecía de los oídos y se cuenta que estando 
en capilla fue presa de un dolor terrible. Un súbdito francés que hacía 
de médico en la región, llamado Pedro Souverber (fallecido en Hato 
Mayor en 1858), quiso prestarle asistencia, pero el gobernador 
provincial general Juan Rosa Herrera Peguero, quien había presidido 
el Consejo de Guerra, se opuso a ello. Ese mismo día por la noche, el 
mencionado funcionario decía cínicamente en son de broma al 
curandero:”Doctor, yo soy mejor médico que Ud. pues he curado a 
Tomás Concha radicalmente. Catorce años después, el 18 de febrero 
de 1869, era ejecutado por igual delito político y en el mismo sitio, el 
general Juan Rosa Herrera Peguero, quien camino al patíbulo iba 
supurando de un oído, según una versión muy socorrida”. (95). 


El general Antonio Duvergé fue fusilado el 11 de abril de 1855 en el 
cementerio de Santa Cruz de El Seibo. Duvergé era superior a 
Santana por la intención patriótica y el espiritu de sacrificio 
reclamado por la patria, pero nunca pudo serlo en cuanto a 
autoridad y pericia de mando. La disputa de mando entre Duvergé, 
Mella y otros no hubiera tenido efecto estando presente Santana. 
Delante de él todos respetaban y cumplian órdenes. Cuando Santana 
se puso al frente del gobierno contando con todo el ejército del Sur 
tras la batalla de Las Carreras, Duvergé quedaba descartado de la 
linea de mando del ejército. No obstante, era el único que podía 
enfrentar a Santana y el presidente Jiménez ejerciendo su autoridad 
dispuso que Duvergé se hiciera cargo del ejército en fecha 6 de mayo 
del 1849. 

“Santana frustró el éxito de la maniobra gubernativa ordenando la 
apertura de un proceso contra Duvergé y Valentín Alcántara 
acusándolos de negligencia culpable en sus deberes, lo que ocasionó el 
desastre militar de los primeros días de la invasión de Soulouque”. 
(96). 


Santana se pronunció en contra del presidente Jiménez quedando 
Duvergé arrestado siendo puesto a bordo de la goleta Cibao. Se puso 
sobre el tapete el incomprensible desastre de la batalla de Azua con 
el saludable propósito oficial de esclarecer los hechos e imponer 
sanciones. Duvergé tuvo que comparecer ante un consejo de guerra 
como principal responsable de lo ocurrido. Fue descargado, pero se le 
confinó a El Seibo. 
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Señalado como parte de una conspiración revolucionaria con 
ramificaciones hasta la Capital escapó, pero fue reapresado. Una 
comisión militar nombrada por Santana, que ya odiaba a Duvergé, le 
juzgó, condenó a muerte y le ejecutó. 


“El general Duvergé estimuló mucho, según el historiador José G. 
García, a las tropas de Higúey en la Guerra de la Independencia. De 
ahí nace el afecto que los higúieyanos tuvieron siempre por su 
memoria, en bien de la cual exhumaron sus restos en 1893 del viejo 
cementerio del Seybo y lo sepultaron en nuestra Iglesia Parroquial, 
colocándole una gran lápida y publicando en un voluminoso opúsculo 
todos los documentos relacionados con el acto glorificador del Prócer. 
Desde entonces la calle Progreso se llama Duvergé. (...)”. (97). 


Su viuda llegó a residir en Higúey y se ocupaba de que la tumba de 
Duvergé estuviese cuidada. Ella instaba a sus sobrinos de que se 
ocuparan de eso. También Bernardo Montás hijo cuidaba de la 
tumba de vez en cuando y el prebístero Apolinar Vicente Tejera, que 
había sido cura párroco de Higúey en 1882, le dedicó un soneto al 
pasar por El Seibo. En 1893 fueron trasladados a Higúey los 
olvidados restos del general Antonio Duvergé que permanecían en el 
antiguo cementerio de El Seibo, cubiertos por una humilde lápida, 
siendo sepultados en la iglesia de San Dionisio. 


El lugar de nacimiento de Duvergé “hasta ahora no se ha logrado 
precisar. (...) Para algunos vino al mundo en Mayagúez, Isla de Puerto 
Rico, para otros en San Cristóbal y según una socorrida tradición 
autorizada probablemente por Rosa Montás, su viuda, el héroe de 
Cachimán y El Número nació en el apartado lugar del Cuey, 
jurisdicción de la Común de Santa Cruz del Seybo, donde vivió muchos 
años en una pequeña hacienda como se sabe. Las bodas del general 
Duvergé con Rosa Montás tuvieron efecto en San Cristóbal, según el 
Dr. García, el 27 de agosto del 1831. Para entonces contaba con 24 
años de edad, según se desprende de que si en 1855 tenía 48 como 
reza el Acta de Acusación con la cual se le condenó. En el acta 
matrimonial, se lee que los nombres de los padres del Héroe eran José 
Duvergé, natural de Mirabalais, Haití, y María Juana Duval, nacida en 
la Croix des Bouquets. (...) Rosa Montás, la digna consorte del Héroe 
del Número, falleció en Salvaleón de Higúey el día 19 de octubre del 
año 1895, a los 82 años de edad. Era, según el acta de defunción 
natural de Jacomel. Hermanos suyos eran Eusebio Montás, albacea 
testamentario de Duvergé... (...) y Bernardo Montás, fallecido en Hato 
Mayor en la última década del pasado siglo (1890)... (...) En el Libro 
Segundo de Matrimonios, folio 39, del Archivo Parroquial de esta 
parroquia y Santuario de Higúey, se encuentra la partida matrimonial 
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de Juan José Duvergé, hijo legítimo de Juan José Duvergé y María 
Juana Rilbo, y Juana Margarita Pribell, hija legítima de Pedro Pribell y 
Juana Margarita Bouxú, todos naturales de Mirabalais, Haití. Fecha 
29 de mayo de 1815. Testigos Juan Richiez y Dionisio Bort”. (98.) 


“(...) Como se evidencia, el Juan José Duvergé que se casa en Higtiey 
en 1815 es pariente y probablemente muy cercano del héroe 
Dominicano. Acaso sea hermano del padre del General, ya que ambos 
son naturales de un mismo pueblo y llevan un mismo nombre. De esa 
misma época aparecen partidas de nacimiento y de bautismo de 
miembros de la familia Duvergé aquí en Higúey. Eso se puede 
comprobar en ambos archivos comunales. No huelga, acaso, consignar 
aquí, que en la ciudad de Santa Cruz del Seybo se mantiene la 
tradición de que el padre del general Duvergé está sepultado en una 
de las capillas del Templo Parroquial de dicha ciudad. Por otro lado, 
Duvergé vivió largos años en un campo de la Común del Seybo, en un 
fundo de su propiedad rural que todo el mundo conoce o mejor dicho 
sabe que era del general Duvergé. La viuda del general Duvergé, Rosa 
Montás, vivió largos años en Higúey donde falleció el 15 de octubre de 
1895, siendo sepultada en la Iglesia Parroquial, frente al sitio donde 
habían sido colocados el 27 de febrero de 1893 los restos de su 
esposo. Un hermano de Doña Rosa fue el albacea de Duvergé, Buá, 
como le decían, como se puede comprobar leyendo el aviso publicado 
en El Dominicano de Santo Domingo, de fecha 3 de noviembre de 
1855. (...) En el Listín Diario de fecha 14 de marzo de 1926, aparece 
una carta del agrimensor M. A. Duvergé, que ya pasa de 60 años, 
dirigida al Dr. Troncoso de la Concha, se lee, entre otras cosas, lo 
siguiente: “Con referencia al apodo Bois, según las versiones oídas por 
mí de los labios de Tío Daniel, y de mi mamá, apodo que ellos 
pronunciaban Boisency, este apodo se le aplicó por haber nacido en el 
monte. Pero en cuanto a lo referente a esta versión yo no estoy muy de 
acuerdo; cierto es que los padres del Gral. Duvergé se vieron obligados 
a huir por nuestros montes en una fecha que no pudo ser ni anterior al 
año 1805 ni posterior al de 1807, temerosos de la suerte de Dessalines 
y de Cristóbal, hasta que pudieron ganar las costas de Higúey y de allí 
pasar a la vecina Isla de Puerto Rico, por las costas de Mayagúez y, 
según me lo contaba en el Seybo Don Pedro García, etc.”. (98). 


“Esta versión de que Duvergé nació en el monte, huyendo sus padres, 
está confirmada por un documento cuya veracidad no deja duda. Se 
trata de la defensa de Duvergé hecha por su abogado y amigo Félix 
María del Monte, en 1849. Dice así: “Veréisle, a Duvergé, feto aún en 
las entrañas de su madre, sufriendo la persecución atroz de los 
asesinos de sus padres!. Veréisle naciendo en medio de los bosques 
sin recurso alguno humano y a la primera aurora probando ya el rigor 
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de su orfandad y su desgracia”. En otra parte se lee: “...el huérfano de 
los bosques después General de División”. (98). 


“Me parece que debe descartarse la versión de que Duvergé viniera al 
mundo en Mayagúez o en Hormiguero como se ha venido creyendo. En 
vista de lo que ha sido constante tradición de familia, robustecida por 
la aseveración del finado Pedro García y plenamente evidenciada por 
la palabra honrada de Félix María del Monte en un documento que no 
admite duda alguna, hay que convenir que el general Duvergé nació en 
territorio dominicano en la primera década de la pasada centuria; 
quizás en el año de 1807. La Provincia del Seybo puede tener por 
seguro que en su territorio vió la primera luz el Héroe de cien 
combates, como le llama a Duvergé el abogado Del Monte. Es más; en 
caso de que Del Monte no hubiera expresado la verdad en su histórica 
Defensa, lo que es a todas luces imposible, tuvo tiempo después y 
oportunidad para rectificarlo. Todo el mundo sabe que cuando la 
controversia histórica sostenida entre El Teléfono y el Eco de la 
Opinión, que corre por ahí en un folleto de 99 páginas, se sacó a relucir 
dicha Defensa porque se le atribuyó al ínclito Francisco del Rosario 
Sánchez, que fue, precisamente, el Fiscal acusador de Duvergé. Félix 
María del Monte mostró entonces la aludida Defensa a los amigos que 
solían concurrir a su hogar. Se ha dado a la estampa hasta una 
esquela de Del Monte invitando a un amigo a que fuera a su casa para 
mostrarle la Defensa, que fue entonces muy llevada y muy traída, 
pues la afirmación de El Teléfono, evidentemente errónea, dio motivo a 
su contricante El Eco de la Opinión para una formidable rectificación. 
En esa época, que dicho sea en honor de la verdad ha sido la única 
vez en que se ha debatido concienzudamente en interés de esclarecer 
sanamente la verdad histórica respecto a la Independencia, pudo muy 
bien el Licdo. Del Monte hacer las rectificaciones a que hubiera habido 
lugar”. (98). 


En cuanto a la reparación histórica del general Duvergé esta fue 
iniciativa de un grupo de hombres de armas que habían pertenecido 
al Batallón Sangriento de Higiiey, célebre por el heroísmo con que se 
distinguió en las acciones de guerra libradas contra los haitianos 
durante las campañas de 1845 y de 1849 en agradecimiento por los 
estímulos dados a ellos por Duvergé en las guerras de independencia. 
Los sobrevivientes de ese cuerpo de veteranos elevaron al Senado 
Consultor, durante la segunda administración de Buenaventura Báez, 
un documento que contenía graves acusaciones contra Santana y 
defendía al propio tiempo la esclarecida memoria del héroe de El 
Número, resalcido por sus propios compañeros de armas en un 
documento espontáneo que nadie osó contradecir, en cuanto al papel 
de primer orden, que atribuyó a Duvergé en la conducción de la 
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guerra de independencia en las fronteras. Ese documento escrito por 
oficiales y soldados que habian sido testigos de las hazañas del héroe 
en seis años de continuo guerrear para contener en las fronteras del 
sur el imperialismo haitiano, movilizó la conciencia nacional en torno 
a la figura del mártir. 


El 23 de mayo de 1892 la benemérita institución Unión Dueyana 
sugirió que se exhumaran los restos del prócer para darles honrosa 
sepultura en el Santuario de Higúey. La iniciativa fue apoyada por 
todas las entidades y personas representativas de Santa Cruz de El 
Seibo. Bajo la presidencia de don Julián Zorrilla se constituyó una 
junta que adoptó el nombre de Festival Patriótico a Duvergé con el 
propósito de secundar la idea de la Unión Dueyana y promover una 
grandiosa apoteosis que reuniría en torno a las venerables reliquias a 
todos los pueblos orientales. En la residencia del párroco de Santa 
Cruz de El Seibo, prebístero Jovini, se reunió un grupo de 
ciudadanos notables que acordaron fijar el 27 de febrero de 1893, 
49* aniversario de la independencia nacional, para el depósito de los 
restos del prócer en el Santuario de Higúey. La exhumación de los 
restos se llevó a cabo el 25 de febrero. Colocados en preciosa urna de 
caoba se les llevó en procesión cívica a lo largo de la calle La Cruz 
para velarlos en la iglesia y ponerlos luego en capilla ardiente en la 
casa consistorial de El Seibo. 


El pueblo entero desfiló ante los despojos del héroe que recibió no 
sólo el homenaje de las nuevas generaciones sino también el de 
cuantos hombres de armas de la región oriental le habían 
sobrevivido. 


Eugenio Miches, que había formado parte de la comisión militar que 
condenó a Duvergé por instigación de Santana, se halló entre los que 
encabezaron el solemne acto de desagravio. En la Casa del Pueblo 
hicieron el panegírico del héroe de El Número los señores Servando 
Morel, Simeón A. Pérez, Tomás Bobadilla, prebístero Jovini, Manuel 
Puente Paúl, José María Beras, Juan B. Morel, Nicanor Pérez y 
Telésforo Acosta. 


La urna que contenía los restos fue conducida a Higúey escoltada por 
300 jinetes el 26 de febrero. La caballería hizo un alto en el Paso del 
Soco, donde una comisión de notables de El Seibo hizo solemne 
entrega de la urna a los representantes de Unión Dueyana. Una 
nueva caballería de 500 jinetes se incorporó a la comitiva en el 
Guanito. Al hacer su entrada a la histórica villa de Higúey en la tarde 
del 26 de febrero la urna fue saludada con una salve de 11 
cañonazos. Del seno del grupo de notables que encabezaba el desfile 
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se adelantó un jinete que se incorporó sobre los estribos de su 
caballo y grito: 

¡ Salve pueblo higúeyano, vas a recibir en tu seno los venerados 
despojos del ínclito general Antonio Duvergé !. 


La urna fue depositada a los acordes del Himno Nacional en el palacio 
del ayuntamiento de Higúey. Un batallón situado frente al cabildo 
honró en la mañana del 27 de febrero los restos de Duvergé con una 
salve de artillería. Los veteranos de las tres campañas de la 
independencia, entre ellos algunos sobrevivientes del famoso Batallón 
de Higúey, encabezados por los generales Eustaquio Ducoudray, 
Bernardo Montás, el capitán Juan Valdez y el teniente Antonio 
Pichardo montaron guardia de honor alrededor de la urna durante 
las primeras horas del día. A las cuatro de la tarde se inició la 
procesión cívica que condujo los restos hasta el Santuario de Nuestra 
Señora de la Altagracia. Después de la apología del prócer hecha 
desde el púlpito por el prebistero Eugenio Polanco y Velázquez los 
restos fueron sepultados al pie de uno de los arcos de la nave central 
de la iglesia. 


La glorificación iniciada en la villa de Higúey adquirió relieve nacional 
en 1911 con el traslado de los restos de Duvergé a la Capilla de los 
Inmortales de la Santa Iglesia Catedral de Santo Domingo y mediante 
el decreto No. 2140 del 7 de abril de 1972 se dispuso su traslado al 
Panteón Nacional. La espada de Duvergé estuvo en poder de una 
conocida familia de Higúey hasta que la donaron al Museo de 
Historia y Geografía en el año de 1994. La lápida de mármol colocada 
sobre la tumba de Duvergé se conservó en el local del Club Unión 
Dueyana a iniciativa de Vetilio Alfau Durán. Fue enmarcada en una 
cañuela de caoba luego de haber permanecido abandonada varios 
años. 


En contraste con los de su víctima los restos de Santana recibieron 
sepultura en la Fortaleza Ozama por temor a que fueran objeto de un 
atentado sacrilego. Más tarde fueron trasladados misteriosamente a 
un sitio oculto de la antigua iglesia Regina hasta que al cabo de esa 
peregrinación macabra hallaron finalmente reposo en la iglesia 
parroquial de El Seibo. La repulsa que amargó los últimos días del 
déspota continuó pesando durante largo tiempo como una maldición 
sobre sus despojos mortales. 


El nombre de Duvergé es una sombra que se proyecta fatalmente 
sobre la historia militar de Santana. La estatura de Santana como 
soldado se halla a muchos codos por debajo de la de su émulo. El 
nombre de Duvergé está escrito con letras de fuego en los muros de 
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Cachimán, en las peñas de El Número, en las barrancas del Memiso, 
en las llanuras calcinadas de Azua, en las de las Matas de Farfán, en 
las de Bánica, en las de Font Verrete, en las del Barro, en las del 
Puerto, en las de Hincha y en las de Las Caobas. El nombre de 
Santana sólo está en cambio grabado militarmente en dos partes: En 
Azua y en el Paso de Las Carreras. 


Juan María Albert, patriota higúeyano, también fue fusilado el 11 de 
abril de 1855. Sobre él es poco el material bibliográfico que se ha 
podido encontrar, pero se sabe que participó en nuestras batallas 
independentistas y que fue arrestado por Santana cuando el proceso 
contra el general Duvergé. “Es cierto que el general Santana, cuando 
todavía estaba en campaña, hizo arrestar al coronel Juan Napomuceno 
Ravelo, al comandante Juan María Albert y otros amigos de la 
administración de Jiménez entre los que debemos de mencionar al 
general Francisco Del Rosario Sánchez”. (99). 


Bernardo Montás hijo, nativo de Higúey y que cuidaba de la tumba 
de Duvergé, era hijo del Bernardo Montás, de San Cristóbal, que 
figura como participante en las luchas de independencia y que luego 
de acabada la guerra se radicó en Higúey y más tarde pasó a residir a 
Hato Mayor del Rey en donde pasó el resto de sus días. Bernardo 
Montás, padre, era hijo de Juan Montás y Marcelina Lapoix, nació en 
1827 y murió en 1896. 

Bernardo Montás hijo, era hermano de Eusebio y de Rosa Montás, la 
viuda del general Antonio Duvergé. Eusebio murió en 1863 
misteriosamente en el Bejucal de Higúey en los tiempos de la 
Restauración cuando regresaba de un viaje a El Seibo. 


“Su caballo apareció enjaezado en el lugar conocido por el nombre de 
Alto de los Amaceyes. Su desaparición no dejó rastro, a pesar de los 
esfuerzos de sus familiares y de las autoridades. Muchos años 
después el Pbro. Dr. Apolinar Tejera, cura párroco de Higúey, en 1883, 
expresó en el púlpito que un moribundo le había declarado en artículo 
mortis, que él había sido el autor de la muerte de Eusebio Montás en la 
época de los españoles, que él y su mujer lo habían matado para 
robarle y que lo habían sepultado en una pocilga. Cuentan que las 
morocotas que le robaron a Eusebio Montás pasaron a manos de un 
sujeto que en 1915 fue fusilado sin formación de causa ni de proceso, 
por haber cometido un horrendo crímen”. (100). 


Con relación a Rosa Montás no debe confundirse esta con María 
Rosa Montás, natural de Hincha, pero vecina de Higúey y quien fue 
esposa de Isidro Fragozo, también de Hincha, capitán de caballeria, 
muerto en la batalla de Palo Hincado luchando contra los franceses 
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en 1808. Muerto Fragozo, María Rosa Montás contrajo matrimonio 
con Juan Febles Arias, oriundo de San Rafael de la Angostura. 


Los cortes de madera fueron la principal actividad económica del país 
por esos años. Santana tenía corte de madera en la Saona. Felipe 
Alfau en la costa de Bávaro. El Senado Consultor concedió en 1855 al 
general Santana el usufructo de la isla Saona por cincuenta años sin 
obligación pecuniaria a favor del fisco. Ramón Matías Mella tenía 
cortes de madera en San Cristóbal. Juan Sánchez Ramírez en el 
Jovero, hoy Miches, y el Macao. José María Travieso heredó de sus 
padres un lucrativo corte de madera en la costa de Higúey y los Alfau 
Bustamante vivían para esa fecha en Higúey y fueron los pioneros en 
la explotación del corte de maderas de la zona de Cabeza de Toro, 
especialmente de caoba, desde 1819. En 1866 los cortes de madera 
de Palmilla, Caletón y Gran Chorra en Yuma pertenecientes al 
comerciante holandés Abraham Coén que eran administrados por el 
fallecido Francisco Nicolás, fueron entregados para su administración 
a Juan Bautista Morel. 


En la sesión del Senado de la República un 11 de diciembre de 1856 
los habitantes de la común de Higúey formularon por medio de una 
exposición tremendas acusaciones contra el general Pedro Santana; 
anteriormente, en 1849, lo habían apoyado. La acusación fue leída 
por el presidente del Senado Sr. Juan Bautista Lovelace. Como esa 
era otra más de las denuncias en contra de Santana el Senado 
aprobó que se añadiese a las que estaban en poder de la comisión 
para los fines correspondientes. Se opusieron y votaron en contra a 
que esa exposición fuera aprobada los senadores Felipe Alfau y 
Carlos Báez. (101). 


Cuando Buenaventura Báez creó facilidades al comercio en el pago 
de derechos y finalmente intervino en la defensa de los cultivadores 
de tabaco del Cibao, contra el monopolio hecho por el papel moneda, 
atacó seriamente intereses creados de comerciantes y especuladores 
que, escandalizados y considerándose arruinados, apelaron al 
recurso de un movimiento revolucionario para el cual tuvieron la 
cooperación de todas las fuerzas vivas del Cibao y que duró un año. 
Se inició en la ciudad de Santiago el 7 de julio de 1857 y alcanzó en 
un instante la adhesión de la República, excepto Higúey, Samaná y 
la Capital. Higúey era la única población del Este antisantanista 
desde la muerte de Duvergé y no tardó en caer. Samaná resistió diez 
meses y Santo Domingo once meses. Los protagonistas principales de 
esta revolución fueron Valverde, Espaillat, Bonó, Mella, Rojas y 
Moya. El general Santana los suplantó a todos y con esta revolución 
finalizó la segunda administración de Báez. 
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Esa llamada revolución del 7 de julio de 1857 es lo que en nuestro 
país sería la primera lucha de clases. Los hateros estaban siendo 
desplazados de su posición de poder dominante ya que el país se 
estaba convirtiendo en exportador de tabaco hacia europa 
enriqueciendo a los intermediarios en el negocio del tabaco que eran 
los comerciantes del Cibao quienes traían mercancías que aquí no se 
podían producir debido al atraso. 


Por el mes de noviembre de 1856 fue arrestado el general Pascual 
Ferrer acusado de propiciar los conatos de incendio que tuvieron 
lugar en Higúey por esos días. Fue acusado también el heróico 
soldado De León Concepción. Félix de León Concepción fue otro 
higúeyano, nacido en La Magdalena, que participó la noche del 27 de 
febrero del 1844 de los acontecimientos sucedidos en la Puerta del 
Conde de Peñalba. Perteneció al Batallón de Higúey y vivió hasta el 
1869 rememorando con orgullo haber sido de los libertadores que 
lucharon bajo el mando de Pedro Santana. De León Concepción fue el 
abanderado del Batallón de Higúey, llamado el Batallón Sangriento, 
que plantó su bandera junto a una pieza de artilleria enemiga y que, 
después de una heróica lucha cuerpo a cuerpo, Cleto Villavicencio, 
que había seguido junto con otros compañeros al intrépido 
abanderado logró apoderarse de la referida pieza. El cañón fue 
regalado a la Plaza de Armas de Higúey en reconocimiento al valor de 
los que tan heróicamente lo habian arrebatado a los haitianos. El 
cañón prestó buen servicio bajo el mando del general Manuel Mora 
que accidentalmente se encontraba en Higúey. De León Concepción 
era natural de la sección de La Magdalena y pasó sus últimos años 
en la sección de El Cerro en donde murió a edad muy avanzada. 

“En carta reciente nos dice el Lic. Francisco Richiez Ducoudray: Conocí 
a León Concepción. Era un moreno de elevada estatura y siempre 
hablaba de sus proezas al lado del general Santana en la guerra 
Separatista”. (102). 


El 19 de julio de 1857 tropas de la revolución del 7 de julio, 
santanistas, organizadas en El Seibo bajo el mando del coronel Blas 
Maldonado marcharon sobre el pueblo de Higúey. Las tropas que 
defendían el gobierno de Báez en Higúey las mandaba el general 
Merced Marcano, natural de Venezuela, quien desde 1835 se 
encontraba en El Seibo. El combate fue vigoroso y rudo. La defensa 
de la gloriosa Plaza de Armas frente al Santuario disponía de tres 
cañones los cuales eran dirigidos por Juan Alejandro Acosta, jefe del 
puerto fluvial de Santa Cruz de Gato y el otro era dirigido por el 
general Manuel Mora el cual se encontraba en Higúey cumpliendo en 
el Santuario de Nuestra Señora de Altagracia una promesa que habia 
ofrecido en horas de angustias cuando purgaba prisión en el Cubo de 
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Puerto Plata. A la celda en donde estuvo preso en Puerto Plata se le 
llamó el Cubo de Mora hasta los dias de la ocupación 
norteamericana. Allí había sido sometido a un tratamiento medieval, 
pero sobrevivió. 


El cañón que manejaba Marcano hizo mucho daño al enemigo, no así 
el que mandaba el general Juan Alejandro Acosta que era desviado 
adrede para que sus disparos no hicieran blanco, pues era amigo de 
Santana y contrario de Báez quien gobernaba la República. El 
general Mora, al ver atacada la plaza por los santanistas de El Seibo, 
corrió al lado del general Marcano y defendió con valor el puesto que 
se le confió. Fue el que más daño hizo a las lineas enemigas 
luchando con denuedo. 


Maldonado y Marcano, ahora enfrentados por el destino, habían 
batallado juntos bajo la orden del general Santana en la batalla de 
Las Carreras. En aquella ocasión, mencionado por Santana en su 
parte oficial no. 77, el teniente coronel Blas Maldonado tenía una 
división bajo su mando y el general Merced Marcano actuaba como 
comandante de armas del cantón guerrero. 


En el fragor de la batalla el Padre Moreno del Christo salió con el 
Santo Retablo y lo puso sobre “el candente cañón que bramaba y los 
ya cuasi vencidos resultaron vencedores”. Por cierto que a un 
soldado, al inclinarse a besar la Sagrada Imagen, se le escapó un tiro 
de su arma que por poco mata al cura párroco. 


En la Plaza de Armas se peleó y todas las bocas calles se vieron 
inundadas por los combatientes. Cuando el bravo coronel Reynoso 
que comandaba a los santanistas que componían la columna de la 
parte norte gritó: “Batallón Sangriento ya se te acabó tu fama!”, un 
certero disparo le cortó la vida. 


“Para defensa de la población fueron emplazadas tres piezas de 
artillería, una de las cuales fue entregada al general Mora y se 
asegura que fue esta la que hizo más estragos al enemigo. Cuentan 
también que una de las piezas estaba dirigida por oficiales adictos a la 
revolución y que estaba colocada de tal modo que sus disparos no 
causaron ningún daño. Hay quienes aseguran que la pieza que dirigía 
el general Mora fue la misma que un puñado de valientes, 
encabezados por el heróico Cleto Villavicencio, arrebató a los haitianos 
en la batalla de Las Carreras, y la cual fue remitida a la plaza de 
Higúey como un reconocimiento del extraordinario heroísmo del 
Batallón Sangriento. Entre los oficiales revolucionarios que más se 
distinguieron en el asalto figura el denodado capitán Reinoso, que 
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cayó fulminado en el cruce de las calles llamadas hoy, 1936, Duvergé 
y San José”. (103). 


Las tropas atacantes derrotadas se retiraron y fueron perseguidas 
hasta más allá del Guanito. De la Capital salieron tropas bajo el 
mando de los generales José María Cabral y Báez y Francisco del 
Rosario Sánchez con rumbo al Este con el propósito de hacer 
contacto en El Seibo con las leales y triunfantes tropas del general 
Marcano, pero sufrieron serias derrotas en Mojorza y en la Sabana de 
Estrella que las obligaron a desandar lo andado y refugiarse muy 
maltrechas en sus cuarteles de la Capital. Al enterarse de ello el 
presidente Báez mandó unas goletas al puerto de Chavón por donde 
se embarcaron para la Capital las tropas que tan heróicamente en 
nombre del gobierno habían defendido la plaza de Higúey. 


Fueron numerosos los higúeyanos que se marcharon entonces para 
la Capital en donde sufrieron el largo sitio que duró once meses al 
término del cual embarcaron para Curazao y Venezuela. Entre ellos 
se encontraban el coronel Baltazar Belén, Modesto Cedeño, Juan 
Pablo Contin, quien luego se ordenó sacerdote y Juan de La Rosa 
Arache quien vino junto a otros compueblanos en la expedición de 
Sánchez y Cabral por la frontera con Haití en 1861 y se quedó en 
Enriquillo en donde formó familia y falleció en 1931 muy respetado 
por su hombría de bien. Con Marcano se fue el padre Moreno del 
Christo quien estando en la Capital se prestó para ir como 
parlamentario en misión de paz al cuartel de las tropas sitiadoras. 
Estando allí el general Valverde lo hizo preso y lo despachó rumbo al 
Cibao, al Cubo de Puerto Plata, en donde también había estado 
cautivo el general Manuel Mora. En el sitio de la Capital murieron 
algunos de los soldados higúeyanos y luego otros regresaron a su 
pueblo entre ellos el entonces coronel Manuel Durán y José Dolores 
Peguero. 


Baltazar Belén y Pérez nació el 6 de enero de 1827 en Higúey. Era 
hijo de Manuel Belén y Petronila Pérez. Fue militar independentista y 
restaurador. Cuando se proclamó la independencia en 1844 pasó de 
Higúey a Santo Domingo como segundo jefe de las tropas 
independentistas de su comarca que iban engrosando el contingente 
de tropas levantado por Pedro Santana. Se le asignó al regimiento del 
Ozama con grado de capitán en 1847: “Capitán de la cuarta compañía 
del segundo batallón del segundo regimiento Ozama”. 


Figuró en la Comisión Mixta que juzgó a los hermanos Puello. 
Ascendió a coronel luego de haber participado en las cuatro 
campañas de la independencia. Era comandante de armas de Higúey, 
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con el grado de coronel, cuando el 7 de julio de 1857 estalló la 
revolución contra Báez. Le hizo frente a Blas Maldonado, que salió de 
El Seibo y atacó la Plaza de Armas tomándola tras reñidos 
encuentros. En esta batalla le acompañaron en la defensa Merced 
Marcano y Manuel Mora. Derrocado Báez salió al exilio en donde 
mantenía su calidad de baecista. Iniciada la anexión a España se 
unió a la expedición restauradora procedente de Haití encabezada 
por Francisco del Rosario Sánchez. Se halló entre los invasores que 
tomaron la ruta de El Cercado y cuando a causa de inesperados 
trastornos se devolvía para Haiti fue muerto en la emboscada de la 
Loma Juan de la Cruz en 1861. Eustaquio Ducoudray conoció 
personalmente al coronel Belén. 


El historiador Vetilio Alfau Durán sostuvo en 1936 una larga y 
prolongada polémica con el historiador Manuel de Jesús Rodriguez 
Barona debido a que trató de ignorar, adrede o no, a los higúeyanos 
que murieron fusilados al lado de Francisco del Rosario Sánchez, 
entre ellos a Baltazar Belén. También el Sr. Barona publicó que 
Julián Morris, higúeyano, era de Samaná. Don Vetilio demostró con 
las pruebas necesarias todo lo contrario y salió airoso de dicha 
polémica. Esta no fue la única ocasión en que Alfau Durán defendió 
los valores históricos higúeyanos. 


Después de la caida de Báez muchos higúeyanos tomaron en sus 
manos la nada agradable misión del exilio. Entre estos se 
encontraban Juan Rosa Arache, quien no volvió jamás a Higúey, 
Félix Mariano Lluberes y Manuel del Rosario. Este último era oriundo 
del paraje de Cañada Honda y se quedó en Haití hasta la guerra 
restauradora en la cual fue herido muriendo de tétanos del otro lado 
de la frontera. 


Aquella contienda de julio de 1857, la primera en donde se derrama 
sangre entre compatriotas y que se ventiló como una lucha de 
muchos contra pocos, peleando estos por Báez, fue a la vez el punto 
de partida del sentimiento de ciega admiración por el caudillo y llegó 
a tener una tonalidad sicológica excepcional en todo el escenario de 
la vida dominicana. Todos los que simpatizaban con Báez se fueron a 
la Capital y en donde eran pocos tenían que encarcelarlos a todos. 


La juventud de la Capital simpatizó con Báez y tomó las armas en su 
defensa. La causa principal de esa inclinación estuvo en el odio a 
Santana. Ese odio se acrecentaba más por el fusilamiento de Duvergé 
ordenado por Santana en El Seibo, que aunque hubo un juicio fue 
manejado en contra de Duvergé. 
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Cuando se publicó en Santo Domingo el Manifiesto Nacional del 27 de 
julio de 1858 otorgándole amplios poderes al general Pedro Santana y 
en donde se restauraba la Constitución de 1854 y se desconocía la de 
Moca de fecha 19 de febrero del año 1858 en la villa de Higúey se 
apresuraron a respaldar el mismo. El manifiesto fue apoyado por la 
siguiente acta: 


“En la común de San Dionisio de Higúey a los 31 días del mes de julio 
de 1858, año 15 de la patria: Las autoridades civiles y militares, el 
cura párroco y demás personas notables de esta Común, congregados 
en el local de la Comandancia de Armas, teniendo a la vista el 
Manifiesto hecho por los habitantes de la ciudad de Santo Domingo, 
con fecha 27 de los corrientes, y estando bien penetrados de las 
causas justas en que se ha basado, declaramos solemnemente que 
nos aderimos a él en todas sus partes, lo aprobamos y ratificamos, 
estando dispuestos a sostener los principios en él proclamados con la 
formal cooperación de nuestas personas y bienes”. 


“En testimonio de la mas completa adhesión al referido Manifiesto 
levantamos el presente acto y declaramos además que consignamos 
de la manera más expontánea nuestros más amplios poderes y 
facultades al Exmo. Sr. Gral. Libertador Don Pedro Santana, para que 
restablezca el imperio de la Constitución de 1854 y un orden de cosas 
correspondientes a la estabilidad y conservación de la República”. 


“El comandante de armas, Valentín Mejía, Pbro. Domingo de la Mota, 
Florantén Duluc, Julián Alfau, Dumornes, Andrés Páez, Chevalier, B. 
Montás, F. Chalas, F. De Soto, B. Cueto, J. A. Monteagudo, W. Cestero, 
F. Soler, J. Peynado, T. A. Jiménez, Diego de Soto, Preval Romaje, José 
Loreto Julián, Pedro Ferrand, G. Soñé, Rafael Garrido, Alejandro 
Chevalier, Jacinto Sánchez, R. Guerrero, V. Herrera, V. Del Castillo, J. 
T. Alvarez, Alejandro Curiel, Juan Valdez, Andrés Mañón, G. González, 
José María Travieso, Juan Díaz, Pedro Santana, Pedro de Herrera, 
Bernabé de Peña, Edward Pión”. 


El F. Soler que aparece firmando este documento es Florencio Soler 
quien se avecindó desde jóven en Higúey y sentó plaza en el Batallón 
Sangriento que tanto se distinguió en las campañas de 
independencia. Se consigna que Soler en la batalla de La Estrelleta, 
el 17 de septiembre de 1845, “amenazado de muerte por un haitiano 
corpulento se apoyó en el asta de su bandera y tirando de un machete 
que llevaba al cinto lo partió en dos de un solo tajo”. El Batallón de 
Higúey tuvo un rol decisivo en dicha batalla y el general José Joaquín 
Puello le ofreció “a nombre del gobierno una paga extraordinaria en 
recompensa de su loable conducta”. (104). 
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Soler, en el curso de la guerra, alcanzó el grado de coronel. En el año 
de 1860 comandó tropas por la zona fronteriza que perseguían a los 
insurrectos partidarios de Domingo Ramirez. Cuando la Anexión se 
proclamó Soler residía en San Pedro de Macorís y en ese régimen fue 
el primer jefe militar del lugar. Murió en Santo Domingo en el último 
cuarto del siglo XIX. 


Otro que aparece firmando el documento es José María Travieso, 
alias pepe, quien nació en Higúey el 25 de agosto del 1800. Era hijo 
de Francisco Travieso, natural de Génova y de María Rosa Dufó, 
francesa de origen que en unión de otros miembros de su familia 
escapó de Haití durante la matanza de los blancos llevada a cabo por 
los negros esclavos alzados poco antes de 1800. La señora Dufó 
falleció en Higúey el 5 de julio de 1829. José María Travieso heredó 
de sus padres un lucrativo corte de madera en la costa de Higúey en 
donde estableció casas de comercios al igual que en Santo Domingo. 
Fue uno de los dominicanos más adinerados durante la Primera 
República y cooperó con su persona y sus bienes a la causa de la 
independencia nacional. 

Existe constancia documental de que prestó dinero al naciente 
Estado dominicano cuantas veces este lo necesitó durante las guerras 
libertadoras. Ayudó a los restauradores de Higúey y El Seibo y por 
esa circunstancia fue hecho rehén en unión de su hermano Juan 
Francisco y de otros miembros de su familia en julio de 1865 por 
orden de las autoridades españolas. Fue opositor de los seis años de 
Báez. Murió en Santo Domingo el 8 de enero de 1880 cuando iba a 
cumplir ochenta años. Su hermano Juan Francisco fue diputado por 
Higúey al Congreso de Haití en 1823. 


A finales de noviembre y convocado el Congreso Constituyente por el 
gobierno de Santiago que surgió de la revolución del “7 de julio de 
1857 fueron elegidos por la común de Higúey como diputados los 
señores Julián Alfau y Faustino de Soto quienes se encaminaron a 
llenar sus funciones, pero estando en la villa de Cotuí fue detenido el 
diputado Sr. Soto quien le dirigió al gobierno provisional la siguiente 
comunicación: 


“República Dominicana. A los señores miembros que componen el 
Gobierno Provisional de la República. Próceres Magistrados: Faustino 
De Soto. Diputado por la común de Higtiey, ante Vosotros, con el más 
profundo respeto, tiene el honor de exponeros: que habiéndose 
cumplido la disposición del Gobierno con el procedimiento de las 
elecciones de Diputado en esa Común, desgraciadamente cayó en mí 
una de ellas, juzgando una desgracia por haber ansiar haber tenido la 
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gloria de contribuir con vosotros a la felicidad precoz en que se glorian 
hoy los dominicanos”. 


“Salí con mi colega y compañero el Sr. Julián Alfau y estando ya en la 
mejorada villa de Cotuí, donde llegué a las diez de la mañana, a causa 
de simples inconvenientes, proyectamos pasar la noche en esta y, 
estando ya recogidos como a las ocho de la noche se dirige una fuerte 
custodia hacia mí diciéndome que por orden del Gobierno me rindiera 
arrestado, considerando que los hombres que quieran contemplarse 
con principios aún no tenerlos, juzgué sería de necesidad se cumpliese 
conmigo la disposición lanzada por el Gobierno”. 


“Creí no por mí, que se me hubiese tratado con la decencia que el 
gobierno hubiese caracterizado. Pero fue lo contrario, pues con la 
mayor violencia fui metido como el más vil criminal en un calabozo en 
la mayor seguridad. 

Inmediatamente se ha dirigido mi compañero en casa del comandante 
de armas a fin de hacer simples aclaraciones sobre el particular, y 
este le ha expuesto diciéndole que era disposición del Libertador. No 
hay en mí prudencia ni cálculo en que fundar el origen de este 
procedimiento; sólo si tengo a bien de imponer a vosotros de esta 
circunstancia a fin de que estéis al corriente de ella, haciéndose saber 
que he sido conducido en arresto al cantón extramuros de Santo 
Domingo a presencia del general Santana. Sin más nada que 
exponeros, deseando guarde Dios sus importantes vidas muchos años. 
Cotuí, 30 de noviembre de 1857 y 14 de la Patria y 1". de la Libertad. 
Firmado: Faustino De Soto. (105). 

Cuando se instaló en Moca el día 7 de diciembre el Congreso 
Constituyente el secretario Julián Belisario Curiel le dio lectura al 
siguiente pliego: 


“Gobierno Provisional de la República. Al Honorable Congreso 
Constituyente de la Heróica villa de Moca. 

Honorables Señores: Con fecha 29 del próximo pasado ofició el 
General Libertador dando parte de haber destruído la facción de Búez, 
refugiada en los montes de Yuma, de los cuales quedaron cuarenta y 
pico de prisioneros. 

Por el mismo oficio nos comunica que el Sr. Faustino De Soto, 
nombrado Constituyente por Higúiey, aparece complicado en la facción 
y se ha retirado del lugar donde se le persigue para venir a ocupar su 
puesto en el Congreso Constituyente. 

Si este Señor es digno de ocupar tan distinguido puesto ustedes lo 
Jjuzgarán. Toca al Gobierno solamente ponerlo a vuestro conocimiento. 
Santiago, 3 de diciembre del 1857, año 14 de la Patria y 1". de la 
Libertad. 
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Firmado: Domingo D. Pichardo, Vicepresidente. Los Secretarios 
Justiniano Curiel y Vicente Morel. (105). 


Se procedió a darle lectura a otro oficio que dice asi: 


“Gobierno Provisional de la República. A los Honorables miembros que 
componen el Soberano Congreso Constituyente de Moca. 

Honorables Señores: Ayer recibió el Gobierno la adjunta solicitud del 
Sr. Faustino De Soto, representante por Higúey; pero como ese Señor 
es justiciable de esa respetable Corporación, sometemos a ustedes su 
solicitud para que resuelva lo que sea de derecho. El Gobierno no ha 
dado ninguna orden de arresto contra este Señor y no tiene otro 
conocimiento de su hecho que el comunicado a ustedes por nuestro 
oficio de ayer. 

Dios guarde a ustedes muchos años. Santiago, 4 de diciembre de 
1857. El Vicepresidente. Domingo D. Pichardo. Vicente Morel y 
Justiniano Curiel. Secretarios”. (105). 


El asunto fue objeto de largas discusiones, pero un viejo diputado, el 
decano de los miembros del Congreso, observó que con ello se iba a 
chocar con Santana. Y así quedó el asunto sin que se hablara más 
del caso. Un día antes el señor Bonó desde su residencia en San 
Francisco de Macorís presentó su renuncia alegando estar enfermo 
de lumbago. El señor Julián Alfau tomó parte en varias comisiones 
del Congreso llenando debidamente su cometido. El Congreso 
Constituyente de Moca formuló una de las mejores reformas, pero 
cometió el error de establecer la Capital de la República en Santiago 
de los Caballeros prescindiendo de los derechos históricos de la 
ciudad de Santo Domingo. La Constitución duró apenas cinco meses 
pues el llamado Manifiesto Nacional revistió de manera insólita al 
general Santana de poder para abolirla y restablecer la de 1854. 
(105). 


La historia constitucional de la República Dominicana es un reflejo 
de nuestra agitada vida política la cual resulta particularmente 
inestable. Se han contabilizado no menos de treinta y una 
constituciones escritas, aparte del Acta Constituyente de 1821 
proclamada en el momento de la independencia de España cuyo 
contenido regulaba o trataba de regular la existencia jurídica del 
nuevo Estado que sólo vivió dos meses y nueve días. En todo caso no 
fue hasta 1844 cuando se independizó de nuevo la República, esta 
vez de Haití, en que se aprobó la primera constitución denominada 
Constitución de San Cristóbal. Este texto fundamental se vio afectado, 
con mayor o menor intensidad en 1854 dos veces y en 1858 con la 
constitución de Moca. En el año de 1865 se aprobó una nueva 
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constitución la cual fue reformada de nuevo en múltiples ocasiones, 
1866, 1868, 1872, 1874, 1875..., coincidiendo con los frecuentes 
cambios en el Ejecutivo. De 1905 a 1916 Estados Unidos impuso su 
protectorado fiscal sobre la República y de 1916 a 1924 fue ocupada 
por los marines norteamericanos. En ese año al final de la ocupación 
se redactó la constitución de 1924 que sufrió de nuevo numerosas 
modificaciones incluso durante la dictadura del general Trujillo 
cuando la constitución de 1942 cambió el nombre de la ciudad de 
Santo Domingo a Ciudad Trujillo. Acabada la dictadura por muerte 
violenta de su titular se proclamó la constitución de 1962 que tras 
muchos avatares fue reformada dando lugar al texto de 1966 que ha 
mostrado una notable permanencia, dados los antecedentes, 
habiendo sido objeto de una reforma parcial en 1994. 


Las agitaciones políticas las vivían todos y así vemos como el padre 
Moreno del Christo pagó muy caro su adhesión a Báez. Cuando la 
revolución del 7 de julio de 1857 triunfó en todo el país, exceptuando 
Santo Domingo, el párroco de Higúey fue reducido a prisión y 
conducido a Santiago cargado de cadenas desde donde fue enviado a 
la terrible prisión de “El Cubo de Mora en la fortaleza San Felipe de 
Puerto Plata, trasladado como criminal, bajo segura escolta”. (106). 


En el año de 1860 Joaquin Lluberes fue juez alcalde de la villa de 
Higúey. Este Lluberes fue el que informó a Duarte que “Ramón 
Santana acababa de llegar del Seybo” en 1843 y “lo mandó a invitar 
con el mismo Lluveres a una cena esa misma noche en su casa”. 
Lluberes contrajo “matrimonio en el Seybo con la señorita Catalina 
Peguero, el 7 de febrero de 1846. Residió también en Higúey en donde 
fue juez alcalde desde 1860 a 1862. Su hijo el teniente coronel Ricardo 
Lluveres Peguero, nacido en el Seybo el 19 de diciembre de 1852, 
joven de estimable condiciones tomó una parte muy activa en la 
infortunada Revolución de 1881 y murió fusilado en el Cementerio de 
Higúey el 7 de septiembre del citado año”. (107). Su hijo Ricardo 
Lluberes fue fusilado en Higúey en el año de 1881. 


Como habíamos escrito anteriormente, en 1861 la villa de Salvaleón 
de Higúey se erige en tenencia del gobierno político militar de El 
Seibo y luego de restaurada la República, para el 1865, vuelve a 
adquirir su condición de común de la provincia de El Seibo. 


En el año de 1861: “Cuando Santo Domingo se reincorpora a España 
en 1861, hacendados puertorriqueños pretendieron reclamar los 
esclavos que desde 1822, cruzando en yolas el Canal de la Mona, 
arribaban a nuestras costas en donde quedaban libres. Una Real 
Orden de 24 de junio de 1861 prohibía aquellas reclamaciones. Dicha 


Historia de Salvaleón de Higúey. 150 
Francisco Guerrero Castro 


Orden estableció además que “bajo ningún concepto se consienta que 
en la isla de Santo Domingo se entable procedimiento alguno para 
averiguar el paradero de esclavos procedentes de Cuba y Puerto Rico, 
que se hayan refugiado en aquella isla antes de su reincorporación a 
la nación española”. Como en el convenio anexionista de 1861 se 
especificaba que la esclavitud no se restablecería en Santo Domingo y 
que no se permitiría bajo ninguna forma, y que todo esclavo que pisara 
su suelo quedaría libre por ese sólo hecho, es indudable que la 
Anexión constituyó un golpe mortal para la esclavitud en Cuba y 
Puerto Rico, apresurando su abolición”. (108). 


La común de San Dionisio de Higúey se vuelve a pronunciar el 19 de 
marzo de 1861 y lo hace para simpatizar con la anexión a España: 
“En la común de San Dionisio de Higúey, hoy diez y nueve del mes de 
marzo de mil ochocientos sesenta y uno, reunido el pueblo en el local 
de la Comandancia de Armas, enarbolando con júbilo y entusiasmo el 
pabellón español, comprendiendo que esa nación nos ha dado siempre 
pruebas de simpatía y deferencia, así nos agregamos a ella satisfecha 
que nos abrirá los brazos y con gusto nos recibirá en su seno; este 
pronunciamiento ha sido muy acogido por todos, el cura párroco lo ha 
solemnizado con su correspondiente Te Deum, se hizo una salva de 
veintiún cañonazos dirigida por el comandante de armas, llenó el 
pueblo de ramas y banderas y demostrando todos satisfacción y 
alegría. 

Firmado: D. Linares, F. Chalas, J. Lluveres, J. Alfau, Antonio Pichardo, 
E. Pión, R. Garrido, J. Alfau, Durmonez, J. Monteagudo de Altagracia, 
Juan Díaz, Florantén Duluc, Nicolás de Soto, José M. Benzo, J. Gatón, 
T. Mercedes Botello, Alejandro Chevalier, E. Piñeyro, L. Medaño, 
Tomás A. Jiménez, Pelegrín Echavarría, Andrés Mañón, B. Montás, F. 
Cruzado, Manuel de Herrera, P. Voyar, Felipe Donastorg, B. Martínez, 
Ramón Guzmán, Plácido Santana, Jacito Santana, Faustino De Soto, 
Gabriel González, Domingo B. de la Mota, B. Belén, Francisco 
Caballero, Florencio Peralta, Carlache, Federico Robel, Cornelio Rijo, 
Fausto Castillo, Nicolás González, Juan Rijo, Víctor Vidal, Leandro de 
Morla, Cleto Cedeño, Ciriaco Guerrero, Eugenio Espiritusanto, José 
López, Vicente Guerrero, Rufino Villavicencio, Prudencio Gatón, José 
Dolores Puche, Francisco de León, Félix de León Concepción, Simón 
Castillo, Juan B. Padua, A. Ardaño, Esteban Rijo, José Morel, Bernal 
de Peña, Remigio Guerrero, Esteban Guerrero, Manuel Antonio Núñez, 
Felix Nansado, Eusebio Guerrero, Ignacio Peña, José Quezada, 
Dionisio Rojas, Tomás Ramírez”. (105). 


El cura que estaba sirviendo al Santuario de Higúey para los días de 
la Anexión lo era Domingo B. De la Mota quien figura firmando este 
documento de apoyo, pero el general Santana no lo consigna como 
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simpatizante de la Anexión en su “Relación Nominal de los 
Eclesiásticos que cooperaron con la Anexión de Santo Domingo”. En 
esta relación del general Santana aparece el Pbro. Gabriel Benito 
Moreno del Christo quien se encontraba en Santo Domingo para esa 
fecha. Moreno del Christo, antes baecista, ahora santanista 
apoyando la Anexión. 


En la expedición de 1861, en contra de la Anexión, vino Modesto 
Cedeño, nativo de Higúey, quien había participado en las campañas 
de la guerra de independencia. Su oposición al general Pedro 
Santana lo llevó a conspirar contra este por lo que tuvo que vivir en 
el exilio. Fracasada la expedición de 1861 pudo salvar la vida e irse a 
Venezuela en donde murió a comienzos de la década del 1920. No 
regresó jamás al país. Era el abuelo de Pedro Rolando Cedeño 
Herrera quien era ahijado de Víctor M. de Castro, para entonces 
profesor de instrucción pública en Higúey y quien en 1917 siendo 
cónsul en Venezuela se encontró allí con Modesto Cedeño, abuelo de 
su ahijado. 


Luciano Solís, Julián Morris, Pedro Zorrilla y Baltazar Belén fueron 
de los higúeyanos mártires de El Cercado, en San Juan de la 
Maguana, siendo fusilados junto a Francisco Del Rosario Sánchez. 
Morris, natural de Yuma, nacido el 23 de junio de 1842, fue militar 
del ejército de la Primera República y se exilió en 1958 a la caída del 
presidente Báez. “Era hijo de Julián Morris y Mercedes Morris. Su 
partida bautismal está firmada por el Pbro. Antonio De Soto, sacerdote 
que prestó servicios a la causa separatista en Higúey. Lo bautizó el 
padre Antonio de Soto y Nelson Dalmasí fue su padrino”. (109). 


Pedro Zorrilla era nativo de El Seibo, pero desde muy joven se radicó 
en la sección de La Magdalena, del lugar llamado el Peñoncito. 


Francisco del Rosario Sánchez era hijo de Narciso Sánchez y Olaya 
del Rosario de Belén. Era hija de Raymundo del Rosario y María 
Altagracia Belén. Se le ha llamado por diferentes nombres, como 
Olalla, Olaya y Eulalia que es como se encuentra asentado en su acta 
de matrimonio y la de bautismo de su hijo Francisco. En su acta 
matrimonial está asentado su nombre como María Olaya. 


“La tradición familiar agrega a Belén el apellido Betancourt. Antes de 
su unión con Narciso Sánchez, Olaya tuvo a Andrés, hijo natural cuyo 
padre se señala como un señor de Higúey, de apellido Zorrilla, a quien 
Narciso daría su apellido. Andrés nació el 30 de noviembre de 1815, 
menos de un año y medio antes que Francisco del Rosario Sánchez”. 
(110). 
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Andrés del Rosario, de padre higúeyano y hermano materno de 
Sánchez, tuvo una corta actuación, pero brillante. Junto a Francisco 
del Rosario Sánchez estuvo el 27 de febrero en la noche en la Puerta 
del Conde. Pierde la vida cuando es fusilado junto a María Trinidad 
Sánchez el 27 de febrero de 1845 tras ser debelada por el gobierno 
una conspiración que iba dirigida contra el gabinete del presidente 
Santana el 16 de febrero de 1845. De patriota dominicano y 
febrerista asciende a mártir de la República. 


El día del fusilamiento de Sánchez a la edad de 44 años, un 4 de julio 
de 1861, este “llama al jovencito Avelino Orozco y le dice: “ven acá mi 
hijo, ayúdame a echarme arriba esta bandera abierta. Cuando 
consiguió su propósito, buscó con la mirada al oficial que dirigía la 
ejecución y le dijo, escuetamente: ¡Ya estoy listo !”. 

“En ese momento se produce un incidente doloroso entre Simonó y el 
jefe del piquete inmolador, quien quiso hacerle doblar la rodilla en 
tierra, y el condenado, altivo y orgulloso, le protestó con estas 
palabras: “Yo siempre he combatido al enemigo de pie y debo morir de 
pie, y ...., Sólo en este caso inhumano y cobarde se me pide, como un 
cobarde como usted, un acto de esta clase!!. El jefe del piquete, de 
nombre desconocido, le respondió con una estocada mortal, usando el 
agudo espadín de ordenanza. Algo muy personal con Simonó debió 
producir el incidente, que, sin dudas, exaltó a las víctimas por el 
atropello cometido contra un valiente, mancornado e indefenso”. (110). 


“El general Eusebio Puello presencia el macabro espectáculo, y ya el 
piquete de fusilamiento está formado. Sánchez, le alcanza a ver y 
llamándole por su nombre, a viva voz, le hace su última 
recomendación: 

¡Eusebio! ¡Tú sabes que Gabino y yo éramos como hermanos. Yo 
quiero que el día que se acaben las pasiones de los hombres, quiero 
que exhumes mis restos de aquí para que los entierres junto con los de 
tu hermano en la Iglesia de Las Mercedes!”. (110) 


“La encomienda final en el trance supremo de la muerte y el nombre de 
Gabino en labios de Sánchez, conmueven visiblemente al general 
Puello. Parece que el general Abad Alfau y Bustamante y los otros 
jefes de allí presentes, han comprendido que la multitud se ha 
exaltado con las palabras del condenado y es prudente actuar con 
rapidez. Alfau, rabiando, mandó ¡Fuego!, inmediatamente”. 

“Y en medio del estruendo de las descargas, se oyó la voz de Sánchez 
que en la antesala de la muerte, lanzó como su último grito la 
expresión célebre del héroe polaco Tadeo Koseiuzco: ¡Finis Polonta!”. 
(110). 


Historia de Salvaleón de Higúey. 153 
Francisco Guerrero Castro 


“Una tradición asegura que en la sentencia de San Juan influyó 
sobremanera una litis entre Felipe Abad Alfau y Bustamante, de una 
parte, y el francés Monsieur Beltrán Verón y Gramout, por unos cortes 
colindantes de maderas en el sitio de Bávaro, en Higúey, y Sánchez, 
en representación de Verón ganó el pleito”. (112). 


De ahí el nombre de Verón, con V. Ese lugar es el que hoy día 
conocemos con el nombre de Verón. Monsieur Beltrán Verón y 
Gramout participó en 1844 a favor de la separación. Junto con 
Vicente Ramírez, Juan Rijo, Isidoro Durán e Ignacio de Peña 
organizaron la columna que bajo el mando de José Encarnación 
Fernández y Baltasar Belén salió para El Seibo incorporándose a las 
tropas que alli organizaba el improvisado general Santana para 
marchar a la Capital y de allí a los campos del sur a sostener los 
principios proclamados en la Puerta del Conde el 27 de febrero. 


Moreno del Christo, al leer la obra Consideraciones, 1894, de la 
autoría de Rafael Abréu Licairac, escribió a su autor una carta 
laudatoria en la que le dice que no puede mencionar a Sánchez “sin 
inclinar la frente, sin tributarle el triple homenaje de mi admiración, de 
mi gratitud y mi cariño, y añade que aún estaba caliente la sangre de 
El Cercado, cuando pronuncié en el Carmen la oración fúnebre de 
Sánchez; eso a costa de irritar al general Santana que en esos 
momentos me concedía todo su aprecio; arrastrando, asimismo, el 
desagrado de otro distinguido general que fue siempre e 
invariablemente mi más entusiasta y leal y cariñoso amigo. Ya 
adivinará usted que aludo a Don Antonio Abad Alfau, gallardo y 
valiente entre los más valientes y gallardos generales del universo”. 
(113). 


La Anexión se produjo y para combatirla se reunificaron y 
organizaron los sectores políticos del pais. Los sectores sociales 
“altos” se reunificaron bajo el mando de Gregorio Luperón, de origen 
muy pobre, y por el otro lado los sectores “bajos” que siguieron 
siendo baecistas y como baecistas tomaron parte en la guerra de la 
Restauración. Como cosas de caudillos Báez aceptó “y mantuvo hasta 
después de terminada la guerra”, de Restauración, “el rango de 
Mariscal de Campo de los Ejércitos Españoles”. (114). 


Pasado cierto tiempo y cuando Luperón y Cabral encabezaron la 
lucha contra la Anexión a “Estados Unidos negociada entre Búez y el 
presidente Grant” el sector que representaba Luperón, no le apoyó. 
“Ellas no eran dominicanas; eran baecistas porque Báez las favoreció 
al poner en práctica las medidas con que en 1857 perjudicó a la 
pequeña burguesía comercial”. (114). 
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La política económica en contra de los comerciantes y a favor de los 
hateros inclinó la balanza beneficiándose Báez cuatro años después. 


El 19 de enero de 1863 el arzobispo Monzón le comunica al padre 
Billini su necesidad de enviarlo a Higúey como cura párroco, “para 
predicar a esa gente, que son bárbaros y necesitan de civilizarlos”, las 
ventajas del gobierno español. Monzón le había dicho que los 
“mambises se han rebelado y esa rebelión llega hasta el Jovero”, 
nombre con el que se llamaba antiguamente al paraje de Miches, hoy 
llamado así en honor al general Eugenio Miches. Billini le contestó 
que iría a cumplir con el cargo pastoral, pero que bajo ninguna 
circunstancia se ingería en ese asunto. Monzón le dijo a Billini que él 
“era soberbio y desobediente y que le imponía bajo la obediencia el 
cumplimiento de esa misión”. Billini le respondió que “las leyes de la 
Iglesia no le obligaban a esa obediencia pues San Pedro aconsejaba a 
los Ministros de Dios no se ingieriesen en la cosa pública”. A Billini se 
le mandó a retirar su licencia y quedó suspenso veinte horas. Venía a 
sustituir al Pbro. Francisco de Velázquez. En su lugar vino el Pbro. 
Francisco de la villa. El arzobispo Monzón estuvo en Higúey y según 
investigó el historiador Vetilio Alfau Durán, Gaceta de Santo 
Domingo, núm. 163, 16 febrero, 1863, la ruta que eligió fue “desde 
San José de los Llanos al puesto de Macorís, y de este ha pasado por 
mar al de Quiabón de donde ha seguido navegando por el río de este 
nombre al caserío de Gato, en dirección de Higúey”. (124). 

Discipulos de Billini fueron los sacerdotes higúeyanos Antonio 
Montás y Abraham Núñez. 


El 14 de octubre de 1865 los habitantes de Higúey hicieron una 
proclama en apoyo a José María Cabral, Eusebio Manzueta y 
Buenaventura Báez: 


“Los habitantes del pueblo de Higúey y su jurisdicción reasumiendo 
sus derechos, han dispuesto proclamarse a favor de los beneméritos 
ciudadanos generales Protector de la República José María Cabral, 
Eusebio Manzueta y Buenaventura Báez, siendo el único objeto de este 
movimiento desconocer el Ministerio actual y proclamar como 
presidente de la República al general Buenaventura Báez. En esta 
virtud se levanta el presente acto, siendo las nueve de la mañana de 
este día. 

¡Viva el Ciudadano Protector de la República! 

¡Viva el general Eusebio Manzueta! 

¡Viva el general Buenaventura Báez! 

Higúey, catorce de octubre de 1865. 
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La Junta Provisional: Ceferino Hidalgo, Faustino de Soto, Félix Chalas, 
Bernardo Montás, J. Alfau, José María Travieso, Tomás Mercedes 
Botello, Antonio Pichardo”. 

El Monitor, Número 13, Santo Domingo, 31 de octubre de 1865. (124). 


Luego de la firma de este acto entró Tomás Mercedes Botello a la villa 
de Higúey y al grito de ¡Viva Báez! la asaltó y la tomó, luego, en 
septiembre del año siguiente, trató de repetir la misma hazaña, pero 
fue hecho prisionero y condenado a muerte. Tomás Mercedes Botello 
fue un aficionado a las armas y a la jefatura aunque no participó en 
las guerras independentistas y restauradoras. En el año de 1857 con 
motivo de la revolución contra Báez se inició en los tiros como uno de 
los sustentadores de la lealtad al gobierno en esta villa. Pasada la 
contienda le quedó un sentimiento de admiración por Báez que rayó 
en el fanatismo. Durante la Anexión estuvo clasificado como teniente 
de las reservas militares y tuvo motivos de queja contra Pedro 
Santana presentando el caso a las autoridades españolas. Ocurrida 
la guerra restauradora se quedó rezagado lo más posible disimulando 
así su íntimo sentir. Restaurada la República tomaba protagonismo y 
adquiría personalidad regional. El día 14 de octubre del año de 1865 
cuando apenas habían pasado tres meses de la Restauración de la 
República al grito de ¡Vivabae! se apoderó a las nueve de la mañana 
de la comandancia de Higúey e hizo preso al comandante y al 
delegado del gobierno general Manuel Durán. En esa operación no 
necesitó disparar un tiro y le acompañaron sus hijos y un grupo de 
amigos. 

En septiembre del siguiente año desembarcó en la boca del rio Yuma 
con una expedición revolucionaria a favor de Báez, acompañado de 
Juan Evangelista Jiménez Mueses, Manuel Lovelace y Féliz Mariano 
Lluveres, entre otros. Se encaminó seguido a Higúey en donde era 
comandante de armas el general Manuel Durán y creyendo contar 
con él, sin fundado motivo para ello, pues Durán era hombre serio y 
de honor, fue hecho prisionero al hacer acto de presencia en la villa 
de Higúey junto a sus compañeros. 

Durán y él se conocían y habían luchado juntos en el mismo bando, 
pero no habían tratado sobre esa operación. Fue juzgado por un 
consejo de guerra el cual le condenó a muerte, pero le fue 
conmutada. A pesar de su declaración pública de retirarse 
definitivamente de las actividades políticas, en cuando le vibraba la 
intima cuerda baecista volvía a ella. Disfrutó de los seis años del 
gobierno baecista. Alcanzó el grado de general de división y en 1876 
cuando se iniciaba la última administración de su caudillo era 
nombrado gobernador de la provincia de El Seibo. 
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Entre los que desembarcaron por Yuma el 14 de octubre de 1865 
figura el prócer Juan Evangelista Jiménez Mueses. “El prócer Juan 
Evangelista Jiménez Mueses, era hijo de Manuel Jiménez Jácques, 
natural de La Vega, y de la capitaleña Carlota de Mueses. Este 
matrimonio tuvo varios hijos, entre ellos Tomás, que se estableció en 
Higúey y formó familia, enfermo pasó a Santo Domingo donde falleció 
el 23 de julio de 1891”. (115). 


Con la caida definitiva del partido de Báez salió Botello del pais 
participando luego en la expedición de 1881 preparada en Puerto 
Rico y que arribó por la boca del río Yuma. Tras unos cuantos 
desventurados lances cayó prisionero y entonces no hubo medio de 
salvar la vida. Conforme al decreto de San Fernando fue fusilado 
junto a dos de sus hijos en el cementerio, un día 7 de septiembre de 
1881. 


Esa acción de Botello del 14 de octubre del 1865 fue el principio de la 
caida del régimen instaurado el 4 de agosto, llamado Protectorado, de 
José María Cabral, creado a raíz de la Restauración de la República y 
del retorno de Buenaventura Báez al poder. Todo comenzó en Higúey 
siendo apoyado su pronunciamiento en Santo Domingo por Antonio 
Guzmán, entre otros. La tarea la terminó Pedro Guillermo, natural de 
Hato Mayor del Rey, cuando al surgir la disputa de mando en el 
inicio de la Segunda República aprovechó el pronunciamiento de 
Botello en Higúey a favor de Báez para hacer su primer alarde de 
prestigio y poderío. Reunió Guillermo todas las fuerzas del Este y al 
grito de ¡Vivabae! se dirigió a Santo Domingo en donde dominó a 
todos incluso a José María Cabral sin disparar un tiro. La acción de 
Botello concluyó con Pedro Guillermo, como presidente provisional y 
legal, reservándole a Báez el poder al cual envió a buscar al exterior. 


Así se dio a conocer Pedro Guillermo a nivel nacional quedando la 
imagen de furibundo baecista, pero en realidad él lo que aspiraba era 
a mantener su partido en el poder y a consolidar su crianza de 
ganado en Hato Mayor. Aunque el general José María Cabral declaró 
en Higley ese catorce de octubre de 1865 que no representaba los 
intereses de Báez y que no tenía nada en común con él, todo era una 
falsa. Por eso Guillermo no disparó un tiro cuando tomó Santo 
Domingo. 

El general Cabral no impidió las acciones de Pedro Guillermo lo cual 
hubiese hecho enviando al Este del pais al general Manzueta tal y 
como él lo solicitó. Debido a estas acciones Cabral y Pedro Guillermo 
son responsables de la vuelta del baecismo en esa etapa. Cabral, el 
15 de febrero de 1867, hizo Negación del Recurso en Gracia y no 
suspendió la sentencia de muerte promulgada por el consejo especial 
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de guerra de la provincia de El Seibo contra Pedro Guillermo y fue 
ejecutado. Sus enemigos políticos por despecho y para quitarle valor 
a su hazaña de haber impuesto a Báez le achacaron la condición de 
forajido irrespetuoso del ganado ajeno. 


Derrocado Báez, a los pocos meses, Guillermo decidió asilarse en el 
consulado francés de la Capital a tomar el exilio. Pero un día 
abandonó furtivamente su asilo y se fue a los campos de Higúey en 
donde levantó el pendón de la revuelta. A los pocos días fue asaltado 
y hecho prisionero en Higúey y un consejo especial de guerra le juzgó 
y le condenó a muerte en El Seibo el 18 de febrero de 1867. En ese 
consejo estaban los higúeyanos Philemon Lappost y Juan Valdez. El 
primero actuando como fiscal y el segundo formando parte de él en 
su condición de capitán. Pedro Guillermo era hijo de José Guillermo, 
natural de La Vega y de Francisca Guerrero, natural de Barcelona, 
Venezuela. 


Pedro Guillermo ejerció por un tiempo el comercio en Higúey. En su 
testamento Guillermo estipula con relación a Higúey que Genaro Díaz 
le debía la suma de sesenta pesos fuertes “según una orden mía 
contra él girada por el ciudadano Gabriel González, de fecha de dos de 
enero de 1865 cuya orden fue girada en Higúey”. Pedro Guillermo 
Guerrero fue presidente de la República del 15 de noviembre al 8 de 
diciembre de 1865. Había nacido en Hato Mayor el 29 de junio de 
1814. 


Junto a Pedro Guillermo fue condenado su hijo Cesáreo Guillermo; 
hijo de Rosalía Bastardo, hija de Andrés Bastardo y Josefa Gil, pero 
como era menor de edad le tocó la pena de reclusión o el exilio. Era 
baecista por herencia y en los seis años de Báez fue coronel y 
comandante de armas de Higúey. No tuvo mucho significado su vida 
política en los próximos años sinó cuando a la orden de Miches en el 
Cibao defendió el gobierno de Ulises Espaillat. En esa región fue 
ascendido a general. Regresó a El Seibo y demostró su ambición de 
poder y su destreza para promover revueltas con el fin ulterior de 
tener poder. Miches que nada pretendia para sí cooperaba en el 
ascenso político de Cesáreo. La revolución de Los Pinos por el año de 
1877 le dio la oportunidad de levantarse en armas por cuenta propia. 
La vez primera tras recias peleas contra Marco Cabral, enviado a El 
Seibo para combatirle, tuvo que aceptar un arreglo y retirarse a su 
casa, pero con la condición de ser Miches el gobernador de El Seibo. 
La revolución de los Pinos duró siete meses y en los campos del 
Cibao fue patrocinada por los generales Cándido de Vargas y 
Norberto Tiburcio, adversarios de Buenaventura Báez. 


Historia de Salvaleón de Higúey. 158 
Francisco Guerrero Castro 


Poco después cuando más delicada estaba la situación para el 
gobierno en el Cibao volvió a insurreccionarse, pero con más 
hombres y más armas bajo su mando, entre los que se encontraban, 
Ramón Castillo y Juan Antonio Raso, alias Johanse. Este fue un 
golpe mortal para el presidente Ignacio María González quien 
necesitó llamar desde el Cibao a los generales Damián Báez, Valentin 
Ramírez Báez y a Memé Cáceres quienes fueron arrollados por las 
huestes revolucionarias del Este las cuales no pudieron ser 
contenidas en la memorable acción final de Pomarosa, el 24 de 
febrero de 1878, y dirigidas por Santiago Pérez. Capitulaba el 
presidente González y ocupaba Santo Domingo Cesáreo Guillermo. 


Padre e hijo repitieron la hazaña de ocupar Santo Domingo. Instaló 
un gobierno provisional y González se adelantó en el Cibao a 
establecer el suyo. Hubo elecciones y el ganador de la presidencia fue 
González. No bien comenzó a ejercer el mando González cuando fue 
desalojado por las fuerzas predominantes en la disputa del poder: la 
del Este acaudillada por Cesáreo Guillermo y las del Cibao, 
respaldada por la prestancia de Luperón y dirigidas por su lugar- 
teniente Ulises Hereaux. Las actividades politicas los lanzaría a un 
inevitable duelo que terminaría con la extinción de uno de los dos. 


Del derrocamiento de González surgieron dos candidaturas: Cesáreo 
Guillermo y Meme Cáceres. Meme Cáceres fue asesinado. Los rojos 
de Azua promovieron un levantamiento y Cesáreo fue y los pacificó. A 
su regreso se realizaron elecciones y como era candidato único fue 
electo presidente de la República. Tomó posesión el 27 de febrero de 
1879. Concentró su gestión de gobierno en evitar ser derrocado 
descuidando las tareas vitales de un gobernante. A los ocho meses 
sucedió lo inevitable ya que su contrario Ulises Hereaux, con un 
ejército compuesto por fuerzas del Cibao y operando como 
representante del pronunciamiento encabezado por Luperón en 
Puerto Plata el 6 de octubre sobre la provincia de Santo Domingo, 
marchó a la guerra contra Cesáreo. El presidente Cesáreo salió al 
frente por Monte Plata y en Porquero, luego de demostrar todo su 
valor quedó derrotado. Desterrado en Puerto Rico encabezó en julio 
de 1881 una expedición contra el gobierno del Padre Meriño. 


Llegados a esta parte es necesario hacer un cronograma detallado de 
los principales eventos ocurridos en nuestro devenir histórico como 
ciudad. Su importancia radica en que nos ayuda a llevar un 
seguimiento lógico de los hechos. El autor aclara que se incluyen en 
la tabla eventos que no se tratan en esta obra, pero son necesarios 
incluirlos para una mejor comprensión e hilaridad histórica. 
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Cronología histórica desde 1492 a 1941 


Año 1492 


Año 1493 


Primer viaje. Tres carabelas. 

17 de abril, firma de la Capitulación de Santa Fe. 

3 de agosto, Colón emprende el ler. Viaje. 

12 de octubre, llegada a Guanahani, San Salvador. 

21 de noviembre, la carabela la Pinta se separa. 

5 de diciembre, descubrimiento de nuestra isla. 

25 de diciembre, naufragio de la Santa María. Guacanagarix y 1 
Navidad. 

5 de enero, Monte Cristi. 

6 de enero, encuentro con la carabela Pinta. 

12 de enero, en Samaná. 

16 de enero, regreso a España. 

Colón descubre durante su segundo viaje lo que él llamó Cabo d 
Angel, hoy cabo Engaño. 

Las construcciones en el Ozama avanzan y los alimentos son 
buscados en la isla Saona y el Cacicazgo de Higiley. 


Año 1494 


Pimera ciudad del nuevo mundo 

Fuerte Santo Tomás. 

Caonabo, Alonso de Ojeda y Mosen Pedro Margarite. 
Viaje por el sur de Cuba, Jamaica. Bartolomé Colón. 


Año 1495 


Prisión y muerte de Caonabo 
Matanza de indios 


Año 1496 


Boil y Mosen Pedro Margarite se van a España. 
Colón parte para España.. 

Expedición de Bartolomé Colón hacia el Sur. 
Rebelión de Guarionex, Mayobanex. 


Año 1498 


Año 1500 


Año 1502 


Año 1504 


Año 1508 


Rebelión de Roldán. 
Regreso de Cristóbal Colón, tercer viaje. 
Nueva Isabela. Paz entre Cristóbal Colón y Roldán. 


Llegada del Comendador Francisco Bobadilla. 
Prisión de Colón y sus hermanos. 


Llegada del Comendador de Lares, Nicolás de Ovando. 

Llegada de Cristóbal Colón, cuarto viaje. Huracán. 

Ovando traslada la ciudad a la margen occidental. 

Inicio de la fortaleza y otras construcciones. 

Se rompen las relaciones entre españoles y taínos del Cacicazgo de 
Higúey. 

Juan de Esquivel. Primera matanza de indios. Expedición de Higiiey. 


Expedición a Jaragua, matanza. Fundación de villas. 

Colón en Jamaica y luego regresa a España. 

Quema del fuerte de Juan de Esquivel en Yuma. 

Ponce de León. Segunda expedición a Higiiey. Segunda matanza. 
Primeros trapiches. Traída de esclavos. 

Primeras 15 villas blasonadas entre ellas Higijey. 

Ponce de León sale a la conquista de lo que hoy es Puerto Rico. 
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Año 1509 e Llegada de Diego Colón. 


Año 1512 
Año 1518 


e  Eserigida en parroquia la villa de Salvaleón de Higiie 
Primera reunión de Cabildos. 


Año 1519 


Enriquillo en Bahoruco. 


Año 1520 


Rebelión de esclavos. 


Año 1533 


Barrionuevo y Enriquillo. Paz. 


Año 1535 


Año 1599 


Muerte de Enriquillo. 


Habitantes amenazan con despoblar Higiiey ante pobreza existente. 


Año 1606 


Estado de la colonia. 
Antonio Osorio, Desvastaciones. 


Año 1625 e  LaTortuga, bucaneros, filibusteros. 


Año 1664 


Carta al rey de España indicando los peligros a que se exponía 1. 
iglesia San Dionisio debido a los piratas. 


Año 1655 


Invasión de Penn y el general Venables. 


Año 1672 


Año 1673 


Año 1689 


Se prepara la villa para recibir a los canarios. 

D”Oregón y Delisle incursionan por el Norte. Comienza acoso 
francés 

D”Oregón viaja a Francia. 

Los franceses pasan de la Tortuga a tierra firme. 


D'”Cussi invade hasta Santiago y la saquea. 


Año 1691 


El 21 de enero batalla de la Limonade. 


Año 1697 


Tratado de paz en Riswick entre España y Francia. 
Reafirmación de la ocupación del oeste, hoy Haití, por Francia. 


Año 1714 


Año 1773 
Año 1776 


Año 1789 


Año 1795 


Intento de invasión. Mr. Charité. 
El gobernador Pedro de Niela intima a los franceses. 
Alegato de derecho de posesión de tierras ocupadas. 


Línea de demarcación entre el este y el oeste. 
Son enviados 1500 voluntarios franceses a EE.UU. 


Revolución francesa. 

Bucman y Toussaint, Voudou en Bois Caimán. 

Tratado en la ciudad de Basilea entre Francia y España. 
España cede la parte oriental (toda la isla) a Francia 


Año 1800 


Año 1801 


Año 1802 


Conversaciones entre Roume y García. 
Roume expulsado. Agé emisario de Toussaint. 
Francia prepara expedición. 
Toussaint, haitiano, invade por el sur y Moise por el Norte. 
Paul Louverture en Santo Domingo. Destino del Batallón Fijo. 
e Expedición francesa Leclerc, y Rochambeaux. 
e  Kerverseau toma a Santo Domingo. 


Historia de Salvaleón de Higúey. 161 
Francisco Guerrero Castro 


Ferrand toma el Cibao, todo el Norte. 
Prisión y muerte de Toussaint. Dessalines. 


Año 1804 


Independencia de Haití. Su constitución y su bandera. 


Año 1805 


Año 1808 


Invasión de Dessalines y Cristóbal, haitianos. 

Defensas francesas. Juan Barón. Ausenac. 

Retirada haitiana. Masacre, destrucción e incendios. 

Juan Sánchez Ramírez y la Reconquista. Se encuentra en Yuma y va] 
a Higúey al Santuario. 

Batalla de Pablo Hincado. Muerte de Ferrand. 


Año 1809 
Año 1811 


Gobierno español hasta 1821. La España Boba. 
Se construye el trono de plata y caoba en iglesia San Dionisio. 


Año 1812 e Rebelión del negro esclavo Pedro de Seda en el Este. 
Año 1821 e Independencia Efímera de Nuñez de Cáceres. 


Año 1822 


Año 1824 


Año 1838 


Boyer y la invasión haitiana. 
Emigraciones, cierre de iglesias, universidad 

e El primer cementerio que databa desde los tiempos de la colonia es 
clausurado. 


16 de julio fundación de La Trinitaria. 
Juramento de los Trinitarios. La bandera y la cruz. 


Año 1843 


Duarte en El Seibo sale subrepticiamente por el paraje de Gato en 
Higúey. 


Año 1844 


Año 1845 


e Independencia Nacional. Separación de Haití. Duarte, Sánchez y 
Mella, Luperón, Duvergé, Santana y otros. 


e República Dominicana. Bandera Dominicana. Duarte. 

e Gobierno de la Junta Central Gubernativa. Duarte. Decena de 
higieyanos participan Puerta del Conde. 

Primera Campaña: 

e Invasión haitiana por el general Charles Herard. 

e Batalla del 19 de marzo en Azua. Santana y Duvergé. 

e Batalla del 30 de marzo en Santiago. Imbert y Valerio. 

Segunda Campaña: 

Gobierno del general Pedro Santana. 

Invasión haitiana por general Pierrot. 

Batalla de la Estrelleta el 17 de septiembre. Puello. 

Batalla de Beller el 27 de octubre. Salcedo. 


Año 1849 


Presidente general Manuel Jiménez. 

Invasión haitiana por el general Soulouque. 

Batalla de Las Carreras el 21 de abril. General Santana. 
Presidente Santana. 


Año 1855 


Presidente Santana 

Muerte de Antonio Duvergé en El Seibo. 

Invasión haitiana por el sur. general Soulouque. 

Batalla de Santome 22 de diciembre. Cabral. 

Batalla de Cambronal el 22 de diciembre por Garat. Francisco Sosa. 


Año 1856 


Presidente Santana. Una acusación llega al Senado hecha por los 
habitantes de la villa de Higúey. 
Invasión haitiana por el general Soulouque 
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e Batalla de Sabana Larga el 24 de enero. Franco Bidó. 


Año 1857 e  Revolucionarios santanistas marchan sobre Higiiey siendo 

derrotados. 

Año 1858 higileyanos apoyan restauración Constitución 1854 y a Santana. 

Anexión a España. Santo Domingo colonia española 66 años 

después. 

Año 1861 higiteyanos se pronuncian apoyando la Anexión. 

Expedición en contra de la Anexión desembarca por costas de 

Higiey. 

e Retirada de los españoles. 

Año 1865 e Tomás Mercedes Botello toma villa de Higiey. Fue el principio de la 
caída del gobierno de José María Cabral. 

e  Fusilado Pedro Guillermo en El Seibo. 


AS MISga e Visita de José María Cabral a villa de Higiiey. 


Año 1882 e Se construye la torre del Santuario. 
Año 1901 e Se construye línea telefónica une Higijey con El Seibo. 


Año 1909 e Mons. Adolfo Nouel realiza Visita Pastoral a Higiey. 

Año 1912 e Primera imprenta en Higúey. 

Año 1918 e Muere Marcial Guerrero enfrentando tropas de ocupación en los 
cerros del Mamey. 

e  Unciclón destruye en Higitey todas las plantaciones de cacao, café y 
Otros. 

Año 1922 e Coronación Canóniga de la imagen de la virgen de Altagracia 


Año 1924 e Construcción carretera Higijey Seibo. 


Año 1941 e Primer Congreso Mariano, celebrado en Higiiey. 


Año 1921 


El 13 de octubre del 1866 nació en la villa de Higúey Eduardo María 
Guerrero, hijo de Esteban Guerrero y María Durán. Fue nombrado 
comandante por el presidente Figuereo luego de un valeroso gesto, no 
obstante el mal clima, en donde puso a buen resguardo las armas y 
municiciones que iban en el vapor Restauración el cual naufragó. 
Luego se retiró de la Marina y se trasladó a Higúey en donde se 
dedicó al comercio y la ganadería llegando a amasar honestamente 
una gran fortuna. Murió el 27 de mayo de 1952. 


A principios de 1867 visitó a Higúey el general José María Cabral, 
presidente de la República y la proclama que dirigió a los higúeyanos 
se insertó en el periódico El Monitor, órgano oficial del gobierno, en 
fecha quince de enero de 1867. Fue Cabral posiblemente el primero 
con tan alta investidura en visitar Higúey. El texto de la proclama es 
el siguiente: 


“José María Cabral. 
Presidente de la República. 
higúeyanos: 
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Me es placentero encontrarme entre vosotros. Mi corazón de patriota 
ansiaba el momento de veros, para en nombre de la Patria poder daros 
las gracias por vuestro leal comportamiento en las ocurrencias que 
tuvieron lugar cuando el desembarco de los expulsos en Yuma. 
Recibidlas pues, con toda la efusión que mi corazón os la presenta. 
Vosotros, comprendiendo perfectamente vuestros intereses, 
correspondísteis en aquellas aciagas circunstancias como buenos 
patricios, no prestando oídos a las falaces sujestiones del constante 
enemigo de la tranquilidad dominicana. Así lo hicieron también otras 
poblaciones de la República, que como vosotros se vieron amagadas 
por el mismo mal. Hoy la tranquilidad renace por todas partes y la 
visita que acabo de efectuar a las provincias del Cibao, me ha llenado 
de esperanzas, porque la paz entre la familia dominicana será 
mantenida, y mi Gobierno podrá dedicarse asiduamente a 
proporcionaros los bienes que tanto necesitáis. El Gobierno, 
higúeyanos, simboliza la paz; ageno a las antiguas divisiones de 
partido con que se vieran fatalmente divididos los dominicanos, solo 
propendo a favorecer las personas e intereses, y a hacer que nuestra 
aflijida patria, alcance entre las naciones cristianas, el lugar a que la 
hacen acreedor el valor de sus hijos, y la posición que en el globo le 
pluge a la Providencia concederla. higúeyanos: basta ya de 
revoluciones, que no producen sinó desengaños; dedicaos a vuestras 
faenas domésticas que os proporcionarán días de descanso y holgura. 
As espero que lo efectuéis y con ello ayudaréis la marcha de mi 
administración y la patria os contará siempre como uno de sus buenos 
hijos. 

Ciudadanos y militares decid conmigo: 

¡Viva la Unión! 

¡Viva la República! 

¡Vivan los higúeyanos?”. 

El Monitor, núm. 73, Santo Domingo, 26 de enero de 1867. (116). 


Higúey tuvo en los años posteriores a la Restauración de la 
Independencia de la República una movida actividad política. El 20 de 
octubre de 1867 un grupo de higúeyanos refutó al general Valentín 
Ramírez, hermano de padre de Buenaventura Báez, unas 
declaraciones que había vertido en la edición número cuatro de la 
“Voz del Cibao”. El documento es el siguiente: 


“Señores Redactores del Monitor: Sírvanse Vds. tener la bondad de dar 
cabida en las columnas de su interesante periódico a la aclaración 
siguiente: 

En el número 4 de la Voz del Cibao aparece inserta una carta que 
dirigió Valentín a su hermano Buenaventura Báez y entre otras cosas 
dice: “Que si la intentona de hostilizarnos, que hizo por Montecristi, la 
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hubiera efectuado por Higúey, otra cosa hubiera sido; pues sepa 
Valentín y sus compañeros, que los higúieyanos no están dispuestos a 
aceptar ningún movimiento revolucionario que tienda a perturbar el 
orden de cosas establecidos por el Gobierno que nos rige; a quien 
obedecemos y prestamos nuestro contingente, a fin de que el orden y 
la tranquilidad no sean interrumpidos. Higúey, octubre 20 de 1867. 
Firmado: Manuel Durán, M. de J. Tejera, Félix Chalas, Miguel Durán, 
José Loretto Julián, José María Troncoso, Prebisterio Héctor Figari, 
Santiago Pierre Jaque, Juan B. Padua, Manuel Herrera, Florantén 
Duluc, B. Montás, José Mares, F. J. Arache, Florencio Donastorg, 
Philemon Lappost, Antonio Pichardo, Federico D. Robert”. (105). 


Esta advertencia la hizo el jefe comunal general Manuel Durán con 
motivo de la visita que realizó por esa fecha a Higúey el general José 
María Cabral y la fracasada expedición de Yuma que encabezó el 
coronel Tomás Mercedes Botello. Manuel Durán fue un patriota, 
actor de la campaña final de la independencia y en todo el curso de la 
restauración. Tomó parte en todas las actividades políticas sin perder 
su perfil de hombre de honor. Falleció en San Pedro de Macorís en el 
año de 1904. Dejó larga y distinguida descendencia en Higúey. 


La última invasión haitiana había ocurrido hacia once años para 
1867. El 26 de julio de 1867 se firmó el Tratado de Paz, Amistad y 
Comercio por lo que Haiti reconocía implicitamente la existencia de 
un Estado soberano en la parte Este de la isla. 


El día 7 de octubre del año de 1871 celebró su boda en el Santuario 
de Higúey Cesáreo Guillermo, hijo del difunto general Pedro 
Guillermo y de Rosa Bastardo, con la señorita María de la Cruz 
Herrera, hija del difunto general Juan Rosa Herrera y de la ya difunta 
Matilde Nieves. La boda fue bendecida por el Pbro. canónigo Gabriel 
B. Moreno del Christo. La novia era natural de El Seibo, pero vivía en 
Higúey desde la edad de once años, en la casa de su media hermana 
Encarnación García de Chalas. La madre de la novia, Matilde Nieves, 
había estado casada con el general Eugenio Miches, padrastro de la 
novia, por lo que Cesáreo Guillermo antes de la boda hizo las pases 
con el general Miches quien se encontraba purgando prisión en la 
Torre del Homenaje. Para lograr las pases con el general Miches, 
Cesáreo se valió de la mediación del preclaro Ulises Francisco 
Espaillat quien también se encontraba en prisión. Matilde Nieves 
murió en 1860. 


En 1871 se fundó en Higúey una sociedad benéfica y de auxilio 
mutuo que llevó por nombre La Libre Alianza. Esta institución estaba 
compuesta por personas de todas las clases sociales. Su fundador lo 
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fue el señor Joaquín Alfau, presidente del ayuntamiento, quien había 
visitado Europa trayendo de su viaje un carro fúnebre tirado por 
caballo el cual prestó servicios a la comunidad por varios años. 
Vetilio Alfau escribe que es muy seguro que Higúey fuera la primera 
población del país en tener carro fúnebre. La tormenta del 13 de 
septiembre del 1876 hizo mucho daño a la población derribando la 
cochera y destruyendo el carro fúnebre. (105). 


Los cadáveres de la gente humilde eran conducidos al cementerio en 
un ataúd llamado la negrita que era propiedad de la iglesia. Este 
ataud se guardaba en un depósito ubicado en el primer tramo de la 
torre en la que luego se instalaría el reloj público. La negrita se 
llevaba en brazos a la casa del difunto para trasladar el cadáver a la 
iglesia y luego al cementerio en donde se depositaba en su última 
morada y el ataud era entonces devuelto a la iglesia. La negrita se 
mantuvo en servicio hasta el año de 1910. 


En el mes de junio de 1874 el jefe comunal José L. Julián pidió al 
presidente Ignacio María González dos docenas de faroles para el 
alumbrado público. Se obtuvo la donación y los faroles fueron 
instalados en las esquinas y calles principales. José L. Julián 
construyó la cárcel que era más decente que la que había desde 1822 
cuando la dominación haitiana. 


En 1874 nace Gabriel del Castillo, músico, que realizó sus estudios 
con el maestro puertorriqueño José Galván. Ejerció el magisterio en 
la escuela Normal de San Pedro de Macorís desde muy joven. Fundó 
y sostuvo con su peculio la escuela de música Patria en donde no 
cobraba y de la cual salieron formados valiosos instrumentistas de la 
región oriental. Fue durante largo tiempo director de la banda 
municipal de San Pedro de Macorís y como compositor se dedicó a 
escribir música para instrumentos de viento. 


El 25 de febrero de 1875 estuvo de visita en Higúey el general 
Eugenio Miches. En la tercera edición del álbum del Comendador 
Moreno del Christo aparece su autógrafo: “De paso por este pueblo, 
dejo en este álbum una expresión de cariño a mi querido amigo el 
señor canónigo Moreno. Higúey 25 de febrero de 1875. Eugenio 
Miche”. Firmó Miches sin s, pero es que el apellido Miches sufrió en 
su original muchas variaciones. 


El faro en Cabo Engaño se comenzó a construir el 13 de septiembre 
de 1878 por diligencias del gobierno del presidente Cesáreo 
Guillermo. El ingeniero contratista fue Allen M. Crosby. Cuando eso 
Cabo Engaño se llamaba Punta Engaño. El faro constaba de tres 
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partes; las dos primeras eran de sólida mampostería y el tercero de 
hierro. Cabo engaño fue descubierto por Cristóbal Colón en su 
segundo viaje y le llamó Cabo del Angel. Sobre el Cabo del Angel 
relata Colón, en su Relación del Segundo Viaje, lo siguiente: 


“mas hallé acá, al oriente, una gran provincia que es de tierra muy 
baja y llana y que d “este cavo de Fin d'España corre al sueste, la cual 
no ví al tiempo de mi partida, porque yo llevé el camino del este a la 
cuarta del nordeste y partí de noche, de manera que la tierra me 
quedava a la mano derecha, y por ser baja y al rodeo del sueste no 
ove d'ella vista, así que agora la reconocí toda del comienco hasta el 
cavo del Angel ay buen tiempo, adonde los indios llaman Samaná, 
adonde agora no quise anclear por la priesa que traía y el buen tiempo 
que me ayudava. Solamente anbié una caravela que pusiese allí en 
tierra uno de los cuatro indios que allí avía tomado el año pasado, el 
cual no se avía muerto como los otros de viruelas a la partida de 
Cádiz, y otros de Guanafaní o Sant Salvador. Este se fue a la tierra 
muy alegre, diziendo qu'el bien hera muy fuerte porque era christiano 
y que tenía a Dios en sí y rezando el “Ave María” y “Salve Regina” y 
diciendo que, luego qu'él estuviese tres días en su casa, qu'él se 
bernía a Cibao o adonde yo estuviese; y así le di muy bien de vestir y 
otras cosas qu 'él diese a sus parientes. (........ JE 


“Partí de aí y bine a Montechristo, de adonde porfié muchas vezes con 
el viento contrario para benir al cavo del Angel, adonde el otro día, 
pasando por él, avía venido a mi canoa, y tods tenían la gente d'ellos 
oro, y yo les di de vestir después de le dezir quién yo hera, qu'esto 
ansí lo demandavan. Al cual logar tenía bisto buen asiento y tierras 
fermosas y aguas y ríos, y albitrava que era en buena comarca”. 


El 10 de noviembre de 1879 nace de cuna muy humilde en la villa de 
Higúey Andrea Evangelina Rodriguez Perozo. En su niñez se trasladó 
a San Pedro de Macorís, ciudad que amó profundamente. Evangelina 
se capacita hasta graduarse como una de las tres primeras maestras 
normales de segunda enseñanza en el Instituto de Señoritas, fundado 
y dirigido por Anacaona Moscoso, pero su alma acaricia el sueño de 
ser doctora para ayudar a los enfermos pobres y a los desvalidos. 
Primaba en Evangelina la necesidad de atender a la mujer y al niño, 
cuidar de sus enfermedades, de la desnutrición y las afecciones 
venéreas para contribuir a que vivieran en un mundo mejor con 
dignidad y respeto. 

En 1903 ingresa en la Escuela de Medicina del Instituto Profesional en 
Santo Domingo y obtuvo su título el 29 de diciembre de 1911, ocho 
años más tarde, cuando contaba 32 años de edad, logra recibirse 
como Licenciada en Medicina, presentando una tesis de grado sobre 
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Niños y excitación sexual que levantaría una ola de admiración y 
favorables comentarios. Su padrino de tesis fue el destacado médico 
Francisco Moscoso Puello. Sin embargo, no es sino hasta 1914, 
cuando Evangelina recibe su título de médico, del ya transformado 
Instituto Profesional en Universidad de Santo Domingo por decreto del 
entonces presidente de la República, Dr. Ramón Báez, convirtiéndose 
en la primera médico dominicana. 


Evangelina hace su pasantía en el poblado de Ramón Santana y se 
traslada a París en 1921, donde permanece hasta 1925, para realizar 
cursos de especialización en las siguientes maestrías: ginecología, 
pediatría, obstetricia y otorrinolaringologia. Llegó a dominar a la 
perfección el idioma de Moliere. Fiel a su eterna preocupación por la 
mujer y el niño, fundó varias instituciones entre las que se destaca el 
“Centro de Protección a la Infancia y a la Maternidad. Abogó por la 
creación del Día del Niño, el Desayuno Escolar, Zapato Escolar y de la 
Gota de Leche”. 

Por primera vez imparte educación sexual a jóvenes de mo. y 8vo. 
grado. Crea el Dispensario Antivenéreo donde atiende gratuitamente a 
hombres y prostitutas. Ayudó a cuidar leprosos y tuberculosos y, 
adelantándose a su época, es la primera en dictar charlas sobre el 
control de la natalidad y la planificación familiar. Como pionera del 
movimiento feminista fue una activa trabajadora en el movimiento 
reivindicador de los derechos de la mujer puesto en marcha en el 
país entre los años de 1920 y de 1930. 


De una integridad y reciedumbre a toda prueba, rechazó con fuerza 
los atisbos de la tiranía de Rafael L. Trujillo que ya asomaban por los 
cielos dominicanos. Marginada por sus amigos, maltratada, 
perseguida y apresada por las autoridades, esta titánica mujer ve 
nublarse su razón, empezando a hablar incoherencias. Descuida su 
atuendo, luce desaliñada, camina y vaga sin rumbo y, lo más 
significativo, abandona el ejercicio de su amada medicina. Evangelina 
Rodríguez, primera médico dominicana, mujer de incuestionable 
vocación de servicio, pionera del movimiento feminista, tantas veces 
primera en la vida nacional, murió el 11 de enero de 1947 sola y 
olvidada por aquellos a quienes protegió y curó con sus propias 
manos a los sesentiocho años de edad. 


En 1879 muere Antonio de Aza, militar, independentista y 
restaurador. Participó con grado de oficial en las campañas 
libertadoras del sur y en la guerra restauradora como patriota en la 
región oriental. Era el Jefe de las tropas destacadas en la boca del rio 
Yuma cuando llegó a esa bahía una invasión al mando del también 
higúeyano Tomás Botello y de Mariano Lluveres contra el gobierno de 
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José María Cabral y Báez en 1866. De Aza se unió a los 
expedicionarios, pero fueron apresados y terminó la rebelión. El ex 
jefe de Yuma se refugió en los montes y viéndose perseguido y sin 
posibilidades de escapar se presentó al general Santiago Silvestre. No 
obstante fue remitido a la Capital y condenado por un consejo de 
guerra a la última pena. Salvó su vida gracias a la mediación del 
Pbro. Gabriel B. Moreno del Christo siendo confinado a perpetuidad 
en las Matas de Farfán. Hubo el propósito de apartarle para siempre 
de su región más no habiendo seguridad de encierro en ese punto de 
la frontera se le recluyó en un cubo de la Torre del Homenaje de 
donde escapó en abril de 1867 junto con Manuel Rodriguez, alias el 
chivo. No pudo ser apresado y a los nueve meses volvió al poder el 
partido baecista y las condenas dictadas por el consejo de guerra de 
los azules y pendientes de ejecución quedaron anuladas. De Aza 
pensó más cuerdamente que su comarcano Botello y retirado 
definitivamente de la politica se acogió a la vida sosegada. Al 
recuperar su libertad se dedicó a la agricultura en las cercanías de 
Higúey en donde murió en 1879. 


El 30 de julio de 1881 el general Cesáreo Guillermo, que había sido 
derrocado en 1879, salió desde Ponce en Puerto Rico y desembarcó 
por Punta Cana junto a los generales Juan Isidro Ortea, Rafael Pérez, 
Vidal Méndez, Quintín Díaz y otros siguiendo por Macao hasta llegar 
a Higúey en donde la población se le unió formando un fuerte 
contingente marchando con destino a El Seibo enfrentándose en el 
lugar llamado La Lechuza, próximo a Hato Mayor del Rey, con las 
fuerzas del gobierno. A Cesáreo Guillermo se le unieron en Higúey 
listos para la batalla el general Manuel Durán, su hijo Ismael Durán, 
Tomás Mercedes Botello y sus dos hijos los coroneles Pedro Tomás y 
José Botello, Eustaquio Ducoudray, Bernardo Montás hijo, los 
hermanos Chalas, Francisco Richiez Ducoudray, Antonio Valdez, 
Philemón Lappost y otros. 


En ese enfrentamiento las tropas del gobierno las comandaba Ulises 
Hereaux, Lilís, quien vino acompañado de Alejandro Woss y Gil y de 
Dionisio Arturo Troncoso. Ulises Hereaux, ministro de Interior y 
Policía, es quien se le enfrenta otra vez. En esta ocasión quedó 
demostrado cómo la falta de planificación, disciplina y tacto político 
le incapacitaban para combatir contra Hereaux. 


Cuando desembarcó por Punta Cana fue bien acogido en toda la 
región por las autoridades, los hombres de armas, moradores y hasta 
el cura del Santuario de Nuestra Señora de la Altagracia acudieron a 
las afueras de antemano a saludarle y a llevarle la bendición. Eso 
hizo que en Higúey se entusiasmara la población al junto de los 
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revolucionarios en un triunfo ilusorio entregándose todos en cuerpo y 
alma a celebrar como si todo hubiese terminado. Organizó junta de 
gobierno y expidió despachos para la jerarquía militar. En el pueblo 
se bailó, se celebraron bautizos y desafíos de gallos y hasta se 
enamoraron y los que eran poetas como Juan Isidro Ortea, 
puertoplateño y Rafael Pérez, hermano de Santiago Pérez, pulsaron la 
lira en elogio de alguna higúeyana. La celebración duró una semana 
en los alrededores del Santuario. (124). Debido a este descuido y 
confianza de celebrar antes de la victoria el gobierno tuvo tiempo de 
congregar escogidos guerrilleros para sus tropas. 


El general Eugenio Miches quien era gobernador de El Seibo en ese 
entonces se marchó a Santo Domingo y no tomó parte en la batalla y 
el jefe comunal de Higúey general José Loretto Julián permaneció 
aquí y tampoco tomó partido en la acción. Se efectuó un segundo 
encuentro que tuvo lugar en la loma del Cabao próximo a la ciudad 
de El Seibo en donde combatieron los generales Eustaquio 
Ducoudray y Marcos Duvergé quienes comandaban la avanzada. 
Guillermo esperó al enemigo atrincherándose en la Loma de El 
Cabao, a la vista de El Seibo. El general Ulises Hereaux fue herido en 
la nuca lo que lo situó en una situación dificil, pero se recuperó y 
pudo continuar la pelea. Dionisio Arturo Troncoso quien pertenecía a 
las tropas gubernamentales fue herido también y las tropas se 
retiraron por el lado oriental de las lomas en el sitio del Cabao. 


Los combates entre la gente de Cesáreo Guillermo y los de Ulises 
Hereaux, gubernamentales, se renovaron a los dos días en el sitio 
llamado el Alto de la Auyamas, que está en el camino que da a 
Higuey. Allí fue herido en su mano derecha uno de los comandantes 
de Guillermo Cesáreo, Francisco Richiez Ducoudray. Atacado 
Guillermo sufrió una derrota de la cual no podía recuperarse y salió 
huyendo internándose en la frontera hacia Haiti. 


Tras perderse la batalla el día siete de septiembre de 1881, sábado, a 
las siete de la mañana, siendo presidente Meriño, fueron fusilados en 
el cementerio de Higúey siete de los revolucionarios y fueron ellos 
Tomás Mercedes Botello, sus hijos los coroneles Pedro Tomás y José 
Botello Camejo, Juan Isidro Ortea, Vidal Méndez, Quintin Díaz y 
Ricardo Lluberes Peguero. Fue fusilado también Luis Pecunia, pero 
dos días después. Tomás Botello contrajo dos veces nupcias. Su 
último matrimonio lo había efectuado apenas cuatro meses antes de 
su muerte con Dolores Gutiérrez, un siete de mayo del 1881. Dolores 
Gutiérrez luego casó con José María Fernández y falleció en Sabana 
de la Mar en el 1950 a los noventa años de edad. Había contraido 
matrimonio a los veintiún años con Tomás Botello. Juan Isidro Ortea 
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era además de combatiente poeta y fue capturado en el antiguo 
ingenio de los Trejo en Sanate. Cuando era conducido al patíbulo en 
silla de mano le dedicó la siguiente estrofa a una linda mujer que 
había conocido hace poco. 


“Te mando esta flor lozana 
Higúeyana de ojos verdes 

Para que de mí te acuerdes 

Cuando no me veas mañana”. (117). 


En el cementerio municipal de El Seibo murieron fusilados Juan 
Antonio Raso y Ramón Castillo, ambos de Higúey. 


“Aquí, en Sanate, se conserva la sepultura donde duerme su último 
sueño el infeliz Enrique Cedeño, malvado que se prestó a servir de 
práctico a los esbirros de Hereaux para conducirlos al lugar donde 
estaban escondidos Juan Isidro Ortea, los Botello y otros, en 1881. 
Una cruz sin leyenda alguna señala el sitio donde reposa el malvado 
que cayó fulminado por un certero disparo de Josesito Botello”. (118). 


En cuanto a quien fue el delator de Ortea y los Botello existe otra 
versión: 


“Hubo en Higúey otro Miguel Suberví, que murió el 23 de junio de 
1884, a la edad de 80 años y que era natural de dicha común, según 
se lee en su partida de defunción. Fue este sujeto el que denunció al 
general Ulises Hereaux el escondite de Ortea y los Botello en las viejas 
ruinas de un ingenio de azúcar de la primera mitad del Siglo XVI en 
las márgenes orientales del río Sanate donde fueron apresados 
después de un breve encuentro en la tarde del 6 de septiembre de 
1881, en el cual murió Enrique Cedeño, de un certero disparo de 
Josesito Botello, Cedeño era el práctico de la guerrilla del Gobierno, * 

el salteador de caminos Enrique Cedeño... el bandido Cedeño...”. (119). 


No debemos confundir a este Miguel Subervi con otro de mismo 
nombre, natural de Neyba, que vivió desde joven en Higúey 
destacándose como  heróico soldado de la separación y 
distinguiéndose en la batalla de Las Carreras. Fue comandante de 
armas de Higúey en dos ocasiones. El 25 de diciembre de 1864 el 
general Miguel Suberví se fue con las tropas españolas que 
desocupaban la villa de Salvaleón de Higúey con destino a Puerto 
Rico en donde vivió por espacio de cinco años. Cuando regresó se 
avecindó nuevamente en Higúey. Murió peleando en Las Yayas del 
Viajama, en Azua, en donde se encontraba combatiendo al lado de 
las tropas de los seis años de Báez. 
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Cuando se cumplieron cincuenta años del fusilamiento de los Botello 
y compartes, el 7 de septiembre de 1931, se hizo en el cementerio 
una ofrenda floral y el canónigo padre Tomás Núñez, párroco del 
Santuario, cantó un solemne responso. “(...). En 1883 fue clausurado 
este cementerio que venía quedando detrás de la cuadra o manzana 
que comienza en la casa de Don Joaquín Vicioso y termina en la de 
don Nicolás Cordero, que tiene su frente a la calle Santana”. (120). 


Cesáreo volvió al país en 1885 y puso nervioso a los abanderados de 
Hereaux. Cesáreo logró inclinar la balanza del gobierno a su favor por 
lo que las cosas se estaban orientando para prepararle su futura 
preeminencia. Llegó Hereaux que estaba fuera del país y los dos se 
mostraron las garras. El presidente Billini se inclinó por Cesáreo no 
se sabe por qué razón, pero no pudo resistir el embate entre los dos y 
tuvo que renunciar. 


Cesáreo pierde todo apoyo y una noche se presenta a su hogar un 
pelotón de gente armada a hacer cumplir su orden de prisión dada 
por el gobierno. El general Cesáreo Guillermo fue cercado durante la 
noche en su casa de San Pedro por una patrulla comandada por el 
gobernador de la provincia quien fue a ejecutar la orden. Al intimarle 
la rendición respondió con un disparo a la lámpara que iluminaba el 
recinto logrando escapar y resultando su esposa herida en un muslo. 
Se escapó y fue a parar a Estebanía en Azua desde donde se 
comunicó con el gobernador Juan de Vargas quien le puso esa plaza 
a su disposición. Cesáreo percibió que se estaba jugando la suerte de 
su destino y declaró públicamente que sería aquella la última 
oportunidad de su vida política y que esperaba salir triunfante o 
muerto; que no quería volver a la amarga ruta del destierro conocida 
en tres ocasiones. La adhesión de quienes le rodeaban era falsa. 


Impartió órdenes a Joaquín Campos y eso alertó al enemigo. Fue 
vencido en la Boca del Vía y huyó hacia la manigua azuana una zona 
que es la más inhospitalaria de la República. Abandonado por sus 
compañeros, se quedaron seis con él, sostuvo un encuentro con 
tropas del gobierno reduciendo su compañía a un solo hombre. Para 
confundir al enemigo se recortó su bigote largo y tupido. Llevaba ropa 
desgarrada y mantenía en sus manos la carabina y en el cinto su 
revólver. El compañero salió a buscarle comida y ropa mientras él se 
arrancaba las mangas de la chaqueta y se las ponia en los pies, 
atadas a las piernas. Muerto de la sed y caminando torpemente se 
acercó al arroyo de El Orégano, común de Azua, cuando fue 
alcanzado a ver por sus perseguidores quienes no creyeron que fuera 
él. No bien se dio cuenta de la presencia de ellos les hizo dos disparos 
y el tercero lo reservó para suicidarse. 
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Fue enterrado en el paraje llamado El Orégano e inhumado ahí 
mismo y al otro día llevado en parihuela al cementerio de Azua por 
las dudas del gobernador Eugenio Generoso de Marchena de la 
identidad de su persona. El cadáver no tenía mal hedor porque el 
fugitivo llevaba varios días sin ingerir alimentos. Todavía sus restos 
descansan allí. El gobernador Marchena fue fusilado por órdenes de 
Hereaux próximo al sitio en donde se suicidó Guillermo. Entre los 
que desembarcaron por Punta Cana y fueron fusilados en la loma del 
Cabao en El Seibo figuran Juan Antonio Raso, guerrillero, nacido en 
Las Antillas Menores. En el cementerio de Azua quisieron darle 
asiento definitivo al cadáver y sobre su tumba una rústica cruz con el 
escueto nombre: Cesáreo Guillermo. Fue presidente de la República 
del 5 de marzo al 6 de julio de 1878 y del 30 de septiembre de 1878 
al 6 de diciembre de 1879. Fue su muerte el 8 de noviembre de 1885, 
había nacido en el paraje la Rodada, común de Hato Mayor, un 8 de 
marzo de 1847. 


El día 1 de diciembre de 1881 muere en Higúey Faustino de Soto. 
Había llegado a Higúey procedente de Azua en 1836 en compañía de 
su padre Diego De Soto y de su tio Pbro. Antonio De Soto. El 15 de 
noviembre del 1865 fue nombrado miembro de la Junta de Gobierno 
Provisional que encabezaba Pedro Guillermo. El día 7 de marzo de 
1867 se juramentó como diputado al Congreso Nacional 
permaneciendo en ese puesto hasta finales de ese año. Su padre 
Diego de Soto murió el 14 de junio de 1870 y fue sacristán de la 
parroquia. 


El 10 de abril del 1882 nació José Audilio Santana y murió un 10 de 
abril del 1915. Nació en el paraje Los Cocos, de la sección, La Enea 
de Higúey. Sus padres fueron Juan Hernández y Gregoria Santana. 
Llevó el apellido de su madre. Hizo el bachillerato en Santo Domingo 
en la escuela Normal de Bachilleres. Tuvo contactos estrechos con 
Federico Henríquez y Carvajal y fue discípulo de Gastón Fernando 
Deligne. Fue instructor de Antonio Valdez hijo y de Tirso Valdez. 


"Se recluyó en su modesta casita y, sólo y triste, en las altas horas de 
la noche solía salir a deambular por las calles desiertas de la ciudad 
dormida. Su inseparable amigo, el compositor Heriberto Payán, puso 
música a las mejores estrofas salidas de su pluma, que le servían de 
serenata. Audilio entonces, envuelto en ancha capa de poeta bohemio, 
salía de su casa, domo muerto que se levanta de la tumba, y sin que 
sus amigos lo sospecharan se iba tras ellos a oír las endechas de 
amor, sus poemas, que cantaban junto a las ventanas de las jóvenes 
del pueblo". (121). 
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El Grupo Cultural Higtúey publicó en febrero de 1979 la obra Obra 
Literaria de José Audilio Santana en donde se recogen una parte de 
sus poemas publicados en aquel entonces en revistas y otros. La obra 
fue prologada por su Excelencia Reverendisima monseñor Ramón 
Benito de la Rosa y Carpio y por el fallecido Teófilo Aristides Poueriet. 


En el 1883 nació en La Romana Domingo Cristiano Creales Morcelo. 
Era hijo del matrimonio de Rafael María Creales y de María del 
Socorro Morcelo. Contrajo matrimonio en Higúey con la bella dama 
Laura Guerrero Rijo, hija de Luis Guerrero y de Loretta Rijo 
Caraballo, quienes procrearon también a Zoraida, Mercedes y a 
Marina. Al enviudar Doña Loretta Rijo Caraballo contrajo matrimonio 
con José María Guerrero Mejía con quien procreó a Juan María, 
Eliseo, Adolfo, Nicolás, Agustin, Antonio, Octavio y Ernesto. Creales 
Morcelo ejerció honestamente su profesión toda la vida. Se recibió de 
agrimensor en el antiguo Instituto Profesional, hoy Universidad 
Autónoma de Santo Domingo. Al igual que sus hermanos Ervido 
Bienvenido y Adán fue defensor de la nacionalidad dominicana en los 
aciagos días de la ocupación norteamericana del 1916. Don Domingo 
Cristiano tenía una crianza de abejas, apiario, camino al río Duey, 
con todos los adelantos de la época. Se encontraba laborando en su 
laboratorio del apiario cuando un grupo sin escrúpulos de los 
infantes de marina norteamericanos situados en Higúey penetró 
violentamente al interior golpeándole. Esto le hizo pensar en 
abandonar el pais y trasladarse a Jamaica. Vendió su apiario a 
monseñor Felipe E. Sanabia quien lo vendió a Eduardo María 
Guerrero. Fue discípulo de Emilio Prud” Homme y este lo menciona 
en su autobiografía. Uno de sus hijos, Bienvenido Creales Guerrero, 
fue enviado a matar por Trujillo y una calle de Higúey y otra de La 
Romana llevan su nombre. Era matemático y poeta. Fue el padre del 
Dr. Luis Creales Guerrero quien al momento de la impresión de ésta 
obra aún vive en La Romana. 


El 24 de enero de 1885 nacía en Higúey el poeta y abogado 
Baldemaro Rijo el cual fue Procurador Fiscal y Juez de Primera 
Instancia de San Pedro de Macorís ejerciendo brillantemente su 
profesión. Baldemaro Rijo es el poeta dominicano más fecundo y una 
vez llegó a reunir dos gruesos tomos de sus obras con la idea de 
darlos a conocer, pero esto no se materializó. Murió en Santo 
Domingo un 27 de junio de 1939. 


En el año de 1885 se produjo una conspiración contra el presidente 
Alejandro Woss y Gil. El movimiento fue apoyado en Higúey por el 
general Manuel Durán, Julián Zorrilla y Fernando Chalas. Este 
último se encontraba prófugo por los campos de El Seibo pues había 
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tomado participación en la conspiración que había preparado 
Cesáreo Guillermo en 1881. Luego de 1881 los Chalas se radicaron 
en su mayoría en El Seibo. 


El día 10 de febrero del 1886 se fundó la Sociedad Unión Dueyana lo 
cual constituyó un gran acontecimiento en la villa y fue un paso de 
avance en su tiempo para la cultura. Fue un Club Social que agrupó 
a los principales ciudadanos de la villa. Sus fundadores fueron: 
Francisco Richiez Ducoudray, Eduardo María Guerrero Durán, Joaquín 
Guerrero Aristy, César de Soto, Arturo de Soto, Lucas Dalmasí, José 
María Aponte, Bernardo Montás, Daniel Herrera, Pedro Payán, 
Francisco Valdez Mena y otros. (122). 


Francisco Richiez Ducoudray, mencionado en el párrafo anterior, era 
sobrino de don Eustaquio Ducoudray. Nació en Higúey en la sección 
de La Estancia, el 4 de octubre de 1857. Era hijo de Manuel 
Ascensión Richiez Cotes, soldado de la independencia y la 
restauración y de Juana Ducoudray Villavicencio. En el pleito del 
Alto de los Amaceyes, dos días después de la pelea del Cabao, en 
1881, peleando en las huestes revolucionarias del general Cesáreo 
Guillermo, fue herido de un balazo en la mano derecha provocándole 
una lesión permanente. En Higúey presidió el ayuntamiento, ocupó 
la jefatura comunal, fue fundador de la Sociedad Unión Dueyana, fue 
diputado en 1904, en 1908 fue senador por El Seibo y participó 
activamente en las gestiones para que La Romana fuera hecha 
puesto cantonal. Falleció en La Romana el 31 de marzo de 1945. 


En 1886 se construyó una ermita en el poblado de Gato, antiguo 
puerto pluvial, siendo destruida por una tormenta el 10 de 
septiembre de 1921. Estaba en desuso hacía muchos años. Estaba 
construida de madera y zinc y sus patrocinadores fueron Manuel de 
Jesús Tejada y Andrés María Acosta quienes residían en el lugar 
desde hacia mucho tiempo. Andrés María Acosta era hijo del prócer 
Juan Alejandro Acosta y este último era hijo de Francisco Acosta. 
Francisco Acosta a su vez era hijo de Manuel Acosta y Francisca 
Snova. La madre del prócer independentista Juan Alejandro Acosta 
era María Baltazara de los Reyes Bustamante, hija de Micaela 
Bustamante. De ahí el tronco familiar de los Acosta en Higúey. María 
Baltazara de los Reyes nació en 1789 y se conoce muy poco sobre su 
juventud. En su casa del paraje de Santa Cruz de Gato se ocultó 
Juan Pablo Duarte en 1843 cuando era perseguido desde la ciudad 
de El Seibo por los haitianos en donde se encontraba en visita de 
proselitismo separatista. Participó activamente en los quehaceres del 
movimiento independentista dominicano. Según el historiador 
Alcides García Lluveres: “Esta valientísima mujer, armada de un fusil, 
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estuvo en la noche del 27 de febrero y madrugada del 28 e hizo varias 
incursiones atrevidas hacia el río”. Murió en Santa Cruz de Gato, 
común de Higúey, en el año de 1867. Cabe destacar que en la batalla 
de Las Carreras “la flotilla que operó en la bahía de Ocoa” apoyando a 
los dominicanos estaba compuesta, entre otros, por una goleta 
llamada “General Santana” la cual estaba bajo el mando de Juan 
Alejandro Acosta. (123). 


Juan Alejandro murió el 3 de abril del 1886. Sus restos estaban 
sepultados en Santo Domingo en la Capilla de Dávila, en la antigua 
bóveda que estaba destinada para el entierro de don Francisco de 
Dávila. Ahí reposan los restos de Juan Pumarol ascendente de 
Ramón y Mario Pumarol, verdaderos municipes de su época en 
Higúey. Luego los restos de Juan Alejandro Acosta y Bustamante 
fueron llevados al Panteón Nacional. 


Se discute el hecho de que Duarte estuviera en El Seibo de visita 
personal o en actividades relacionadas con la independencia en 
1843, pero fue perseguido por los haitianos y tuvo que salir por 
Santa Cruz de Gato, en Higúey, lo que significa que fue detectado por 
sus actividades. De todos modos Duarte pudo estar visitando a sus 
familiares por parte materna. Su abuela materna era Doña Rufina 
Jiménez de Diez, hija de Manuel Jiménez Vadillo y Doña Petronila de 
Reyna y nieta de Juan Benítez y de Francisca Bexarano. Pero leamos 
el texto a continuación en donde se clarifica la situación y se puede 
concluir que Duarte sí andaba por estos lares en actividades 
republicanas: 


“Duarte, informado por Joaquín Lluveres que Ramón Santana acababa 
de llegar del Seybo, lo mandó a invitar con el mismo Lluveres a una 
cena esa misma noche en su casa, pues, cuando Duarte fue al Seybo a 
instalar las juntas populares, Pedro Santana no estaba en el pueblo. 
Duarte al que conoció y trató fue a su hermano Ramón”. (107). 


En la aludida entrevista, Ramón Santana no tan sólo se convenció de 
que su patria podía independizarse sin el auxilio extranjero, sinó que 
le dijo a Duarte: “el día del peligro me hallará Ud. a su lado; y desde 
hoy trabajaré con empeño en traer partidarios a la causa de nuestra 
independencia”. (107) 


Duarte estaba en El Seibo instalando juntas populares y andaba en 
actividades relacionadas con la independencia lo que fue detectado 
por las autoridades haitianas obligándole a salir subrepticiamente 
por el puerto de Santa Cruz de Gato a unos quince kilómetros de 


Higúey. 
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A mediado de 1886 se estableció en la sección El Salado el francés 
Monsieur Fermín Goussard, propietario de una farmacia en Santo 
Domingo quien invirtió su economía en una finca cacaotera y de unas 
viejas matas que había en el paso de Anamuya extrajo la semilla con 
muy buenos resultados llegando a fomentar, según se dijo, hasta 
noventa mil plantas de cacao. La producción se exportaba por el 
cercano embarcadero del Macao a la Casa Menier, en París, Francia. 
Cuando Goussard regresó a Francia esta finca fue adquirida por los 
señores Valdez y Pumarol, pero el 10 de septiembre de 1921 fue 
desvastada por una tormenta coincidiendo con una baja en el precio 
del producto lo que provocó el abandono por parte de sus dueños 
dedicándola a la crianza de ganado. (124). 


A partir de 1887 sirvió al curato de Higúey el Padre Eugenio Polanco 
y Velázquez quien sustituyó al Pbro. Lic. Apolinar Tejera quien fue 
trasladado a la parroquia mayor de Santiago en ese año. El Padre 
Polanco era un sacerdote culto y en Venezuela a donde había ido a 
acompañar al delegado apostólico conoció a Rosa Duarte, hermana 
del Patricio, a quien dedicó un soneto. Este cura provocó un 
escándalo. 


“La conducta pública de este sacerdote dejaba que desear. En la noche 
del día 2 de abril de 1893, domingo de resurrección, invitó a una 
reunión en su residencia de la Casa Curial, a la que concurrieron 
numerosas personas. Una vez allí, dio lectura a dos comunicaciones 
del Provisor y Vicario General, canónigo Apolinar Tejera, y terminó por 
manifestar que desde ese momento ahorcaba los hábitos y quedaba 
desligado del Sacerdocio, pues se le llamaba a la Superior Curia, a dar 
cuenta de su conducta. Hubo allí quien le manifestara la conveniencia 
de presentarse a la llamada y justificarse, señalándole que una gran 
parte de la población daría testimonio de su comportamiento, pero ya 
su resolución estaba tomada. Inmediatamente decidió contraer 
matrimonio civil, pero el Oficial Civil le manifestó que consultaría a su 
superior. El gobernador Civil de la Provincia le suplicó que no diera ese 
escándalo en una población tan religiosa, asiento de un célebre 
Santuario, a lo cual accedió, yéndose entonces a Sabana de la Mar a 
donde el padre de la joven la condujo. Se trasladó luego a Puerto Plata, 
en donde fijó su residencia y ejerció hasta la muerte las funciones de 
Notario Público. Murió en agosto de 1933, después de haber llevado 
una vida ejemplar como seglar, consagrado a su hogar, pero sin 
haberse reconciliado con la Iglesia”. (124). 


En febrero de 1888 se trasladaron a la sección de Yuma don 
Eustaquio Ducoudray, Manuel de Herrera y el Pbro. Eugenio Polanco 
y Velázquez “quienes procedieron a trazar el cuadro en donde se 
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levantaría la ermita de Nuestra Señora del Carmen” y en 1889 la idea 
fue escogida con entusiasmo e inmediatamente se trasladaron a 
fundar el poblado los señores Eustaquio Rondón, Agustín Pereyra, 
Evangelista Rondón, Federico Aristy y Jorge de Mota, entre otros. Lo 
que primero se construyó fue la ermita, techada de yaguas y de zinc. 
“La ermita fue destruida por una tormenta en 1926 debiendo ser 
habilitada la casa del Cura como Iglesia provisional”. (125). 


Gracias a los esfuerzos de sus habitantes entre los que se contaban 
Jorge de Mota, Carlitos Ozuna, Abigail Aristy, Agustín Pereyra, 
Agustín Perozo y otros se edificó una buena iglesia de concreto que 
fue bendecida el 16 de julio de 1933 siendo el cura párroco de 
Higúey, a cuya jurisdicción pertenecía la ermita, el canónigo Tomás 
Núñez Cordero. 


Tomás Núñez Cordero había nacido en Higúey el día 21 de diciembre 
de 1868 siendo sus padres Blas Núñez Marty y Antonia Cordero 
Guerrero, esta de antigua familia en la villa. Fue cura y capellán del 
Santuario de Nuestra Señora de Altagracia a partir de diciembre de 
1928. Asistieron también a la bendición los prebísteros Eduardo Ross 
y Lino Hernando. Algunos años después se entronizó en esa iglesia el 
culto a San Rafael Arcángel y se colocó un cuadro de este venerado 
Santo. 


“Posteriormente el cuadro fue sustituido por una estatua de yeso 
pedida a España por su donante el Dr. Amenodoro Pepén”. A partir de 
entonces y por razones políticas se le dio al poblado el nombre de 
San Rafael de Yuma. “Se debe aclarar que la estatua de San Rafael se 
encontraba en la casa del Dr. Amenodoro Pepén desde 1928”. (125). 


A Yuma se le llamó San Rafael de Yuma por razones políticas, pero lo 
religioso, lo del patrón, San Rafael, ya estaba establecido que iba a 
ser asi desde antes de la época de Trujillo. Veinte años más tarde, en 
1908, a Yuma iría a residir José Perer, hondureño, quien se había 
educado en Europa y dominaba varios idiomas. Sus padres murieron 
y dilapidó su fortuna deambulando por Cuba y Puerto Rico. Fue 
responsable de la escuela de Yuma la cual era sostenida por el 
ayuntamiento de Higúey. Recibió sepultura en Yuma en 1909. (125). 


El 29 de junio de 1889 nació en la villa de Higúey Pedro Mortimer 
Dalmau Rijo. Fue notario, periodista, profesor y propulsor de la 
construcción del ferrocarril del Este. Murió de 101 años, en Santo 
Domingo, el 9 de febrero de 1982. 
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El 15 de octubre de 1889 “se inauguró en Higúey una Escuela 
Municipal de enseñanza primaria dirigida por el Sr. Jaime Sassó”. 
(126). 

Hubo cooperación de las autoridades y particulares por lo que el acto 
fue muy lucido e intervinieron el Pbro. Polanco, Bernardo Montás 
hijo, Federico Valdez y Vicente del Castillo quienes hablaron acerca 
de la instrucción pública. 


Este Vicente del Castillo fue cuatro veces alcalde constitucional de 
Higúey y siendo secretario de la jefatura comunal de El Seibo, en 
ausencia de su titular el general Ismael Durán, le sustituyó un mes 
al frente de ella. Cuando el general Manuel Durán, familia del 
anterior, se levantó en armas contra los españoles un 25 de 
diciembre de 1864 y los atacó repetidas veces en el Camino de Gato; 
Vicente del Castillo estaba a su lado. Nació un 13 de mayo de 1837, 
hijo de Bonifacia del Castillo. Fue el padre del profesor Gabriel del 
Castillo. 


Ese 25 de diciembre de 1864 fue trágico en Higúey. Fue muerto en 
frente del Santuario, en la Plaza de Armas, Julián Alfau y 
Bustamante. También, los españoles venían de retirada desde El 
Seibo y entablaron combate con los criollos próximo a la sección de 
Santana, en el antiguo camino real y al Este del río Sanate. Alli 
existió un cementerio llamado “de La Media Luna el cual data desde 
el 24 de diciembre de 1864. Hostilizadas las tropas españolas que 
habían salido del Seybo y se dirigían a Higúey, sufrieron varias bajas 
entre heridos y muertos, resolviendo en consecuencia sepultarlos en 
ese lugar, el cual se siguió utilizando como cementerio cuando lo 
demandaban las circunstancias. Allí fue sepultado el prócer Antonio de 
Aza. Después que se establecieron las ermitas de Yuma y de Gato 
fueron erigidos en dichos lugares sendos cementerios; más tarde se 
hizo otro en Maimón”. (124). 


En 1889 fue nombrado jefe comunal de Higúey José Loretto Julián 
en sustitución de Eustaquio Ducoudray quien pasó a ser jefe de las 
fuerzas destacadas en Santo Domingo. 


Para el 1891 se formó una compañía para adquirir una imprenta y 
aunque se colocaron los bonos el proyecto no pasó de ahí. Sería 
veinte años después en 1912, un 3 de febrero, cuando comenzó a 
trabajar la imprenta La Perla propiedad de José Ramón Payán. El 
primer folleto, sin embargo, data de 1916 y se trata de un opúsculo 
de ocho páginas titulado Ejercicios de Piedad Cristiana y cómo debe 
oírse la Santa Misa que publicó el Pbro. Felipe E. Sanabia. (127). 
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José Ramón Payán nació en Salvaleón de Higuúey el 6 de julio de 1872 
y era hijo de Pedro María Payán y Felipa Núñez. Se inició en los 
estudios eclesiásticos despojándose luego de los hábitos y 
contrayendo nupcias con la Srita. Manuela de los Reyes Sabino. José 
Ramón Payán careció de ambición personal y su espiritu apacible le 
imposibilitó para participar en las luchas descarnadas de la política. 


“Como músico adquirió una apreciable cultura y formó a maestros 
como el notable Gabriel del Castillo y el consagrado clarinetista 
Heriberto Payán. Sus maestros apreciaron su talento y su disposición 
para el arte musical. En mis peregrinaciones al Santo Cerro me 
encontré con un anciano ciego de luenga barba blanca, que había 
vivido en Higúey allá por el año 1886 y que lo contó entre el número ya 
escaso de sus discípulos. No recuerdo ahora su nombre. Pedro Muñoz, 
El Maestro Plá, de Puerto Plata, se sorprendió cuando se enteró, por 
mí, de que vivía todavía este compatriota y discípulo de Juan Morel 
Campos. El Maestro Martínez Alba, de La Vega, socorre las 
necesidades del viejo músico. Al finalizar la pasada centuria el 
progresista gobernador Gral. Julián Zorrilla fundó en el Seybo una 
Banda de Música y puso al Maestro Payán al frente de su dirección. 
Desde allí continuó escribiendo artículos y crónicas para la prensa. 
(...)?. (124). 


“De regreso a su pueblo, se entregó de lleno a su labor cultural y 
progresista, debiéndose a su iniciativa y a su esfuerzo las instalación 
de varias sociedades artísticas y recreativas como la filarmónica 
“Progreso” y otras como la “Liga del Comercio”, “La Salvaleón”, nombre 
este de otras sociedades fundadas en esta localidad posteriormente; 
la Sociedad de Fomento que emprendió el arreglo del camino de 
Chavón. El puerto de Higúey, se debió a iniciativa de “Salvaleón”, 
pseudónimo con que firmaba sus artículos don Daniel de Herrera en el 
Imparcial, pero su instalación fue obra del Director del quincenario 
higúieyano”. (128). 


José Ramón Payán siendo presidente del ayuntamiento comunal se 
desveló por difundir la instrucción pública, haciendo consignar la 
mayor suma del presupuesto del cabildo al capítulo de enseñanza. 
Por su empeño se aumentó el número de escuelas y profesores. Fue 
propulsor de la construcción del palacio municipal obra superior a 
las posibilidades para la época. 


El 8 de mayo de 1887 se graduó en el Instituto Profesional, hoy 
Universidad Autónoma de Santo Domingo, Arturo Ramón Alfau quien 
fue el primer médico graduado nativo de Higúey. Falleció en la ciudad 
de Azua el 9 de noviembre de 1902 en donde desempeñaba el cargo 
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de médico de sanidad. El 7 de septiembre 1891 en el mismo centro 
educativo se graduó Miguel J. Alfau quien fue el primer abogado 
graduado nativo de Higúey. Falleció en Santiago de los Caballeros en 
1929. (124). 


El 20 de abril de 1892 nace en Higúey Félix Servio Ducoudray hijo de 
Eustaquio Ducoudray y de Doña Juanita Chalas. Siendo joven 
cultivó la poesía publicándolas en la revista Mireya de San Pedro de 
Macorís y en el periódico El Imparcial de Higúey. Se dedicó por 
entero a su profesión de abogado luego de graduarse un 9 de mayo 
de 1917. Ocupó la Secretaría de Estado de Sanidad y Beneficiencia 
en 1903 durante el gobierno de Juan Bautista Vicini Burgos y la 
Secretaría de Justicia e Instrucción Pública por seis dias en el 
gobierno provisional de Estrella Ureña. Perseguido y torturado 
cruelmente por motivos políticos en la época de Trujillo salió dos 
veces del país. Se destacó como espiritu selecto por sus dotes 
intelectuales y en las manifestaciones de la misma predominaba un 
sello de personal distinción que le separaba del tipo corriente 
dedicado a la actividad profesional del abogado. Poseía penetración y 
finura en deslindar sutilezas de la ciencia del derecho como calidades 
naturales que no le exigían esfuerzos. Murió sin ni siquiera ser citado 
en una nota necrológica de los periódicos de su patria. Residiendo en 
Puerto Rico y ya nombrado para una cátedra en una Universidad de 
aquella isla le sobrevino la muerte un 4 de septiembre de 1950. 


A mediados del 1893 se fundó el Club Estrella de Oriente por 
iniciativa de Angel María Gatón un obrero de la Capital. El padre 
Vallejo fue un ardiente defensor de este centro. (124). 


El 8 de marzo de 1897 los señores Tomás Demetrio Morales y su 
esposa Doña Dolores Julián por ante el Sr. Pedro Durán, alcalde en 
funciones de notario público, donaron a la Sociedad Unión Dueyana 
una casa ubicada en la calle Progreso, ahora Duvergé, que medía 
dieciocho varas de frente por diez de ancho la cual estaba techada de 
cana y entinglada de tablas de palma. La casa era la marcada con el 
No. 44 y los donadores la habian adquirido de Doña Encarnación 
García Vda. Chalas, media hermana de María de la Cruz Herrera 
quien fuera esposa de Pedro Guillermo. Esa casa fue remodelada con 
madera extranjera y con zinc y se le construyó un salón para bailes y 
una biblioteca. En esas condiciones duró hasta 1922 en que fue 
sustituida por otra de madera y concreto y dos años después, 1924, 
fue ampliada. La ubicación de esa casa era desde lo que hoy es el 
edificio Oscar Valdez hasta el centro de la Av. Agustin Guerrero y en 
la década del 1970 fue destruida para dar paso a la avenida que une 
a la Iglesia Vieja con la Basilica, la construcción de 1922 y la 
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ampliación de 1924 se debieron a los empeños del munícipe Ramón 
A. Pumarol, banilejo, quien desde 1897 se radicó en Higúey en donde 
hizo fortuna y procreó familia. La sociedad Unión Dueyana generó 
con el tiempo en lo que se llamó el club de primera. 


Tomás Demetrio Morales había sido jefe comunal de Higley y 
gobernador de El Seibo, diputado por la misma provincia y delegado 
del gobierno en el Este. Sacado de la gobernación en el 1890 ocupó la 
cartera de Justicia e Instrucción Pública disfrutando de lo mejor 
concedido por el régimen lilisista a un político. Se convirtió en una 
figura representativa. Ocupó todas las Secretarias de aquel entonces 
y cuando Hereaux visitó Haiti en 1898 lo dejó encargado de seis 
secretarías. Su celo como guardián de la tiranía le permitió mantener 
intactas las credenciales de político prestigioso en las regiones de El 
Seibo e Higúey. Fue candidato a la presidencia de la República contra 
Generoso Marchena en el año de 1892. Triunfó, pero los 
gobernadores del Cibao le comunicaron que los colegios electorales 
eligirían al actual presidente Lilís para seguridad de la paz. Luego no 
intervino en política y murió en 1906. 


En 1897 nace en Higúey Pedro Rolando Cedeño y Herrera. En el 
1930 fue nombrado síndico municipal y se dedicó a fomentar la 
agricultura iniciando así la producción a gran escala de plátanos, 
maíz, habichuelas y otros rubros agricolas. Don Rolando fue quien 
“llevó a la práctica la intensificación agrícola, inclusive la siembra de 
cocos desde el Macao hasta Cabo Engaño. A sus empeños se 
construyeron las carreteras al Macao y a Yuma, y se mejoraron no 
pocos de los caminos vecinales. (...) Pedro Rolando Cedeño y Herrera 
falleció el 24 de diciembre de 1970 en Higúey, a la edad de setenta y 
tres años. (...) Fue su padrino el escritor Víctor M. de Castro”. (129). 


Siendo cónsul en Venezuela Victor M. de Castro se encontró allí con 
Modesto Cedeño el abuelo de Pedro Rolando Cedeño y Herrera. 
Modesto Cedeño había sido desterrado por causas políticas y murió 
sin haber retornado al suelo patrio por cuya libertad habia 
conquistado lauros en los campos de la guerra separatista. “Rolando 
Cedeño fue un hombre de bien y un ejemplar padre de familia. A todos 
sus hijos les dio profesión universitaria. Militó sin fortuna en la política 
y siempre vivió de su trabajo. Ejerció la profesión de farmacéutico y 
murió en la pobreza”. (130). 


El 11 de noviembre del año de 1899 fallece Eustaquio Rondón. Nació 
en Hato Mayor del Rey el 20 de septiembre de 1817 y desde joven 
pasó a residir en Higúey en donde a fuerza de trabajo honesto llegó a 
adquirir fortuna y prestigio. Fundó el pueblo de Yuma. Sus restos 
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fueron traidos y sepultados en Higúey, luego en el año de 1918 a 
iniciativas de Bernardo Montás y Dionisio Arturo Troncoso fueron 
exhumados y trasladados a Yuma siendo sepultados en la iglesia al 
lado del evangelio. 


A principios de 1901 el gobierno del presidente Juan Isidro Jiménez 
“construyó con la ayuda de particulares la línea telefónica que 
comunicaba el Seybo con Higúey. Por iniciativa del Dr. Celio Estruch y 
con el concurso de los comerciantes se instaló una línea que llegaba 
hasta el puerto de Chavón en donde se levantó un almacén para 
depositar las mercancias hasta que fueran trasladadas a Higúey”. 
Para instalar el teléfono en esta comunidad se formó la Liga del 
Comercio y a través del tiempo esta institución veló por la defensa de 
los intereses comerciales locales. Rápidamente se propagó la noticia 
del nuevo avance y los comerciantes principales tendieron líneas 
telefónicas que comunicaban sus casas con sus fincas. Instalaron 
líneas telefónicas los señores Oscar Valdez, Juan A. Botello y Vetilio 
Alfau. “El agrimensor Domingo Cristiano Creales”, casado con Laura 
Guerrero, “tendió una línea desde su casa hasta su apiario Guarionex 
que fue la más corta”. El señor Alfau “costeó la instalación de una 
línea al Poeta José Audilio Santana quien vivía apartado de su 
residencia a causa de padecer lepra”. (131). 

Esta línea utilizada por varios amigos para comunicarse con él iba de 
la casa del enfermo a la del Sr. José Loreto Julián, “en donde vivía la 
señorita Sarita Duluc, culta dama y buena amiga del poeta. La 
señorita Duluc se casó luego con el Dr. Pedro Landestoy Garrido, 
banilejo y murió en Santo Domingo en los días del Ciclón de San 
Zenón”. El Dr. Landestoy fue poeta y escribió un libro titulado 
Valdesia. Los teléfonos duraron pocos años en Higúey y 
desaparecieron en los días de la ocupación militar norteamericana. 
(131). 


El problema de la tierra y su propiedad influyó negativamente en el 
crecimiento higúeyano. Fue en 1901 cuando los agrimensores 
Domingo Creales Morcelo, Gastón Marión Landais y otros que 
llegaron comenzaron con sus mensuras a resolver el problema. 
“Tenemos conocimiento de treinta y cuatro sitios que figuran en títulos 
que tienen su origen en los Amparos Reales, que ya sabemos tenían 
por objeto determinar que dentro de un sitio limitado, tenía oposición la 
persona a quien se amparaba. Pués bien: al terminarse la mensura 
general de la Común, que alcanzó a cuatro millones, noventa y nueve 
mil diez tareas dominicanas, osea, 3,574 caballerías más 210 tareas, 
resultó que fueron agrupadas en ocho zonas, que son Magdalena, 
Baiguá, San Cristóbal, Anamuya, La Zanja, El Rancho, San José del 
Duey y Hato de la Ceyba. Los resultados de esa agrupación fueron 
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desastrosos. A ello se debe la baraúnda, los enredos que se suscitaron 
y sobre todo la escandalosa falsificación y alteración de títulos que ha 
enriquecido a unos pocos y empobrecido a millares de legítimos 
propietarios”. (132). 


A partir de 1925 cooperó grandemente en la solución de conflictos el 
agrimensor práctico Cesáreo Castillo Núñez. El principal problema 
que se presentaba era que todos los herederos al hacer la partición 
querían tener acceso a la carretera y al agua. Castillo, gran 
conocedor de la región ejerció en diversas ocasiones incluso de “juez” 
para solucionar diferendos. Se mantuvo ejerciendo la agrimensura 
por más de 55 años falleciendo el 13 de julio de 1984. 


El 14 de abril de 1902 unos músicos quedaron inconformes con el 
pago de las fiestas de Semana Santa y a eso de las once de la noche 
llevaron a cabo un atentado contra el Pbro. Rafael Vallejo quien era 
cura párroco y capellán del Santuario de N. $. de Altagracia: 


“La idea fue sugerida por un enemigo del Padre Vallejo, quien dijo a 
los músicos que descargando sus revólveres contra la morada del 
confiado Sacerdote podían intimidarlo. Así lo hicieron, pero el 
sacerdote a su vez abrió una ventana, disparando sobre el grupo, que 
se dispersó a toda carrera sin que le fuera posible al sacerdote 
reconocer a ninguno. Al día siguiente, los rumores señalaban a los 
autores y estos huyeron. El gobernador de la Provincia, que lo era 
entonces el general Julián Zorrilla, no se hizo esperar, y acudió con 
varios oficiales; hizo comparecer a los presuntos autores, para lo cual 
se valió de un mediador. Reunidos todos, en la prima noche, les 
reconvino por su acción y les dijo que si ese Sacerdote, de conducta 
ejemplar, hubiera sido alcanzado por las balas, él hubiese renunciado 
al cargo, pues con ello hubiere quedado manchada para siempre su 
Provincia, precisamente esta villa del Santuario de la Altagracia. Que 
iba a perdonarlos y que se olvidara el hecho. (......... ). El atentado 
contra el Padre Vallejo causó estupor en Higúey, quedando la 
población consternada. Sobre el grupo que apenas llegó a doce, 
llovieron desgracias de distintos géneros que el pueblo presenció con 
asombro”. (133). 


En 1903 murió asesinado Vicente Marmolejos. Había nacido en 
Higúey en el año de 1877, vivió 26 años. Se distinguió en la fila de los 
revolucionarios que dieron el golpe de 1903 y siendo consultado sobre 
la conveniencia de rendirse manifestó que antes de hacerlo le 
prendería fuego a la Santa Bárbara porque él no iba a coger el camino 
del destierro a malpasar pues no tenía profesión para vivir en el 
extranjero. Esto animó a sus compañeros y entonces decidieron 
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continuar la lucha hasta ganar. Una vez obtenida la victoria pidió al 
presidente Alejandro Woss y Gil que le nombrara jefe cantonal de La 
Romana, que no era Común en ese tiempo, y una suma 
indeterminada de dinero. Todo le fue concedido y con relación al 
dinero se le entregó una parte efectivo y por el restante le fueron 
entregado unos pagareses que años más tarde cobró su padre el Sr. 
Pio Marmolejos. Llegó a La Romana y fue recibido con mucha 
satisfacción, no hizo daño a nadie y más bien brindó garantía a 
todos. A los pocos meses, al ser derrocado el gobierno de Woss y Gil 
que él representaba, entregó pacíficamente el cargo a su sucesor y se 
quedó a vivir en La Romana en donde a los pocos días, un 29 de 
noviembre del año de 1903, fue vilmente asesinado. Su vida fue 
corta, pero Marmolejos era hombre de trabajo que dejó fama de 
valiente y honrado. (134). 


El primer Secretario de Estado que tuvo Higúey se llamó Enrique Pou 
Valdez el cual ocupó la cartera de Hacienda y Comercio en el 
gobierno provisional de Carlos Morales Languasco en 1903. El 
segundo lo fue Félix Servio Ducoudray en 1924 ocupando la 
Secretaría de Estado de Sanidad y Beneficiencia en el gobierno de 
Juan Bautista Vicini Burgos. Le siguieron el Lic. Luis Julián Pérez 
quien fue Secretario de Estado de Obras Públicas, Dr. Jaime 
Guerrero Avila, Lic. Amable A. Botello y otros. 


Félix Servio tuvo un hermano llamado José Humberto Ducoudray 
quien nació en Higúey el 26 de enero del año de 1889 y en su 
juventud fue profesor de instrucción pública en San Pedro de 
Macorís sobresaliendo por sus prácticas pedagógicas. Se recibió de 
abogado en el año de 1918 y fue un brillante catedrático de la 
Universidad de Santo Domingo y fue también un excelente 
jurisconsulto. Ocupó el puesto de cónsul general en la ciudad de New 
York y fue diputado al Congreso. Se distinguió por su polémica con el 
Dr. Pedro Henríquez Ureña acerca de la modalidad poética de Gastón 
F. Deligne cosechando la aprobación de las personas cultas de su 
época. Murió en Santo Domingo el día siete de abril de 1954. José 
Humberto era hijo del prócer restaurador general Eustaquio 
Ducoudray y de Juanita Chalas. (135). 


Sobre Gastón f. Deligne, hijo de Alfredo Deligne y de Angela Figueroa 
“por tradición de familia se sabe que nació en Santo Domingo, hay 
quienes suponen con atendibles razones que nació en Higúey, donde 
tampoco han aparecido documentos que lo evidencien”. (136). 


El 26 de octubre del año 1905 muere Gabriel Benito Moreno del 
Christo, hijo de Carlos Moreno Hoyos y Carlota del Christo y Amaral. 


Historia de Salvaleón de Higúey. 185 
Francisco Guerrero Castro 


Fue sacerdote, orador, periodista y uno de los primeros intelectuales 
forjados en la República Dominicana. canónigo con el alma puesta en 
las cosas profanas más que en las sagradas. Gustaba de tratar con 
los altos circulos sociales, así como de los titulos, las 
representaciones y los honores. En sus días de juventud lucía su 
prometedor talento literario en la prensa. Orador florido que cuando 
ocupaba la cátedra sagrada entusiasmaba en vez de producir 
compunción e inclinación piadosa en el creyente. El arzobispo Portes 
le ordenó sacerdote el 8 de mayo de 1854. Fue cura y capellán del 
Santuario de Nuestra Señora de la Altagracia en tres ocasiones. 
Capellán y admirador del presidente Pedro Santana. Cuando 
discurseaba escuchábase a sí mismo con deleite y se vanagloriaba 
mientras esperaba los elogios personales de los oyentes. De lo más 
sencillo consignado acerca de sí fue que nació orador, literato y 
artista. Ofició el tedéum cantado el día 18 de marzo de 1861, fecha 
en que se consumó la Anexión, derramando desde la cátedra sagrada 
el perfume de una lisonja altisonante. Tres meses después se 
desempeñaba como capellán de la Real Audiencia y en dicho acto 
alcanzó el punto culminante de gloria personal pronunciando un 
discurso notable dedicado a la entrada del Real Sello a la ciudad de 
Santo Domingo. El Real Sello conforme a los formulismos de la 
monarquía es reverenciado con la misma solemnidad que la persona 
del rey. Por esos días fue agasajado por las autoridades españolas y 
él calificó esa celebración como magnífica apoteosis. Visitó la Habana 
ese mismo año y fue objeto de homenajes por parte de las fuerzas 
colonialistas al mando del general de Marina Gutiérrez de Rubalcava 
dedicándole un banquete en el llamado Palacio de la Manchina. En el 
año de 1862 fueron recibidas en el país varias condecoraciones para 
dominicanos leales a la monarquía y él recibió la de Comendador de 
la Orden de Isabel La Católica, que nunca más separó de su nombre; 
caso excepcional entre los dominicanos favorecidos con títulos y que 
se reintegraron a la República, terminada la Anexión. En 1865 ofició 
el tedéum en ocasión de la llegada de Báez al país dándole la 
bienvenida al patriota por su noble sacrificio de abandonar los 
agasajos y comodidades que le rodeaban en la sociedad de París. Este 
discurso contrastó con la increspación de Meriño al mismo 
personaje, poco después, en el recinto de la Asamblea Constituyente. 
Veinticinco años más tarde no le faltaría vergúenza para hablar 
desde el púlpito frente a Hereaux, elogiándole, y por otro lado, 
escribiendo a Eugenio Deschamps, director de la República, en 
Santiago, en donde le dice Odio la tiranía bajo cualquier forma que se 
presente y desprecio el servilismo. 


En los curatos de Higúey, Baní, Hato Mayor y El Seibo pasó largos 
tiempos. En la villa de Higúey evitó la muerte de Antonio de Aza al 
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evitar su ejecución. Atento al curso de las cuestiones mundanas 
contaba en la parroquia de Higúey con numerosas amistades de la 
actividad política llegando a concentrar poder e influencias. Fue 
Enviado Extraordinario de la República en Paris poniéndose en 
contacto con los principales personajes de la vida parisina. Fue 
miembro apostólico ad-honorem, caballero de la Legión de Honor, 
miembro del Consejo Heráldico de Francia. En París se valió de su 
alta y ansiada representación para realizar el mayor anhelo de su 
vida: se puso en contacto con los principales personajes de la 
actualidad parisiense, políticos, diplomáticos, escritores, artistas y 
nobles. Frecuentó los museos y centros literarios sin dejar de ir al 
Bosque de Bolonia, los teatros, los saraos y las tertulias. Con alta 
representación o sin ella necesitó satisfacer en Paris sus gustos de 
mundano. En tales ocasiones la sotana no salia del fondo de la 
maleta mientras el hombre usaba levita, frac y chistera. Antes de que 
el dinero se le agotara ordenaba por correo la venta de una de sus 
propiedades las cuales tuvieron una gran merma. Como excelente 
orador y elegante hombre de salón hizo su papel a las mil maravillas 
y para sentir la verdadera sensación de las alturas recordaba desde 
allí, por contraste, en sus escritos, cartas y artículos, las Sabanas de 
Guabatico. En un lujoso y perfumado álbum se hizo estampar la 
firma de cada personaje visitado o conocido. Lo publicó en una 
edición a modo de fruto sazonado de su gloria con la reiterada 
advertencia de no haberle alcanzado el tiempo para verter sus 
emociones y juicios sobre algunos notables personajes. La obra 
semejante a la amorosa labor de un filatelista le llenó de grandes 
satisfacciones por la buena acogida que mereció de periódicos y 
personalidades. Escribió la biografia de dos grandes hombres de 
letras muy conocidos por los franceses, Julio Claretie y Alejandro 
Dumas, y por tanto, no era un espíritu como el suyo el que pudiera 
ofrecer un estudio interesante para ellos. Escribió Bibliografía y 
Artículos varios en 1902 lo que era un fiel reflejo de su espíritu. No 
fue más que un sibarita refugiado en la gran autoridad de la iglesia y 
con cuyo ropaje se cubrió para el logro de su objetivo. Los elogios a 
su persona los registraba y pasaba a la prensa pensando convencer a 
sus contemporáneos y a la posteridad. Cuando acabó de vivir su vida 
de placeres se le desataron los males que al compás de aquellos años 
de vida desordenada habian ido formándose y creciendo en su 
organismo. Abandonado y enfermo se acogió a la caridad pública. Su 
postración al final de sus días le hizo acordarse del Eclesiastés Todo 
es vanidad de vanidades. Fue sepultado en la iglesia rectoral de 
Regina Angelorum. Había nacido en 1831. 


El 27 de abril de 1909 murió “Victoriano Pepén el cual fue un 
competente farmacéutico y un recomendable médico práctico” que 
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prestó sus servicios desinteresadamente. “Tenía un alambique que 
producía un excelente ron y por consiguiente tenía buena demanda”. 
En el 1900 fue nombrado jefe comunal por el presidente Juan Isidro 
Jiménez siendo este el único cargo público que desempeño. “Su hijo 
Amenodoro Pepén, abogado, fue Diputado al Congreso Nacional de 
1930 a 1942. Otro hijo suyo, Emiliano Pepén fue dos veces jefe 
comunal y dio muestras de probidad”. Un hermano de don Victoriano 
Pepén, Ibrail Pepén, fue comisario municipal. Todos fueron personas 
útiles a su comunidad. (137). 


En el mes de enero de 1909 realizó su primera visita pastoral a 
Higúey el Ilmo. monseñor Adolfo Nouel arzobispo de Santo Domingo y 
el pueblo lo recibió con grandes festejos los cuales fueron muy 
concurridos. En esa fecha se le puso un vidrio al cuadro de la virgen 
de Nuestra Sra. de la Altagracia para evitar su deterioro. 


El 5 de octubre de 1912 “salió a la luz pública el quincenario El 
Imparcial cuyo director_propietario era José Ramón Payán quien 
ejerció a principios de siglo en la villa del Seybo la profesión de 
periodista en donde había residido por varios años. Este periódico 
defendió los intereses de sus asociados y se distinguió por su valor y 
su energía. El Sr. Payán había publicado antes una hoja suelta bajo el 
título El Certamen que era el órgano del certamen de belleza de la 
Señorita Argentina de Soto, quien fuera la esposa de Don Anselmo 
Copello administrador de la Compañía Anónima Tabacalera. El 
Imparcial fue tribuna abierta a jóvenes principiantes y algunos 
veteranos de la pluma. Entre sus colaboradores se contaron al Lic. 
Daniel Herrera, Bernardo Montás, Fabio Caminero, Dionisio Arturo 
Troncoso, Julio Bobadilla, del Seybo, y otros. Entre los jóvenes 
figuraron Heriberto Payán, distinguido profesor de música y notable 
clarinista, Tirso Antonio Valdez y su hermano Antonio Valdez, Rafael 
Emilio Sanabia, Lic. Santiago Gómez Luna, Agrimensor Pedro Alfredo 
Mendoza Ajesta, Lic. Félix Ducoudray y sobre todo José Audilio 
Santana quien brindaba su colaboración desde su forzoso retiro de su 
residencia y quien falleció el 10 de agosto de 1915 tal como lo reseñó 
El Imparcial. Otros colaboradores de El Imparcial fueron Félix María 
Piña, Celio Struch y José Ramón Payán Reyes. El Imparcial dejó de 
publicarse el 5 de mayo del 1916”. 


“Tres meses antes de suspenderse esta publicación, el 20 de febrero 
del 1916, y por iniciativa de su director José Ramón Payán se instaló 
una Junta de Fomento la cual laboró en el arreglo del camino de 
Higúey a Chavón que era el puerto por donde se hacían las 
exportaciones y las importaciones comerciales de toda la común. La 
reunión se llevó a cabo en la residencia de Don Teófilo A. Reyes. Esta 
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junta inició sus labores pero poco tiempo después quedaron 
interrumpidas a causa de la situación que sobrevino al país durante 
los ocho años de Ocupación Militar por tropas de los Estados Unidos 
de Norteamérica. Esa junta pretendió la formación de una Sociedad 
Anónima que adquiriera dos carros camiones para hacer el transporte 
sustituyendo así las carretas de bueyes y las recuas”. (138). 


Un 26 de abril del año de 1909 nace en la villa de Salvaleón de 
Higúey el historiador y abogado Vetilio Alfau Durán, hijo de Vetilio 
Joaquín Alfau Aponte y de Elina Durán. Se graduó de Licenciado en 
Filosofía y Letras en la Universidad de Santo Domingo en el mes de 
octubre de 1947. En el año de 1952 se graduó de Doctor en Derecho. 
Durante veinte años fue profesor de la Facultad de Filosofía y Letras 
de esa misma Universidad. 

En su natal Higúey ejerció el periodismo fundando en 1928 junto a 
Juan A. Botello el quincenario El Católico. Fue colaborador, por esa 
misma época, de La Razón que había sido fundado por Antonio Valdez 
hijo y José Tomás Botello; y de Ultra Plus que era dirigido por Carlos 
Rafael Goico Morales y Francisco Elpidio Beras. Fue designado 
Miembro Correspondiente de la Academia Dominicana de la Historia 
en 1944. En 1967 fue miembro fundador del Instituto Duartiano. 
Ocupó la dirección del Archivo General de la Nación hasta su jubilación 
en 1970. Vetilio Alfau Durán fue un prolífico historiador siendo fuente 
de consulta obligada para muchos historiadores. En 1994 el gobierno 
dominicano publicó dos recopilaciones de sus artículos: Vetilio Alfau en 
Clío y Vetilio Alfau en el Listín Diario. (139). 


A principios de siglo XX, en 1910, los haitianos penetraron a 
territorio dominicano asumiendo una actitud provocativa que estuvo 
a punto de desencadenar una guerra entre los dos países. Los 
haitianos se opusieron e impidieron la apertura de un camino en la 
frontera alegando que se internaba en su territorio. El gobierno 
dominicano envió tropas a Pedernales y hubo mucha alarma. Aquí en 
Higúey el pueblo se tiró a las calles y de los campos comenzaron a 
llegar muchos hombres con su colcha al hombro y su machete 
terciado. Fue grande el entusiasmo bélico patriótico y la población 
pedía carabinas para ir a pelear a la frontera. Eustaquio Ducoudray 
en un discurso de arenga celebrado el 27 de diciembre externó que 
“aunque él estaba entrado en años, desde ese momento sentíase joven 
al presentarse la ocasión de ir a defender a la Patria y que estaba listo 
a marchar a la frontera”; la multitud delirante de emoción le aplaudió 
quedando instalada una junta patriótica de la cual él fue presidente. 
Esa noche hicieron uso de la palabra Fabio J. Caminero, Dionisio 
Arturo Troncoso, Daniel de Herrera, Mario Pumarol, Félix María Piña 
y Tirso Antonio Valdez. (140). 
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En 1910 el Sr. Jesús Lizardo, banilejo de nacimiento e higúeyano de 
corazón, publicó en la revista Mireya de San Pedro de Macorís una 
cuarteta muy celebrada en su momento: 


“2 de noviembre 

Hoy se congregan los vivos 

A rogar por los finados 

Es decir, que los cautivos, 
Ruegan por los libertados”. (124). 


El Sr. Jesús Lizardo estableció en Higúey un taller de sastrería por 
muchos años. Era persona simpática, de buen trato, muy amable y 
de vida honorable. Murió en Bani y no tuvo descendencia. 


El 19 de noviembre del año de 1911 se vieron obligados a interrumpir 
sus estudios en la Escuela de Agricultura, que estableció el gobierno 
de Ramón Cáceres en Haina y cerrada debido a la muerte trágica de 
este, los señores Porfirio, Eliseo y Leovigildo de Peña. Habían sido 
enviados por su padre Tiburcio de Peña, tiburcito, a realizar estudios 
de agronomía, pero no pudieron graduarse a causa de la situación 
política que sobrevino a la muerte de aquel mandatario el 19 de 
noviembre de 1911 obligándolos a suspender sus estudios y retornar 
a sus hogares. Los hermanos de Peña ayudaron a su padre en el 
fomento de una finca cacaotera que él poseía en la sección de 
Anamuyita y la cual llegó a tener mucha importancia. Cultivaron la 
vainilla y mejoraron notablemente las plantas de cacao. (141). 

En la casa de don Tiburcio, padre de estos jóvenes, se celebraban los 
bailes de gala en los cuales participaban los soldados 
norteamericanos de puesto en Higúey cuando la invasión de 
principios de siglo XX. La casa se conserva hoy día y está ubicada en 
la esquina formada por las calles Trinitaria y Ramón A. Pumarol. 


En 1912 el jefe comunal de Higúey lo era José Dalmasií quien recibió 
órdenes en octubre de ese año de trasladarse a Samaná dado el gran 
auge que allí había tomado la revolución. Acompañando a Dalmasi 
figuraban, entre otros, José de la Paz Guerrero hijo, José Domingo de 
Jesús y Pedro Inirio, perdiendo los dos últimos la vida. 


El 4 de mayo de 1912 nació Pedro Livio Cedeño y Herrera. Marchó a 
estudiar Ciencias Militares en una academia norteamericana. Fue 
segundo teniente de la Policia Municipal de Higúey para el 1932. 
Ingresó al ejército dominicano desde muy joven llegando al rango de 
capitán. En 1961, siendo administrador de la Fábrica Dominicana de 
Baterías, se integró al movimiento conspirativo que perseguía la 
eliminación fisica de Trujillo participando directamente en la acción 
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que culminó con la muerte del dictador la noche del 30 de mayo. 
Herido en la refriega fue llevado a la Clínica Internacional, en donde 
se le detuvo, siendo mantenido en prisión hasta que fue asesinado en 
lo que era llamado Hacienda María el 18 de noviembre de 1961. Este 
es otro testimonio más de los hijos de esta villa que han participado 
desde los tiempos de la colonia hasta nuestros días en todas las citas 
a que han sido invitados por la historia. 


Entre los días quince y dieciséis de diciembre de 1913 se celebraron 
elecciones municipales resultando electos como regidores Teófilo 
Reyes, Andrés Pumarol, Eduardo María Guerrero Durán, Eustaquio 
Ducoudray, Oscar Valdez y como síndico Juan A. Botello. 


Cuando en Higúey se supo “lo del Memorandum del Gobierno 
norteamericano al dominicano una muchedumbre inmensa recorrió la 
población con banderas en mano aclamando a la Patria de Febrero y 
deteniéndose en frente del viejo Santuario de San Dionisio cantaron el 
Himno Nacional, todos de pie y con la cabeza descubierta”. Los 
profesores de la Escuela La Reforma “Sres. Rafael Emilio Sanabia y 
Pedro A. Mendoza hicieron uso de la palabra con un alto sentido 
patriótico al igual que los señores Mario Pumarol, Heriberto Payán y 
Bernardo Montás hijo”. Terminado el acto se dirigieron a la jefatura 
comunal y entre vitores a la República Dominicana entonaron el 
Himno Nacional e izaron la Enseña Tricolor. (142). 


En 1914 abrió sus puertas la escuela de niñas La Fe bajo la tutela de 
la profesora Florinda Benzo Vda. Valdez. La escuela funcionó muy 
poco tiempo. Florinda Benzo estuvo casada con Juan Valdez quien 
formó parte desde muy joven del ejército libertador y cuya madre le 
pagaba a sus compañeros para que le ayudaran con la mochila. Juan 
Valdez contrajo matrimonio tres veces; la primera con Victoria Mena 
que murió incendiada al quemarse su falda con una vela y con quien 
procreó dos hijas; la segunda vez con Prudencia Tabares la cual 
falleció el 31 de julio de 1883, hija de Ramón Tabares y Dolores 
Hidalgo, con quien procreó hijos e hijas, entre ellos a Francisco quien 
casó con Evarista Sánchez y el tercer matrimonio fue con Florinda 
Benzo con la cual procreó dos hembras y un varón. Florinda Benzo se 
ausentó en 1926 del país con destino a Nueva York y no regreso 
jamás. (143). 


Juan Valdez llegó a ostentar el rango de capitán y formó parte del 
consejo especial de guerra de la provincia de El Seibo cuando se 
condenó a Pedro y a Cesáreo Guillermo. 
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En 1915 fue clausurada en el municipio de Higúey la subdelegación 
de Hacienda que venía funcionando desde 1844 aproximadamente. 
Sus funciones eran la venta de papel sellado en que se hacían los 
actos públicos y oficiales y el pago de salarios a los empleados 
públicos. El último en desempeñar esas funciones de subdelegado de 
Hacienda fue el Sr. José Ramón Payán. 


A mediados de 1915 nace en Sanate Abajo, comunidad rural del 
municipio de Higúey, José Rijo. En 1945 se graduó de abogado en la 
Universidad de Santo Domingo. Publicó en 1937 el cuento Floreo que 
fue muy bien recibido por la crítica y en cuya obra se podía apreciar 
la belleza y la fuerza narrativa de un gran escritor. Ingresó como 
oficial a la carrera militar en donde alcanzó el grado de general y al 
parecer eso afectó su vocación literaria. Entre otras obras nos legó 
Sanate, Higúey y Entre la realidad y el sueño. Murió el 29 de 
septiembre de 1992. 


En el 1916 el número de escuelas en Higúey era de cinco y se 
llamaban Reforma, Porvenir, Salvaleón, La Fe y la Nocturna, de 
varones. Las siguientes secciones poseían una escuela cada una: 
Yuma, Bayahíibe, La Enea, El Cerro y Bonao. El colegio las Mercedes 
regenteado por las beneméritas señoritas Mercedes Alfau y Celina 
Pillier continuaba como escuela mixta. 


En febrero de 1916 murió Abad Cedano quien combatió en todas las 
guerras contra los haitianos. No alcanzó ningún grado en el ejército y 
no tomó parte en nuestras luchas internas. Su descendencia fue 
larga y mereció el respeto de sus compueblanos. 


El 27 de julio de 1918 y en horas de la madrugada el Sr. Marcial 
Guerrero, de treinta años, a quienes sus acompañantes llamaban 
“coronel” entró a la ciudad de Higúey y la ocupó sin disparar un tiro. 
No hizo daño a nadie y se mantuvo en la alcaldía hasta las nueve de 
la mañana de donde cargó con varios libros sin saberse el propósito. 
Guerrero, joven elegante, inteligente, trabajador, honrado, 
abandonando las comodidades del hogar y dando la espalda a su 
familia se levantó en armas con veinticinco hombres en las llanuras 
del Guanito desafiando a los invasores. En la tarde del 7 de agosto, 
10 dias después, entabló combate en el legendario cerro de “Los 
Mameyes de Guaniábano”, por el lugar llamado el Calichal, 
jurisdicción de la sección del Guanito “y bandera en mano avanzó en 
reto imponente sobre las tropas norteamericanas. Cuando comenzó el 
combate, au los primeros tiros, sus acompañantes huyeron 
despavoridos mientras Marcial gritaba: ¡Arriba mi gente, adelante!!!, 
pero su gente había desaparecido como por arte de magia”. (144). 
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Trabado el combate avanzó solo sobre el grupo contrario; herido en el 
pecho y destrozada una pierna, se recostó del tronco de una palmera 
desde donde continuó disparando y enfrentándose a los que se le 
acercaban con un sable de cabo que sostenía en una mano. Murió 
como un patriota, como un valiente, vitoreando la República. 
“Marcial Guerrero nació en la sección del Guanito del Municipio de 
Higúey el 30 de junio de 1888. Era hijo de Juan Guerrero Carpio y de 
Mauricia Cedano. Vivía en Chavón abajo, pero siempre mantuvo 
estrechas relaciones con la gente del Guanito. Marcial Guerrero es 
digno de justiciera recordación. Fue un prócer y murió heróicamente”. 
(144). 


Marcial Guerrero y la gente que lo acompañaba no hicieron 
atropellos, robo, ni ningún acto vandálico en nuestros campos. De 
esa intachable conducta dan testimonio los hombres más adinerados y 
serios de las secciones de Guaniábano, Guanito, La Enea, Chavón, 
Sanate y los Cerritos que fueron las únicas por donde anduvo en dos 
meses que duró su alzamiento. En el primer pleito perdió la vida. Era 
de familia reconocida, pues un miembro de ella regaló el reloj público 
que desde 1898 existe en la torre de la iglesia parroquial de San 
Dionisio. (124). 


A los que actuaban como Marcial Guerrero se les llamaba gavilleros. 
Ese fue un apodo dado a los campesinos de la región Este del país 
que se rebelaron contra las autoridades civiles y militares del 
gobierno instalado por los norteamericanos luego de la ocupación 
militar del país de 1916. En una de las fotos tomadas a la Plaza de 
Armas, localizada al frente del Santuario San Dionisio y que hoy es 
un parque, se puede notar el campamento militar levantado por los 
norteamericanos durante la ocupación. 


Los norteamericanos ocuparon militarmente la República 
Dominicana poniendo como pretexto que nuestro pais violó acápites 
comerciales de la deuda externa con ellos; que vinieron a poner el 
orden ya que los dominicanos vivíamos en un caos administrativo y 
político. Estas excusas tenían un trasfondo justificador de la 
invasión. De esta manera ellos saqueaban y nos expropiaban 
nuestras tierras, materias primas y expandían sus intereses en el 
país. Los invasores instalaron sus autoridades civiles, gobernadores, 
alcaldes pedáneos, policias y otros que respondían a sus intereses y 
que tenían propiedades que proteger. Poco tiempo después los 
terratenientes nativos y sus protectores extranjeros realizaban una 
erradicación masiva de núcleos campesinos expropiándose de las 
tierras para aumentar la cantidad de ingenios y de los hatos 
ganaderos. Todo era realizado dentro del marco de las leyes 
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proclamadas por los ocupantes. Ante tal situación los ex propietarios 
de tierras y hombres de campo que fueron víctima de los desalojos y 
despojos se rebelaron y se lanzaron a la guerrilla contra las 
autoridades civiles que representaban al gobierno militar extranjero. 


Estos combatientes nacionalistas, mal preparados, tuvieron cientos y 
cientos de bajas en los enfrentamientos con los militares 
norteamericanos según se desprende del cuadro siguiente elaborado 
por el Dr. Emilio Cordero Michel: 


Años Unidades del No. de tropas | Combates con | Bajas de U. S. A. Bajas de 

U.S.A. Marine | U.S.A. Marine guerrilleros Guerrilleros 

Corps Corps. 

1917-1919 | 3 rd. Regiment 500 Más de 100 6 muertos 350 muertos 
Irt. Batallion 18 heridos y heridos 

1919-1921 | 15th Regiment 800 200 7 muertos 600 muertos y 
Irt Batallion 22 heridos heridos 

Total 1300 Más de 300 13 muertos 950 muertos y 
40 heridos heridos 


Desde antes de 1916 existían en el país algunos grupos de 
bandoleros llamados Gavillas. Por tal razón cuando los campesinos 
se rebelaron ante los atropellos de que fueron objetos se les llamaron 
gavilleros cuando en realidad estos verdaderos guerrilleros luchaban 
también contra los malhechores foráneos. Extraemos de un informe 
del síndico Pumarol de Higúey lo siguiente: “El grupo de gavilleros 
que capitanea el gran bandido Blanco Caraballo mandó amarrado, a 
título de preso, a Miguel Torres de la sección de Santana (....) con los 
individuos que mandaron a Miguel Torres nos mandó el bandido 
Caraballo una carta diciéndonos los motivos por los que mandaba 
preso a Miguel Torres”. 


Las actividades de las autoridades civiles, que en realidad eran 
propietarias de terrenos, estaban identificadas con los militares de 
ocupación como se desprende de la carta enviada por el gobernador 
de San Pedro de Macorís, R. Sánchez González, el 15 de agosto de 
1918, al brigadier general J. H. Pendleton: 

“Un nuevo y penoso motivo me obliga a dirigir a usted la presente con 
el fin de que reciba usted, y sea intérprete ante el gobierno militar, mis 
profundos sentimientos con motivo de la fuerza de ocupación, las 
cuales perecieron en el cumplimiento de su deber”. 


Estos ciudadanos dominicanos clamaban al gobierno militar que 
fusilaran a los alzados. Las autoridades militares establecieron una 
rígida censura y crearon tribunales cuyos jueces eran oficiales 
norteamericanos. Toda protesta contra los marines aunque fueran 
justas y organizadas era considerada como bandidaje. Los gavilleros 
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mantuvieron en constante acoso a las tropas norteamericanas. 
Pronto a esta lucha se fueron agregando otros elementos en las 
clases media y alta de la sociedad. Fueron muchos los motivos que 
indujeron a los dominicanos a protestar contra este gobierno militar 
lo cual se desprende de esta carta recibida por el coronel Geo C. 
Thoppe del gobernador de El Seibo, Elpidio Morales: “He recibido la 
siguiente carta: (....) las tropas americanas que están aquí de puesto 
cometen actos muy malos. Se comen los animales ajenos, no los pagan 
y ponen a la gente buena a cargar agua. La guardia nacional es peor 
que los gavilleros”. 


Durante la ocupación militar norteamericana el contralmirante 
Snowden, gobernador norteamericano, visitó el Santuario de la villa 
de Higúey. “En el preciso instante en que (...) visitaba el Santuario en 
compañía de su comitiva”, desde el balcón del coro en el Santuario, se 
entonaron las notas gloriosas de nuestro Himno Nacional. 


El 12 de julio de 1924 se retiran los militares norteamericanos de 
ocupación dejando la guardia nacional y otros servicios públicos. Con 
esto se puso fin a las protestas campesinas y desaparecen los 
gavilleros o guerrilleros antiyanquis de 1916. (145). 


El 11 de octubre del año de 1918 tembló la tierra fuertemente sin 
provocar daños en el Santuario y la villa. Hubo pánico. Los daños 
debidos a temblores de tierras siempre se reflejaban en el Santuario 
ya que todas las demás construcciones de Higúey eran de cana, 
yagua, palma y zinc. 


En el año de 1921 un ciclón azota Higúey. Hubo pérdidas cuantiosas 
en toda la región. La producción cacaotera cuya siembra propagaron 
después de la Restauración de la República los generales Eugenio 
Miches como gobernador y Eustaquio Ducoudray como jefe comunal 
desapareció casi totalmente. También desaparecieron los apiarios, 
crianza de abejas, que habían iniciado el agrimensor Cristiano 
Creales Morcelo y Tirso Antonio Valdez. Los caminos, de por sí 
inservibles, se pusieron intransitables y todo era transportado a lomo 
o en carretas de bueyes hasta el puerto fluvial de Santa Cruz de Gato 
desde donde se conducía en lanchas a la Boca de Chavón en donde 
se transbordaba a los veleros que iban a Santo Domingo y a otras 
partes. La carretera a El Seibo se terminó en 1924, pero en 1926 los 
puentes de los ríos Sanate, Chavón y Soco, que eran de madera, 
fueron arruinados por las crecientes impetuosas y no fueron 
reconstruidos hasta diez años después. Emilio Bobadilla encabezó la 
construcción de un badén sobre el río Soco y otro tanto hizo Mario 
Pumarol sobre el río Sanate en 1922. El cacao de Higúey alcanzó 


Historia de Salvaleón de Higúey. 195 
Francisco Guerrero Castro 


renombre internacional por las diligencias que realizaron José 
Ramón Payán y M. Fermin Goussar. La finca Gascogne de este 
último, que había obtenido las semillas originales de tres árboles de 
más de un siglo que crecían frondosos en el Paso de los Cacaos, del río 
Anamuya, proveía a la famosa fábrica francesa de dulces Menier y se 
reputaba como el mejor cacao de la República Dominicana. Las 
grandes plantaciones de café desaparecieron también debido al ciclón 
de 1921. Fue Manuel Emilio Maríñez Báez quien mediante una 
campaña tesonera y bien orientada, hacia el año de 1933, restauró 
los cafetales, culminando sus exitosos esfuerzos con una brillante 
Exposición celebrada en 1936 en el Teatro Payán. Pedro Rolando 
Cedeño cuando fue nombrado síndico municipal en 1930 se consagró a 
fomentar la agricultura. El Dr. Ernesto C. Botello había escrito sobre el 
porvenir agrícola de Higúey y había esbozado la instalación de un 
Ferry del Macao a Mayaguez para la exportación de productos. (146). 


El 15 de agosto de 1922 tuvo lugar la Coronación Canóniga de la 
Imagen de la virgen de la Altagracia en la Puerta del Conde de 
Peñalba, en donde nació la República, hoy Altar de la Patria, en 
virtud del Breve Pontificio Uti ad Nos, at tulisti del 14 de julio de 
1920 y a la Ley No 1185 del gobierno dominicano. La imagen de 
Nuestra Señora de la Altagracia tuvo el privilegio especial de haber 
sido coronada dos veces; el 15 de agosto de 1922, en el pontificado de 
Pio Xl y en 1979. Hubo en aquella ocasión una solemnidad 
extraordinaria. 


La imagen fue llevada desde Higúey a Santo Domingo para la 
coronación y el día del traslado, en Higúey, frente a la puerta del 
templo, un fiel dijo en voz alta: virgen Santísima, si te vas, mátame 
antes!!. Su pedimento se realizó y cayó muerto. Su nombre: Rosendo 
Rivera. Este Rosendo Rivera era el abuelo materno de Doña 
Bienvenida Rivera de Del Rosario y de don Celio María Rivera. 


Terminados los actos de la coronación el cuadro de la virgen retornó 
a la villa de Higúey siendo recibido en la iglesia San Dionisio a las 
dos horas de la tarde del dia 21 de agosto del año de 1922. Sirvió 
como notario público de la ejecución de la entrega y recibo del mismo 
don Manuel Emilio Maríñez. Vinieron a entregarlo en nombre de 
Adolfo Alejandro Nouel, arzobispo de la Arquidiócesis de Santo 
Domingo y Conde Romano: don Bienvenido Garcia Gautier, don 
Antonio Hoepelman, fray Cipriano de Utrera, Antonio Ramirez y 
Andrés Pumarol. Recibió el presidente del ayuntamiento don Felipe 
Alfau en presencia de los señores don Oscar Valdez, don Teófilo 
Reyes, don Eustaquio Ducoudray y don Mario Pumarol. 
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En el año de 1916 cuando se restableció la Hermandad de los Toros 
de la virgen, suspendida desde el año de 1822 por la Invasión 
Haitiana, fue puesto al frente de ella el Sr. Luis Germán, quien 
estuvo hasta el 1925, siendo sustituido por Margarito Jiménez a 
quien reemplazó el Sr. Checho Castillo. El dinero que producía la 
venta de los toros era dedicado al sostenimiento del Seminario 
Conciliar de Santo Tomás de Aquino. 


Los nombres a principios de 1920 “de los principales ganaderos de la 
común, o sea los de aquellos cuyas reses pasan de la cifra de cien. 
Oscar Valdez, Eduardo Guerrero, Modesto Cedano, la de estos tres 
pasan de miles, Dr. Ernesto C. Botello, José R. Payán, Rolando 
Cedeño, Lucas Castillo, José A. Rodríguez, Emilio Méndez, Manuel A. 
de Soto, Amenodoro Pepén, Jorge de Mota, Julio Pión, Manuela Reyes 
Vda. Payán, Zenón Castillo, Tomasa Aponte, Juan Ramón Guerrero, 
Gregorio Martínez, Lucas de Mota, Juan Rondón, Alejandro Rondón, 
Lucas Pantaleón de las Nieves, Donatilo Acosta, Evangelista Ceballos, 
Arturo Martínez, Jovina Pión Vda. Ceballos, Enemorozo Ozuna, Manuel 
E. Maríñez, Secundina Cedeño, Dionisio Guerrero, José Chichá, Nicolás 
Cordero, Martín Castillo, Colón Pepén, Timoteo Reyes Castillo, 
Arquímedes de Soto, Joaquín de Soto, Fidel Ceballos, Pedro Aponte, 
Carlos Pillier, Juanico Valdez, Francisco Caraballo, Ismael Berroa, 
Ernesto Cedano, Jacinto Santana, Augusto Santana, María Vda. 
Botello, Genara Vda. Reyes y otros”. (147) 


La cría de ganado bajo cerca se inició después de 1860 cuando se 
introdujeron ejemplares africanos lo que provocó un resurgimiento 
en la ganadería higúeyana. 


El 18 de febrero de 1927 “un infeliz demente llamado José 
Campusano “como un bandido de leyenda” penetró a caballo al 
Santuario, rompió el nicho, se apoderó del Santo Retablo y salió a la 
calle esgrimiendo un afilado cuchillo, siendo la Sagrada Imagen 
recuperada a viva fuerza en lucha cuerpo a cuerpo por los Sres. Pbro. 
Bernardo Montás, quien se encontraba convaleciente de una grave 
enfermedad, y de Liberato Arache que resultó herido en ambas manos, 
se formó de inmediato una Junto Pro Nicho de Seguridad, que 
integraron los Sres. Dr. Ernesto C. Botello, Antonio Valdez hijo, Dr. 
Manuel Arquímedes de Soto, José Ramón Payán Reyes, Amadeo 
Julián Pérez, Lucas Castillo Fernández, Juan Antonio Botello, Liberato 
Arache, José Tomás Botello, Américo Julián y Antonio Prats”. (148). 


El diputado Ferrer, seibano, presentó al Congreso una moción que se 
convirtió en ley la cual estipulaba que se erogaría la suma de mil 
pesos para la construcción del nicho de seguridad. La ley fue 
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derogada en 1929 sin que se llegaran a desembolsar los mil pesos. El 
nicho se construyó con la cooperación del pueblo y, mientras tanto, 
la sagrada imagen fue guardada en la sacristía en una caja fuerte 
que facilitó el Dr. Amenodoro Pepén. Bernardo Montás era presa de 
una gravísima enfermedad desde 1925 y había salvado la vida por los 
cuidados que le dispensó el Dr. Ernesto César Botello. 


El 5 de noviembre de 1927 comenzó a circular el periódico semanal 
La Razón el cual fue fundado por Antonio Valdez hijo, Vetilio Alfau 
Durán y José Tomás Botello. Antonio Valdez hijo murió el 31 de julio 
de 1928 quedando como director del semanario Alfau Durán quien lo 
sostuvo hasta el 6 de abril de 1929 fecha en que desapareció la 
publicación con el número 54. La Razón fue un vocero interesante 
que en su momento recogió las aspiraciones de la juventud 
higúeyana. Fueron sus colaboradores ocasionales los señores 
Ernesto Botello, Tirso Antonio Valdez, Doña Graciela Gómez de 
Pumarol, Alsacia Cedano, Dr. Luis E. Figueroa, Lido. Amable Botello, 
Ramón Cruz Torres, Leonte Gómez Alfau y otros. 

Luego en 1933 apareció el semanario La Epoca bajo la dirección de 
Vetilio Alfau Durán y del que sólo se publicaron tres números. 


En 1928 a una edad avanzada fallece Doña Adela Morel, maestra de 
generaciones, quien fue una excelente pedagoga que tuvo una 
escuela particular desde donde contribuyó a la educación higúeyana. 


El 14 de octubre de 1928 muere en Santo Domingo el prebistero 
Manuel Antonio Montás y Miranda. Nació en Higúey el 13 de julio de 
1862. Fue discípulo del padre Billini y ordenado por el arzobispo 
Meriño el 4 de junio de 1887. Fue dos veces canónigo; de la Basilica 
lauretana en Ancona, Italia y de la Basilica Metropolitana en Santo 
Domingo. Pensó edificar junto al viejo Santuario de Higúey un templo 
de mayor tamaño que ese. Adquirió varios solares y llegó a nivelar el 
terreno, pero el templo se construyó en otro lugar después de su 
muerte a iniciativa de monseñor Eliseo Pérez Sánchez; La Basílica. El 
padre Billini al morir dejó en su testamento Otra casullita por sus 
atenciones al padre Montás. 


La actual calle José Audilio Santana comenzó a llamarse así hacia el 
1930. Antes se llamaba el Camino de Gato. Esta era la única vía que 
conducía al poblado de Gato, puerto pluvial situado a 28 kilómetros 
por el cual se hacian las importaciones y exportaciones de la villa. 
Allí eran llevadas las carretas tiradas por dos o tres yuntas de bueyes 
a buscar las mercancías y a llevar lo poco que se exportaba. Existía 
también el puerto marítimo de Chavón en donde se recibía la 
mercancía y se transbordaba a otro bote para trasladarla hasta el 
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poblado de Gato siguiendo el curso del río Chavón. Esta vía comenzó 
a decaer a medida que comenzaron a venir camiones cuando se 
construyó la carretera de El Seibo en 1924. 


Por iniciativa del Dr. Celio Struch se formó una junta de damas que 
construyó un parque de recreo entre las calles Altagracia y Santana 
que se llamó Parque las Damas y que se convirtió, luego de ampliado, 
en la Avenida Bolívar o Paseo Bolívar. Fue inaugurada el 17 de 
diciembre de 1930 con motivo del centenario de la muerte del 
libertador. Para esa época de 1930 el alcalde lo era Julio Rolffot. 


El día 10 de enero de 1939 fallece Modesto Cedano quien llegó a ser 
en su epoca uno de los hombres más prósperos que registre Higúey 
en su historia. Contrajo matrimonio con Amelia Valdez, hija de 
Antonio Valdez y Angelita Pión. Procrearon a Modesto, Amado 
Amable, Máximo, Viterbo, Plinio, Angela, Alsacia, Gladys Amelia, 
Elvesia, Judith y Mirtila Cedano Valdez. Su hija Gladys Amelia, Doña 
Melita, en el Santo Seno de Dios hace unos años es de muy grata 
recordación pues poseía un trato muy afable y cortés. Las hijas de 
don Modesto se educaron en una Escuela de Señoritas localizada en 
Puerto Rico, pero regresaron y establecieron residencias en Santo 
Domingo e Higúey. Doña Amelia Valdez era hermana del bardo 
Antonio Valdez hijo. En una ocasión el Lic. Américo Lugo luego de 
sostener una amena conversación con el Sr. Modesto Cedano quedó 
impresionado por su nivel intelectual y le inquirió sobre cuáles 
estudios había realizado dados el saber y la recia formación que 
mostraba. Modesto Cedano era un hombre de avanzada para su 
época. Su deceso se produjo como consecuencia de las 
complicaciones surgidas por los golpes recibidos al caer 
accidentalmente desde un segundo piso en el Club Social Casa de 
Puerto Rico ubicado en la rivera del Río Dulce, en La Romana, la 
noche del 31 de diciembre del 1938. Fue trasladado a un centro 
asistencial de San Pedro de Macorís en donde a los diez días se le iba 
a dar de alta cuando en la mañana, afeitándose para regresar a su 
hogar en Higúey, le sorprendió repentinamente la muerte. Tuvo una 
numerosa y distinguida descendencia que se ha destacado en 
diferentes ramas del saber y han ocupado posiciones relevantes en la 
administración pública desempeñando con decoro, honor y 
responsabilidad sus funciones. Viajó fuera del país en diversas 
ocasiones y su radio económico de acción se extendía hasta la ciudad 
de La Vega en el Cibao. Compró en su época por una elevada suma 
de dinero unos terrenos de gran extensión pertenecientes al Central 
Romana localizados en el paraje de la Matilla dando así muestra de 
su poder económico. Los restos mortales de don Modesto Cedano 
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reposan en el Cementerio Municipal de las Tres Cruces en Higúey. 
Había nacido en 1879. 


“La desaparición de Modesto Cedano deja un sensible vacío en la 
sociedad higúeyana, de la cual llegó a ser importante patrocinador. 
Consagrado al trabajo desde los albores de su vida, logró reunir una 
considerable fortuna, solo a fuerza de honrados afanes. El medro no 
encontró cabida en la ruta de su vida, entregada de lleno a la faena 
que ennoblece. En sus negocios actuó siempre con honradez. Ese es 
blasón que con atracción magnética irradiará siempre sobre la losa que 
indicará que bajo ella duerme el sueño de los justos un hombre que no 
arrebató su patrimonio a nadie. Fue magnánimo con los pobres y sus 
múltiples habilidades estuvieron puestas, siempre, para el proceder 
que enaltece y dignifica. Su memoria tiene pleno derecho a las 
lágrimas de los suyos y al duelo bien sentido de los que obtuvieron 
amplios y desinteresados beneficios de su generosa filantropía. 
Hombre de grandes intereses, fue siempre un gran desinteresado; 
paradoja es o lo parece; pero mil testimonios evidencian esta justiciera 
afirmación. Encaminó a muchos y supo extender su mano protectora a 
todos los necesitados que tocaron a las puertas de su corazón. Jamás 
abrigó odios ni rencores. Para la ofensa tuvo siempre la gracia del 
perdón. A pesar de su consagración al trabajo logró, a fuerza de 
lecturas instructivas y de viajes repetidos, saturar de alburas su 
nobilísimo corazón. Tenía un admirable talento natural y estuvo dotado 
de un espíritu selecto que le permitía rendir homenaje a la belleza, al 
arte, al bien...Era un excelente lector y deleitaba con su conversación 
amena y sin dobleces. Fue digno padre de familia y familiar generoso. 
Para sus amigos fue todo corazón. Muchos le agradecieron 
señaladísimos favores, para los cuales sabía ser oportuno. Sobre su 
tumba caerá siempre, como lluvia de azucenas, la gratitud de los 
suyos y las bendiciones de todos. Estas líneas son (...) un tributo 
reverente a la verdad y a la justicia. Y las escribe alguien que observó 
objetivamente su vida durante varios lustros sin tener que agradecerle 
un solo beneficio. Uno que no tuvo ni siquiera íntima amistad con él, y 
ninguna clase de relaciones con sus actividades. Bendita sea, hoy y 
siempre, su memoria”. (149). 


En 1940 murió don Eustaquio Ducoudray Villavicencio con 
noventicinco años de edad. Llegó a comandar la jefatura comunal de 
Higúey y fue ascendido en 1889 a jefe de las fuerzas destacadas en 
Santo Domingo. Fue tesorero del Santuario por varias décadas. Sus 
restos mortales reposan frente a la capilla del Santo Cristo junto a la 
puerta mayor del antiguo Santuario a mano derecha. Don Eustaquio 
tuvo una vida prolongada. Fue restaurador alcanzando todos los 
grados de la carrera militar. Combatió bajo las órdenes de los 
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generales Adón y Silvestre. Fue cabo del Batallón Sangriento de 
Higúey en 1865 y alcanzó el grado de general de división. Fue jefe 
comunal de Higúey en los gobiernos de Billini, Hereaux, Jiménez y 
Nouel. Su valor fue reconocido por los generales Gregorio Luperón y 
Casimiro Nemesio de Moya. Era reputado como hombre de honor. Su 
vejez fue rodeada del respeto y la estimación de los higúeyanos. 
Coronó su misión en la vida sirviendo el resto de sus días como 
guardián del Santuario de Nuestra Señora de Altagracia. Su casa 
estaba ubicada próximo a la esquina sureste del Santuario, a unos 
diez metros de ella, hoy calle Altagracia, en donde está el asilo. Había 
nacido el 20 de septiembre de 1845. Era hijo de José María 
Ducoudray y Crispina Villaviencio. Durante la sindicatura de 
Eduardo María Guerrero y siendo el Dr. Manuel A. De Soto 
presidente del ayuntamiento, se le declaró Hijo Benemérito de 


Higúey. 


Los días 19, 20 y 21 de enero de 1941 se celebró en el Santuario de 
Nuestra Señora de Altagracia en Higúey el Primer Congreso Mariano. 
El día 20 fue colocada una lápida, ofrenda de la Academia de la 
Historia de Venezuela, en el Santuario de Nuestra Señora de la 
Altagracia. 


Entre los asistentes se encontraba monseñor Felipe Rincón González, 
arzobispo de Caracas, Venezuela, quien se había consagrado como 
arzobispo de Caracas el 28 de octubre de 1916 y murió en 1946. 
Otros concelebrantes lo fueron fray Joaquín Ma. De Andújar, Pbro. 
Dr. Crispulo Benítez Conturvel, obispo de Barquisimeto, Pbro. 
Ramón A. Bobadilla, monseñor Felipe Gallego, Pbro. José Cardone, 
Pbro. Federico Martínez entre otros. 


Como máxima autoridad civil se encontraba don Antonio Ramírez 
gobernador de El Seibo. Por Higúey estuvo presente Rodolfo Valdez 
Santana quien era alcalde constitucional, último alcalde 
constitucional que tuvo Higúey. 


La lápida reza así: 


“La Academia Nacional de la Historia-Venezuela 
Dedica esta lápida 
A Nuestra Señora de Altagracia de Higiey 
En memoria de Simón de Bolívar (MDXXXIFMDCXII) 
Tesorero que fue de este Santuario 
Iniciador e insigne propulsor de su fábrica 
Quinto abuelo del Libertador. 
Caracas 1941”. 
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Se debe esta ofrenda al arzobispo monseñor Dr. Nicolás E. Navarro, 
académico venezolano y venerado en su momento como el primer 
historiador eclesiástico de América Latina. 


En el Congreso Mariano de 1941 los principales organizadores fueron 
el reverendo Padre Ramón Anibal Bobadilla y Beras, entonces Cura 
Coadjutor y Tesorero del Santuario de la virgen y de los seglares 
Vetilio Alfau y Juan Antonio Botello. 


La cantidad de personas era extraordinaria y todos los actos se 
celebraron en un alto templo construido en plena calle junto al 
Santuario. La sagrada imagen era trasladada a diario entre 
exclamaciones del gentío. Las calles de Higúey fueron engalanadas 
con arcos, banderas, globos y guinaldas obra esta de don Eurípedes 
Montás quien tuvo a su cargo la grandiosa carroza que llevó el 
cuadro de la virgen en la magna procesión de ese 21 de enero. 


La solemne misa se efectuó la mañana del 21 del enero siendo 
celebrada por monseñor Pittini, arzobispo primado de América. Este 
a su vez estaba asistido por Felipe Rincón y González, arzobispo 
primado de Venezuela y único sobreviviente de los arzobispos que 
coronaron a la virgen en 1922. En Higúey para tal fecha se 
encontraban 20 sacerdotes. Habían llegado la mayoría de curas de 
todo el país y el público era inmenso. Durante el Congreso los días 
19, 20 y 21 se ofrecieron numerosas charlas en diferentes sitios de 
Higúey. El Himno completo del Congreso Mariano se escuchaba de 
boca en boca entre los niños. El Himno fue cantado en todas las 
iglesias del país el 21 de enero. Se calcula en 30,000 las personas 
que asistieron al Congreso Mariano. A la procesión del 21 en la tarde 
asistieron 15,000 personas. monseñor Rincón González fue huésped 
de honor de la ciudad y del Congreso por resolución del cabildo y del 
comité organizador. Los diferentes actos del Congreso se celebraron 
principalmente en el Club Unión Dueyana. 


Curiosidades: 

Calle 27 de febrero era antes calle Novedades. 

Calle Duvergé era antes calle el Progreso, antes Calvario. 
Calle Ramón A. Pumarol era antes calle El Número. 
Calle Pedro Livio Cedeño era antes Mariquita 


Continuará en Historia de Salvaleón de Higiiey, Tomo II. 
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